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EL  mm  EN  LA  ESCUELA 


Lectura  Ia 
El  libro  primero. 


Este  es  mi  primer  libro  de  lectura. 

Yo  deseo  saber  leer  i  estudiaré  con 
tención  todas  las  lecciones  que  hai  en 
5te  libro. 

Mi  buena  mamá  me  ha  dicho  que  los 
iños  deben  saber  leer  bien,  para  aprender 
ías  tarde  muchas  cosas  útiles  e  intere- 
antes.      Para  esto,  solo  se  necesita  poner 
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atención  i  fijarse  bien  en  las  letras  que 
tiene  cada  palabra  a  fin  de  pronunciarlas 
todas  con  claridad. 

Me  gusta  mucho  este  libro.  Tiene  mu- 
chas i  bonitas  estampas.  Ahora  puedo 
saber  lo  que  algunas  de  ellas  representan, 
pero  solo  cuando  lo  haya  leido  todo  cono- 
ceré mejor  esos  dibujos. 

Veo  que  mis  hermanos  mayores  saben 
leer :  los  hombres  grandes  leen  los  diarios 
i  toda  clase  de  libros.  Yo  también,  aun- 
que soi  un  pequeñuelo,  aprenderé  pronto 
a  leer  mi  Libro  Primero,  a  fin  de  poder 
estudiar  después  los  otros  libros  de  El  Lec- 
tor Americano. 


Lectura  2a 
La  escuela. 

El  niño  va  con  gusto  a  la  escuela.  Allí 
se  reúne  con  sus  compañeros,  quiere  a  su 
maestro  i  estudia  con  empeño. 

En  la  escuela  todo  es  distinto  de  las  pie- 
zas de  la  casa. 

Los  niños  se  sientan  uno  al  lado  del  otro 
en  sus  bancos,  con  las  manos  juntas  i  los 
ojos  fijos  en  su  maestro.     Este  les  habla  del  ^ 
padre   i   de  la   madre,  de   sus   hermanos  i 
germanas,  de  animales°grandes  i  pequeños,! 
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de  las  flores  del  jardín,  del  sol,  de  la  luna  i 
de  las  estrellas  i  les  cuenta  ademas  hermo- 
sas historias. 

Los  niños  le  oyen  con  tanto  gusto  que 
olvidan  sus  juegos.  Pero  no  solo^oyen  sino 
que  también  deben  hacer  algo. 

Cada  niño  tiene  una  pizarra,  su  libro  i 
su  lápiz.  A  una  señal  del  maestro  sacan  estos 
objetos  de  su  lugar  i  escriben  lo  que  el  maes- 
tro dice,  o  copian  lo  escrito  en  el  pizarrón. 

Luego  sigue  la  lectura.  J^h !  que  con- 
tentos están  los  niños  cuantío  se  lee  un 
cuento  nuevo  o  se  trata  de  cosas  útiles. 

Después,  principia  el  cálculo.  Esto  no 
es  tan  fácil,  por  lo  que  los  niños  se  alegran 
cuando  han  podido  resolver  un  problema. 
El  maestro  también  se  alegra. 

Pero  el  tiempo  pasa  lijero  en  la  escuela. 
Ya  sonó  la  campana.  Los  niños  reúnen  sus 
cosas  con  orden,  se  levantan  i  vuelven  a  sus 
casas  al  lado  de  sus  queridos  padres. 

Lectura  3? 

Vamos  a  clase. 

Sonó  la  campana, 
llegó  el  profesor, 
entremos  a  clase 
a  oir  la  lección. 
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El  niño  que  estudia 
siempre  con  tesón, 
tendrá  de  sus  padres 
dulce  bendición. 

Disipa  el  estudio 
toda  oscuridad, 
i  alumbra  las  almas 
con  luz  celestial. 

Entremos  a  clase 
a  oir  la  lección, 
sonó  la  campana 
llegó  el  profesor. 


Lectura  4a 

El  niño  i  la  colmena. 

Un  dia  que  Juanito  es- 
tudiaba sus  lecciones 
en  el  jardín,  se  sentó 
cerca  de  una  col- 
mena    que    pocos 
dias    antes    habia 
quedado  vacía  des- 
pués de  la  cosecha 
de  cera  i  miel  he- 
cha por  su  padre. 
Allí  observó  que  las  abejas  revoloteaban 
en  torno  de  la  colmena,  como  si  buscaran 
algo,  y  después  notó  que  entraban  i  salian 
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a  cada  momento.  Fijándose  mas,  pudo  ver 
cómo  algunas  abejitas  que  traían  en  sus  pa- 
tas el  polvo  de  las  flores  lo  colocaban  en  la 
colmena  a  fin  de  hacer  de  nuevo  las  celdillas 
que  des  sirven  para  depositar  la  miel. 

Así,  iban  unas  i  venian  otras,  i  ninguna 
descansaba.  El  sol  brillaba,  i  al  suave  calor 
de  sus  rayos,  parecían  las  abejas  alegres  i 
mas  animosas  para  el  trabajo. 

Juanito  miraba  con  interés  aquellos  in- 
dustriosos insectos  i  se  entretenía  al  verlos 
trabajar  con  tanta  actividad. 

Entonces  pensó :  las  abejas  trabajan  todo 
el  dia  i  no  se  dan  reposo  sino  por  un  mo- 
mento, cuando  están  muí  fatigadas.  Yo 
me  quejo  algunas  veces  porque  el  recreo 
no  es  bastante  largo  para  jugar  i  correr. 
No :  seré  tan  trabajador  como  las  abejas,  i 
aunque  soi  mui  pequeño  i  sé  tan  poco, 
estudiaré  i  seré  aplicado. 

Así  lograré  aprender  bien  i  ser  un  buen 
niño. 

Lectura  5* 

La  caridad. 

Luisito  no  podía  ver  sin  emoción  la  mi- 
seria. Si  un  pobre  le  pedia  limosna,  se  en- 
ternecía mucho,  i  hasta  se  quitaba  el  pan 
de  la  boca  para  socorrerle. 
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Cierto  dia  de  invierno  iba  Luis  muí  de 
mañana  a  la  escuela  del  lugar  i  encontró  en 
el  camino  un  pobre  niño  que  lloraba  porque 
el  desgraciado  no  tenia  abrigo  i  estaba  he- 
lado de  frió.  Apenas  supo  Luisito  la  causa 
de  su  tristeza,  le  abrazó  cariñosamente,  le 
llevó  a  su  casa  i  rogó  a  su  papá  que  le  per- 
mitiera dar  al  niño  desvalido  un  trajecito 
viejo.  Consintió  gustoso  el  papá  de  Luis,  i 
dio  muchos  besos  a  tan  buen  hijo,  en  premio 
de  su  noble  corazón. 

Poco  tiempo  después  entró  a  la  misma 
escuela  adonde  asistía  Luis,  el  muchacho 
que  él  habia  socorrido  con  tanto  cariño,  i 
fueron  siempre  mui  buenos  amigos. 


Lectura  6a 
Cómo  debe  hacerse  el  bien. 

Dos  niños  volvían  una  tarde  de  la  escuela 
i  encontraron  en  su  camino  a  un  pobre  viejo, 
que  se  habia  quedado  dormido  al  pie  de  un 
árbol. 

Era  un  infeliz  mendigo,  ciego  i  debili- 
tado por  los  años,  que  tal  vez  habia  llegado 
a  aquel  lugar  después  de  una  larga  marcha, 
i  por  eso  se  habia  dormido  abrumado  por 
el  cansancio  i  la  fatiga.  Tenia  cabellos 
blancos,   i  se  notaba  su  semblante  pálido 
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i  enflaquecido  por  la  miseria.  Sobré  su 
pecho  habia  un  papel  que  decia  :  "  Tengan 
piedad  del  pobre  ciego  !  " 

El  niño  sintió  un  movimiento  de  compa- 
sión por  aquel  pobre  viejo,  i  sacando  una 
moneda  de  cobre  que  encontró  en  sus  bol- 
sillos, la  puso  en  el  sombrero  del  ciego.  In- 
tentó despertarlo  para  que  la  tomara,  pero 
su  hermanita  le  dijo :  "  No  despiertes  al 
pobre  hombre;  parece  que  está  mui  can- 
sado. .  .  ." 

Pero  entonces,  dijo  el  hermano,  ¿cómo 
sabrá  que  yo  le  he  dado  limosna  ? 

No  importa,  contestó  la  hermana,  Dios 
lo  sabe ! 

Todo  cuanto  hacemos  lo  sabe  Dios 
i  debéis  estar  seguros,  hijos  mios,  que 
Dios  se  regocija  siempre  que  hacéis  una 
buena  obra,  como  la  del  niño  que  dio  limos- 
na al  pobre  ciego  de  cabellos  blancos  i 
rostro  marchito. 


Lectura  7* 

La  limosna. 

Cuando  veas  en  la  calle 
un  pobre  que  pide  pan, 
no  desoigas  su  pedido 
si  tienes  algo  que  dar. 
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Cada  limosna,  en  el  cielo, 
la  devuelve  siempre  Dios, 
nadie  sabe  si  nmñana 
tendrá  que  comer  o  no. 

La  fortuna  es  una  rueda 
que  da  vueltas  sin  cesar ; 
los  que  ahora  se  hallan  ricos 
acaso  pobres  serán. 

I  si  una  limosna  niegan, 
bien  les  puede  suceder 
no  encontrar  en  su  miseria 
quien  una  limosna  dé. 


Lectura  8a 
El  buen  amigo. 

Pepito  i  Carlos  eran  dos  niños  de  la 
misma  escuela  que  se  querían  en  estremo. 
Nunca  dos  condiscípulos  se  igualaron  en 
cariño  a  estos  dos  amiguitos ;  se  ayudaban 
en  sus  tareas,  i  como  Carlos  era  de  mas  años 
i  estaba  mas  adelantado  en  sus  estudios, 
enseñaba  a  Pepito  muchas  cosas  útiles.  Si 
les  regalaban  frutas,  dulces  u  otras  go- 
losinas, las  comían  entre  los  dos;  jamas 
separaban  sus  juguetes,  y  estando  juntos 
pasaban  el  tiempo  siempre  risueños  i  con- 
tentos. y 

En  una  hermosa  tarde  de  los  primeros 
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dias  de  primavera  jugaban  los  dos  amigos 
alegremente  en  un  jardín,  i  persiguien- 
do   Pepito   una   linda   i  pintada  mariposa, 


cayó   a   un  estanque  que   estaba   lleno   de 
agua. 

Carlos  dio  un  grito  al  ver  a  su  amiguito 
desaparecer  en  el  agua  ;  mas  estaban  los  dos 
solos  en  el  jardín,  y  como  no  hallase  persona 
a  quien  pedir  socorro,  sin  reparar  en  el  frió 
que  aun  hacia,  ni  en  que  solo  ñauaba  me- 
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diariamente^  se  arrojó  al  agua,  i  con  mucho 
trabajo   consiguió   librar  a  Pepito  de   una/ 
muerte  segura. 


Lectura  9* 
Nuestros  maestros. 

Los  maestros  son  nuestros  segundos 
padres. 

Los  maestros  se  toman  el  trabajo  de  ins- 
truirnos. 

Los  maestros  cuidan  de  nuestra  edu- 
cación. 

Debemos  amar  i  respetar  a  los  que  nos 
instruyen  i  educan. 

Debemos  escuchar  i  seguir  los  consejos 
de  nuestros  maestros,  i  oir  con  docilidad 
sus  correcciones. 

Si  los  maestros  nos  castigan  es  para 
nuestro  bien,  a  fin  de  hacernos  conocer  que 
hemos  obrado  mal  i  evitar  que  volvamos  a 
cometer  las  mismas  faltas. 

Nuestra  buena  conducta  alegra  a  nues- 
tros maestros  i  les  anima  a  enseñarnos  con 
mas  dedicación,  así  como  nuestras  faltas  de 
aplicación  les  entristecen. 

No  solo  dentro  de  la  escuela,  sino  en 
la  calle,  i  en  todo  lugar,  debemos  ser  cor- 
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¿eses  i   respetuosos   con  nuestros  maestros 
i   manifestarles,  siempre  que  nos  sea  posi- 
)le,   nuestra   gratitud   i  amor  por  el  bien 
^ue  nos  hacen. 


Lectura  10? 

El  libro  de  lectura. 

Este  es  mi  libro  de 
lectura.  Yo  lo  cuido 
mucho  i  me  gusta  leer 
las  bonitas  historias 
que  aqui  se  encuen- 
tran. 

Mi  libro  tiene  mu- 
chas hojas  de  papel,  im- 
presas por  ambos  lados 
i  unidas  por  la  pasta 
que  forman  las  dos  ta- 
pas i  el  lomo.  Cada 
tapa  tiene  lados  i  es- 
quinas. Los  tres  lados  de  las  hojas  que  no 
están  unidas  al  lomo  se  llaman  el  corte  del 
libro.     En  cada  hoja  hai  dos  pajinas. 

En  las  pajinas  de  mi  libro  encuentro  es- 
critas muchas  frases  i  sentencias. 

*  Cada  sentencia  se  compone  de  palabras 
i  las  palabras  se  dividen  en  sílabas.  Cuando 
una  palabra  tiene  una  sola  sílaba  se  llama 
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monosílaba ;  si  consta  de  dos  sílabas  se  llama 
disílaba;  si  es  de  tres  sílabas  se  llama  tri- 
sílaba; i  aquellas  que  tienen  mas  de  treí 
sílabas  se  llaman  polisílabas. 

Las  sílabas  constan  de  letras.  Las  letr 
que  hai  en  mi  libro  de  lectura  han  sido  inj- 
presa°  en  una  máquina  que  se  llama  prens 
de  imprenta,  i  se  les  da  el  nombre  de  letras 
o  caracteres  impresos.  Las  letras  que  p\ 
maestro  escribe  en  el  pizarrón  o  que  ^o 
escribo  en  mi  pizarra  son  letras  manus- 
critas. 

Yo  puedo  ver  las  sentencias,  frases,  pala- 
bras, sílabas  i  letras  que  hai  en  mi  libro 
poro  ae  son  visibles.  Cuando  leo,  pronuncio 
las  sentencias  visibles.  Yo  oigo  las  senten- 
cias pronunciadas  por  el  maestro,  i  los  otros 
niñ  ~>s  también  las  oyen  por  medio  del  oido. 
Las  sentencias  perceptibles  se  componen  de 
sílabas  i  éstas  de  sonidos  perceptibles.  Los 
sonidos  son  perceptibles,  pero  no  visibles. 


Lectura  11a 
El  niño  i  su  perrito. 


Discreto,  afanoso, 
un  niño  llamaba, 
a  un  blanco  perrito 
que  de  él  se  apartaba- 
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"  Ven  luego,  no  temas, 
que  quiero  enseñarte, 
decíale  el  niño, 
con  gracia,  a  sentarte." 


El  débil  perrito 
replica  al  instante : 
"  si  estoi  tan  pequeño  ! 
será  en  adelante  !  " 

"Nc  ;  díjole  el  niño, 
el  tiempo  ganemos, 
acaso  mas  tarde 
ya  no  lo  podremos." 

El  dócil  perrito 
sumiso  acudió ; 
se  supo  mas  tarde 
que  todo  aprendió. 
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Pues  supo  sentarse, 
en  dos  pies  andar, 
i  en  aguas  profundas 
valiente  nadar. 

Aprovecha,  niño, 
de  tal  esperiencia ; 
i  serás  bien  pronto 
un  hombre  de  ciencia, 


Lectura  12a 
Conducta  en  la  escuela. 

Todos  los  niños  deben  conocer  bien  el 
camino  de  la  escuela,  i  calcular  el  tiempo 
necesario  para  ir  de  su  casa  a  la  escuela,  a 
fin  de  llegar  antes  de  la  hora  en  que  prin- 
cipian las  clases. 

Los  buenos  niños,  que  tienen  interés  en 
aprender,  a  fin  de  ser  mas  tarde  útiles  a  sus 
padres  i  a  su  patria,  van  ton  placer  a  la 
escuela  todos  los  días,  llegan  siempre  a  tiem- 
po i  jamas  faltan  a  sus  clases. 

Al  entrar  a  la  escuela  dobe  el  niño  dar 
los  buenos  dias  a  sus  maestros,  i  saludar  cor- 
tesmente  a  sus  demás  compañeros.  En  se- 
guida, cuidará  de  dejar  su  sombrero,  su 
abrigo  i  las  cosas  que  lleve,  en  el  lugar  que 
esté  señalado  para  este  objeto. 
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Durante  la  clase  estará  atento  a  las  lec- 
ciones, sin  conversar  con  sus  vecinos,  ni  in- 
terrumpir. Tampoco  deberá  moverse  de  su 
asiento,  a  menos  que  sea  llamado  por  el 
maestro,  y  en  jeneral  evitará  hacer  ruido 
o  cualquier  movimiento  que  moleste  a  los 
demás. 

El  mejor  medio  de  aprovechar  de  las  lec- 
ciones, es  estando  siempre  atento  no  solo  a 
lo  que  diga  el  maestro,  sino  a  lo  que  repita 
el  niño  que  es  preguntado  o  que  da  su  lec- 
ción. De  esta  manera  se  aprende  escuchan- 
do a  uno  i  otro ;  i  se  puede  contestar  o 
correjir  en  el  acto,  si  el  maestro  así  lo  pide. 

La  unión  i  cariño  que  deben  reinar  entre 
los  niños  de  una  misma  escuela,  que  forman 
como  si  dijéramos  una  sola  familia,  depende 
principalmente  de  la  buena  voluntad  de  los 
unos  para  con  los  otros. 

Los  niños  no  deben  tratarse  entre  sí  con 
rudeza,  ni  llamarse  con  apodos,  ni  darse  de 
golpes,  sino  que  han  de  procurar  ser  ama- 
bles i  bondadosos  con  sus  compañeros ;  estar 
siempre  dispuestos  a  ayudarles  i  en  general 
evitar  todo  motivo  de  riña  o  de  disgusto. 

Nada  hai  mas  desagradable  que  ver  a 
un  niño  mas  grande  que  otro  molestarle  i 
aun  pegarle,  aprovechándose  de  la  mayor 
fuerza  que  tiene  por  su  edad.  Esto  indica 
cobardia  i  mal  carácter. 
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En  la  animación  de  los  juegos  suelen  a 
veces  los  niños  escitarse  demasiado,  de  lo 
que  se  orijinan  disputas  i  aun  riñas.  En 
estos  casos,  el  deber  de  los  demás  compañe- 
ros es  interponerse  siempre  entre  los  que 
están  disgustados,  a  fin  de  calmarlos  i  evitar 
pendencias. 

Amad,  hijos  mios,  a  vuestros  compañeros 
de  escuela,  que  serán  vuestros  mejores  ami- 
gos en  la  vida.  Acostumbraos  desde  la  in- 
fancia a  ser  jenerosos,  a  tratar  con  bondad 
i  cariño  a  vuestros  condiscípulos  i  a  ser  in- 
dulj entes  con  las  faltas  de  los  demás.  Acor- 
daos de  que  ellos  también  tendrán  que  serlo 
con  las  vuestras. 


TI. 


EL  NIÑO  EN  EL  HOGAR. 


Lectura  13? 
Mi  casa. 
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Mi  casa  tiene  puertas  i  ventanas. 

Está  formada  por  altas  paredes  sobre  las 
cuales  hai  un  techo. 

Esta  cubierta  nos  proteje  contra  el  calor 
del  sol  en  el  verano,  contra  los  rigores  del 
frió  en  el  invierno  i  contra  las  inclemencias 
de  la  humedad  durante  la  estación  de  las 
lluvias. 
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Dentro  de  la  casa  hai  diversas  piezas  i 
salas,  cada  una  de  las  cuales  está  destinada 
a  alguna  persona  de  la  familia  o  a  la  reunión 
de  toda  ella,  como  el  comedor. 

Las  puertas  i  las  ventanas  sirven  para 
dar  aire  i  luz  a  las  habitaciones.  El  jardin 
i  el  huerto  que  rodean  nuestra  casa  nos  dan 
flores,  frutas  i  legumbres  de  muchas  clases. 

Mi  padre  cultiva  el  huerto,  planta  los  ár- 
boles i  siembra  las  semillas  de  las  legumbres. 

Nuestra  cariñosa  madre  trabaja  también 
a  tín  de  que  la  casa  esté  siempre  limpia  i 
todo  se  conserve  en  buen  orden. 

Al  volver  de  la  escuela  siento  un  gran 
placer  en  ayudar  a  mis  buenos  padres  en 
sus  diversos  trabajos.  Después  tengo  bas- 
tante tiempo  para  ocuparme  en  preparar 
las  lecciones  del  dia  siguiente. 


Lectura  14a 
Al  ir  a  la  escuela. 

(J.  A.  Márquei.) 

Cuando  suena  nuestra  madre, 

de  mañana  siempre  alerta, 

la  campana,  nos  despierta 

centinela  i  en  seguida 

de  la  iglesia  nos  convida 

del  lugarf  para  orar. 
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Nos  da  un  beso 
en  la  mejilla ; 
junto  al  lecho 
se  arrodilla, 
i  nos  dice  : 
"  Orad  así : 
—Padre  nuestro, 
Dios  del  cielo ; 
que  tu  nombre 
en  este  suelo 
se  venere 
como  allí. 

"  Que  tu  mano 
dé  el  sustento 
cotidiano, 
i  el  aliento 
contra  toda 
tentación. 
I  que  tanto 
cual  nosotros 
perdonamos 
a  los  otros, . 
recibamos 
tu  perdón/' 

Cuando  habernos 
repetido 
la  plegaria 
que  el  olvido 


nunca,  nunca 
ha  de  borrar, 
nos  envía 
nuestra  madre 
a  pedir 

a  nuestro  padre 
ambas  manos 
que  besar. 

El  nos  toma, 
nos  bendice, 
i  con  grave 
acento  dice  : 
"  Hijos  míos, 
estudiad. 
Sed  sumisos 
i  sed  buenos  : 
sed  a  toda 
rifia  ajenos  ; 
decid  siempre 
la  verdad. 

"  Al  humilde, 
Dios  lo  eleva : 
la  mentira 
siempre  lleva 
la  vergüenza 
el  deshonor. 
Quien  de  todos 
es  amigo, 
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se  sustrae  os  pudiera 

del  castigo  amenazar, 

de  la  envidia  acordaos 

i  el  rencor.  un  instante 

de  que  Dios 

"  Y  si  alguna  está  delante, 

vez,  acaso,  i  que  hai  honra 

el  peligro  en  vuestro  hogar." 
de  un  mal  paso 


Lectura  15a 
La  escuela  i  el  hogar. 

En  la  escuela  i  en  la  casa  paterna  hai 
una  reunión  de  personas  que  es  dirijida 
por  un  jefe  al  cual  respetan  i  obedecen 
todos. 

En  la  escuela  forma  esta  sociedad  el 
cuerpo  de  los  alumnos  i  el  jefe  que  los  di- 
rije  :  el  maestro. 

La  familia  es  la  sociedad  que  vive  en 
el  hogar  paterno  i  obedece  al  padre  de 
familia. 

El  niño  recibe  su  educación  tanto  en  el 
seno  de  la  familia  como  en  la  escuela ;  en 
el  hogar  paterno  desde  su  nacimiento  i  du- 
rante toda  su  vida,  pero  en  la  escuela  recibe 
su  principal  educación  por  un  número  limi- 
tado de  años. 
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La  escuela  es  una  sociedad  que  se  ha  for- 
mado por  los  hombres  después  de  algunos 
siglos  de  esperiencias,  mientras  que  la  fa- 
milia es  una  sociedad  formada  por  el  mismo 
Dios  desde  el  principio  del  mundo. 

Las  personas  que  enseñan  en  la  escuela 
son :  el  maestro  o  director,  los  preceptores, 
los  ayudantes  i  algunas  veces  los  alumnos 
mas  adelantados  que  vijilan  o  ayudan  a  sus 
demás  compañeros.  Los  que  enseñan  en  el 
hogar  son :  el  padre,  la  madre,  los  herma- 
nos mayores  i  los  parientes  que  viven  en  la 
familia. 

El  edificio  que  ocupa  la  escuela  se  parece 
a  veces  a  la  casa  de  la  familia  en  su  aspecto 
esterior,  pero  el  arreglo  interno  es  mui  dis- 
tinto. 

En  la  escuela  todos  los  muebles  ocupan 
un  lugar  fijo.  Son  éstos,  los  escritorios  para 
los  alumnos,  la  mesa  i  la  silla  del  maestro, 
el  pizarrón,  el  armario  en  que  se  guardan 
los  libros,  etc. 

En  la  casa  paterna  hai  mayor  cantidad 
de  piezas  i  de  muebles  para  el  uso  de  la 
familia.  La  sala  de  recibo,  el  comedor,  los 
dormitorios,  las  habitaciones  de  sirvientes, 
la  cocina,  la  caballeriza,  el  gallinero,  etc., 
están  destinados  a  objetos  que  los  niños 
deben  conocer. 


M 
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Lectura  16? 
Las  tentaciones. 


En  tanto  que  estudia 
el  niño  en  su  cuarto, 
le  besa  la  frente 
un  rayo  de  sol, 
que  alegre  le  dice  : 
—De  ciencia  estás  harto 
en  medio  del  prado 
juguemos  los  dos. 

El  niño  contesta 
-  Espérame;  oh,  sol! 
pues,  antes,  deseo 
saber  mi  lección. 
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Después  viene  un  ave 
de  bello  plumaje, 
que  al  niño  le  dice 
con  dulce  cantar : 
— Cubierto  de  flores 
conozco  un  ramaje, 
en  donde  podremos 
cantando  jugar. 

I  el  niño  contesta  : 
— Mas  tarde  allá  iré 
pues,  antes,  deseo 
mi  lección  saber. 

I  luego  unas  ramas 
rozando  los  muros 
cargadas  de  fruta 
murmuran  así : 
— Oh  !  niño,  te  esperan 
mis  frutos  maduros 
los  he  conservado 
solo  para  tí. 

I  el  niño  contesta : 
— Espera,  ya  voi : 
que  dentro  de  un  rato 
sabré  mi  lección. 

Por  último  el  niño, 
que  estudia  afanoso. 
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lecciones  mui  buenas 
le  da  al  profesor ; 
i  sale  de  clase 
con  rostro  gozoso 
buscando  las  aves, 
las  frutas  i  el  sol. 

I  dice,  jugando, 
— Bendito  el  Señor 
divertirme  puedo : 
ya  sé  mi  lección ! 


Lectura  17a 
El  niño  porfiado. 

La  mamá  habia  recomendado,  antes  de 
salir,  a  Juanillo  i  Pepa  que  estuvieran  quie- 
tos jugando  con  sus  juguetes. 

Los  niños  jugaron  primero  alas  visitas; 
después  Juanillo  tomó  el  sombrero  i  el  bas- 
tón de  su  papá,  i  haciendo  de  doctor  fué  a 
ver  a  una  de  las  muñecas,  que  se  encon- 
traba enferma,  le  tomó  el  pulso  i  recetó 
que  se  acostara  en  el  acto.  Ademas  en- 
cargó a  Pepita  que  le  diera  baños  de  pies 
i  la  abrigara  con  cuidado. 

Pepita  salió  para  preparar  esos  reme- 
dios, i  como  tenia  que  bajar  la  escalera, 
l¿k  siguió  su  hermanito,  que  ya  íio  hacia  de 
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doctor,  pues  habia  dejado  su  gran  sombrero 
i  su  bastón. 

Juanillo  era  un  niñito  mui  travieso,  i 
siempre  estaba  pensando  en  hacer  algo  que 
los  otros  no  podian  hacer.     Por  esto,  antes 


de  llegar  al  fin  de  la  escalera,  propuso  a  su 
hermana  ensayar  quien  saltaba  mas. 

Pepita  saltó  del  último  peldaño  de  la  es- 
calera, pero  Juanillo  saltó  del  segundo,  i 
animado  con  esto  dijo  que  él  podia  saltar 
cuatro.  Pepita  le  gritó  que  no  lo  hiciera, 
pero  el  porfiado  niño  dio  el  gran  salto  i 
cayó  de  bruces,  como  lo  veis,  recibiendo 
un  fuerte  golpe  en  las  narices. 

Creo  que  Juanillo  tuvo  que  recordar  por 
algun  tiempo  las  malas  consecuencias  de  su 
travesura  i  no  fué  tan  porfiado  en  lo  sucesivQ, 
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Lectura  18a 
El  niño  llorón. 

Panchito  estaba  siempre  llorando.  Si 
sus  amiguitos  le  decían  una  chanza,  si  no  le 
admitían  en  algún  juego,  si  perdía  alguna 
estampita,  o  su  papá  le  negaba  algún  deseo, 
se  ponia  al  instante  a  llorar. 

Cuando  esto  observaron  sus  compañeros 
de  escuela,  empezaron  a  burlarse  de  él,  i  le 
llamaban  por  último  el  niño  llorón.  Aburri- 
do el  pobre  Panchito  al  ver  que  nadie  lo 
conocía  por  su  nombre,  se  quejó  a  su  papá  de 
la  broma  que  continuamente  recibía  de  sus 
amigos,  i  prometió  acusarlos  en  la  escuela, 
para  que  los  castigase  el  maestro.  Pero  su 
papá  le  dijo  :  u  Bien  sabes,  querido  Panchito, 
que  en  muchas  ocasiones  te  he  afeado  el  de- 
fecto que  tienes  de  llorar,  porque  te  pones 
muí  fastidioso  i  nadie  te  quiere.  Tus  ami- 
guitos te  llaman  el  llorón  para  que  te  en- 
miendes ;  i  así  en  vez  de  acusarlos  como  lo 
has  prometido,  debes  sufrir  sus  bromas  con 
paciencia,  que  ya  te  alegrarás  algún  dia." 

No  tardó  Panchito  en  correjir  su  mala 
costumbre  para  evitar  las  burlas  de  sus  com- 
pañeros, i  procurando  ser  amable  i  atento 
con  todos  consiguió  olvidar  su  defecto  de 
manera  que  en  adelante  no  volvieron  a  lla- 
lli arle  el  niño  llorón. 
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Lectura  19a 
Los  deseos  de  un  buen  niño. 


Guando  yo  sea  grande,  decía  un  día  el 
pequeño  Víctor,  sabré  leer,  escribir  i  con- 
tar, porque  me  empeñaré  en  estudiar,  mui 
bien  mis  lecciones,  en  escuchar  con  atención 
las  esplicaciones  del  maestro  i  asistiré  pun- 
tualmente todas  los  dias  a  la  escuela. 

Después  que  haya  concluido  allí  mis  es- 
tudios, podré  pasar  al  colejio  donde  van 
mis  hermanos  mayores  i  aprenderé  muchas 
otras  cosas  útiles. 

Cuando  yo  sea  grande  seguiré  el  mismo 
oficio  de  mi- padre  :  trabajaré  como  él  desde 
la  mañana  hasta  la  noche,  seré  como  él  hon- 
rado i  todo  el  mundo  me  respetará  i v  me 
demostrará  el  cariño  que  yo  veo  tienen 
nuestros  vecinos  por  mi  buen  padre. 

El  me  ha  dicho  que  cuando/ era  niño. 
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como  yo,  tuvo  la  desgracia  de  perder  a 
padre.      La  necesidad  le  obligó  a  trab 
desde   mui    temprano    para   sostener   a 
pobre    madre  que  habia    quedado  sin 
tuna  i  sin  recursos. 

Cuando  yo  sea  grande  i  mis  padres 
yan  llegado  a  viejos ;  yo,  que  seré  enton 
joven  i  vigoroso,  trabajaré  con  todo  empe 
para  que  ellos  reposen  i  disfruten  de  cuan 
comodidades  tenga  la  suerte  de  procurarl 


Unseg 


cosa  a 
le,  i  en  too 
raade  imp 


Lectura  20* 
El  juego  i  el  estudio. 

Me  gusta  ver  jugar   alegremente  a  1< 
niños.      El  ejercicio  les   es  benéfico  i   *.u| 
indispensable  después  del  estudio. 

De   esta  suerte  los  niños  •  están  siempr] 
de  buen  humor  i  trabajan  mas  contentos. 

Pero  no  todo  el  tiempo  es  para  jugar 
porque  en  la  vida  cada  hora,  cada  minutoj 
es  precioso  i  debe  ser  aprovechado. 

Los  niños  tienen,  por  esto,  horas  de  re- 
creo o  de  reposo  en  que  pueden  jugar  libre- 
mente. Pero,  terminadas  las  horas  de  es- 
cuela deben  volver  a  su  casa ;  lavarse  las 
manos  i  la  cara,  peinarse  el  cabello  i  enl 
seguida  ayudar  a  sus  padres,  si  en  algo*  los] 
ocupan. 
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Después  de  comer  pueden  retozar  un 
o  i  en  seguida  preparar  sus  tareas,  ma- 
$  i  problemas  para  el  siguiente  dia. 

El  que  desde  niño  se  habitúa  a  hacer 
la  cosa  a  su  tiempo,  comprenderá  mas 
de,  i  en  todos  los  momentos  de  su  vida, 
Qclgrande  importancia  del  orden. 


Conviene,  pues,  distribuir  el  tiempo  en- 
\  las  horas  de  estudio  i  las  de  descanso, 
icostumbrarse  a  observar  este  método, 
I,  estoi  seguro,  amiguitos  mios,  que  el 
fcajo  será  para  ustedes  mas  lijero,  i  ju- 
lán,  llegada  la  hora  del  recreo,  con  mas 
feria,  porque  el  juego  será  para  ustedes 
|dulce  premio  al  deber  cumplido. 


(2) 
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Lectura  21a 
El  niño  desordenado. 


Pedro  era  un  buen  niño,  obediente  a  sus 
padres  i  maestros,  afable  i  servicial  para 
con  sus  amigos;  pero  tenia  el  feo  defecto 
del  desaseo.  Nunca  cuidaba  del  arreglo  de 
su  vestido  ni  de  los  objetos  de  su  uso.  Fre- 
cuentemente le  liabian  reprendido  sus  pa- 
dres por  su  falta  de  limpieza  i  por  su  negli- 
gencia, pero  todo  era  inútil,  porque  estos 
reproches  le  aflijian,  es  verdad,  mas  no  le 
correjian. 
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Llegó  un  dia  en  que,  acompañado  de  su 
padre  i  de  sus  demás  hermanos,  se  prome- 
tía dar  un  paseo  en  bote  por  el  mar ;  pero 
se  encontró  en  ese  momento  con  su  traje  en 
el  mas  completo  desaliño.  Su  chaqueta  es- 
taba toda  manchada  con  tinta  i  gotas  de 
aceite,  sus  pantalones  tenían  dos  grandes 
roturas  en  las  rodillas,  una  de  sus  medias 
agujereada,  caia  sobre  el  tobillo,  i  sus  za- 
patos descosidos  dejaban  ver  la  otra  arro- 
llada en  el  talón  del  pie. 

¿Qué  sucedió  entonces?  Pedro,  podia 
haberse  puesto  su  otro  traje,  pero  el  des- 
manchador  lo  tenia  en  su  tienda,  i  mientras 
que  él  tuvo  que  quedarse  en  casa,  sus  her- 
manos, limpios  i  arreglados,  entraron  con 
su  padre  en  el  bote  que  les  esperaba,  de- 
jando solo,  en  casa,  al  pobre  Pedro  que  se 
habia  prometido  una  gran  fiesta  con  este 
paseo. 

Otro  dia  debia  presentar  en  la  escuela 
sus  problemas  de  aritmética,  pero  habia 
perdido  la  llave  del  cajón  donde  decia  ha- 
ber guardado  su  cuaderno.  Fué,  pues,  ne- 
cesario que  un  cerrajero  abriese  la  carpeta 
para  buscarlo,  pero  tampoco  lo  encontró,  i 
tuvo  que  ocupar  sus  horas  de  recreo  en  vol- 
ver a  hacer  su  trabajo.  ¡  Cuántas  veces  lloró 
Pedro  su  aturdimiento,  pues  por  él  perdió  en 
tau  pocos  (lias  tantos  placeres  como  se  pro 
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metía  !  Entonces  tuvo  ocasión  de  reflexio- 
nar, formando  la  resolución  de  correjirse. 
formalmente  en  lo  sucesivo,  lo  que  logró 
cumplir,  gracias  a  su  triste  esperiencia. 


Lectura  22a 
El  dibujo. 


Samuel  i  su  hermana  Conchita  han  re- 
cibido dos  hermosas  pizarras  nuevas. 

Los  niños  están  tan  contentos  con  ellas 
que  no  desearían  dejarlas  a  ninguna  hora. 

Después  de  escribir  i  de  hacer  números, 
se  han  propuesto  dibujar  algunas  figuras 
como  las  que  han  visto  hacer  a  su  hermano 
mayor.  A  fuerza  de  paciencia  i  aplicación, 
han  llegado  al  fin  a  trazar  lo  que  ustedes 
ven  en  sus  pizarras, 
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Conchita  ha  dibujado  un  gato  i  Samuel 
un  perro. 

Los  niños  han  corrido  felices  a  mostrar 
sus  dibujos  a  su  mamá. 

Cada  uno  pretende  que  el  suyo  es  el 
mejor. 

La  buena  madre  besa  cariñosamente  a 
sus  hijos  i  les  dice  : 

— "  Estoi  mui  contenta  de  ustedes,  mis 
queridos  hijos,  i  desearía  que  lo  que  ahora 
toman  como  un  simple  juego,  sea  mas  tarde 
un  gusto  i  una  afición  constante,  porque  el 
dibujo  es  un  conocimiento  mui  útil. 

Si  ustedes  se  ejercitan  en  el  dibujo  desde 
pequeñitos,  primero  en  sus  pizarras  i  des- 
pués en  el  papel,  tendrán  que  trabajar  mucho 
menos  para  aprender  a  escribir,  i  harán  me- 
jor las  letras,  porque  sentirán  mayor  firmeza 
i  seguridad  en  la  mano. 

El  dibujo  es  por  otra  parte  uno  de  los 
pasatiempos  mas  agradables  que  un  joven  o 
una  niña  pueden  tener.  Así,  yo  espero  que 
Conchita  podrá,  cuando  sea  mas  grande,  pin- 
tar las  flores  de  nuestro  jardin,  o  bien  dibu- 
jar el  modelo  de  un  bonito  bordado,  lo  mismo 
que  confio  en  que  Samuel,  cuando  vaya  al 
campo  de  paseo  con  papá,  podrá  traerme  el 
dibujo  de  algún  hermoso  paisaje. 

Mas  tarde,  si  él  quiere  seguir  una  carrera, 
como  la   de  injeniero^sabrá  entonces  apr@- 
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ciar  la  importancia  del  dibujo,  que  es  un 
conocimiento  indispensable  para  los  que  se 
dedican  a  esa  profesión." 


Lectura  23a 
La  niña  descuidada. 

Su  tia  había  dado  a  Margarita  un  par 
de  tijeras  en  el  iia  de  su  santo.  . 

Eran  unas  hermosas  tijeras  nuevas  i 
brillantes,  i  sus  hojas  cortaban  tan  bien  que 
daba  gusto  servirse  de  ellas. 

Margarita  las  cuidó  mucho  durante  los 
primeros  dias,  las  mostraba  a  todos  i  estaba 
orgullosa  con  su  regalo  ;  pero  cierto  dia  que 
fué  a  coser  al  jar  din,  dejó  caer  sus  tijeras  i 
como  era  una  niñita  mu  i  distraída,  no  se 
fijó  en  ello. 

Pasaron  muchos  dias ;  Margarita  buscó 
sus  tijeras  por  todas  partes  i  tuvo  mucha 
pena  de  haberlas  perdido,  pero  algún  tiempo 
después  las  encontró  entre  la  yerba  del  jardín. 

Pero  las  hermosas  tijeras  estaban  en- 
tonces mui  distintas.  Habian  perdido  todo 
su  brillo,  i  la  humedad  las  habia  puesto  ne- 
gras i  mohosas,  de  tal  modo  que  no  se  podia 
ya  cortar  con  ellas. 

Margarita  las  llevó  a  su  madre  i  le  dijo 
mui  triste  * 
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Estas  tijeras  para  nada  sirven  ya, 
¡  Qué  lástima !  i  yo  estaba  tan  contenta 
con  ellas  i  me  eran  tan  útiles !  Ahora  se 
han  puesto  feas  i  nada  podré  cortar  con 
ellas  .... 

— Pero,  hija  mia,  repuso  la  madre,  es  la 
humedad  la  que  las  ha  echado  a  perder. 

— ¿  Cómo  es  posible,  mamá,  que  hasta  el 
hierro  que  es  un  metal  tan  duro  no  pueda 
resistir  a  algunas  gotas  de  agua  ? 

— Es  que  nada  resiste  en  este  mundo, 
hija  mia,  al  desorden,  al  desaseo  i  a  la  negli- 
jencia. 

Las  cosas  mas  sólidas  se  destruyen  o  de- 
terioran pronto,  cuando  no  se  tiene  con  ellas 
el  cuidado  debido;  i  ojalá  que  la  esperien- 
cia  adquirida  por  medio  de  esas  tijeras,  que 
habrían  podido  serte  tan  útiles,  te  sirva  de 
constante  recuerdo  para  que  siempre  seas 
ordenada,  limpia  i  cuidadosa. 


Lectura  24a 
La  historia  de  un  alfiler. 

Precioso  alfilerito  :  ¿  quieres  contarme  tu 

historia  ? 

— Con  mucho  gusto.     Oye,  pues : 

"  Yo  estaba  encerrado  en  un  gran  trozo 

de  mineral  de  hierro.     Millares  de  años  ha 
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eia  que  me  eneontraba  enterrado  en  el  fondo 
de  una  oscura  montaña,  sin  esperanzas  de 
ver  la  luz. 

Un  buen  dia  me  descubrió  un  minero  que 
se  apoderó  de  mí.  Me  llevó  al  arroyo,  donde 
me  lavó,  i  en  seguida  me  puso  a  secar 
al  sol. 

Me  condujo  después  por  ferrocarriles 
hasta  un  elevado  horno  i  ahí  me  arrojó  en 
medio  del  fuego. 

Era  imposible  salir  de  allí ;  sufrí  mucho, 
teniendo  que  soportar  un  calor  estraordina- 
rio ;  pero  al  fin  me  convertí  en  líquido,  i 
después  de  haber  caido  al  horno  por  la  parte 
de  arriba  salí  por  la  de  abajo. 

Ya  duro  otra  vez,  me  llevaron  a  la  fragua 
donde  me  golpearon  i  atormentaron  de  mil 
modos. 

En  seguida,  cuando  estuve  enteramente 
rojo,  me  tomó  el  laminador  i  me  apretó 
entre  las  ruedas  de  una  máquina  que  se  mo- 
vía con  una  fuerza  estraordinaria. 

Allí  me  estiraron  como  un  gusano  para 
que  pudiera  pasar,  i  de  esta  manera  me 
trasformaron  en  un  largo  hilo  de  hierro ;  el 
fabricante  me  cortó  en  muchos  pedazos  pe- 
queños con  sus  enormes  tijeras,  me  dio  un 
golpe  en  la  cabeza,  me  aguzó  en  la  punta,  i 
he  aquí  como  me  encontré  trasformado  en 
alfiler, 
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He  sufrido  mucho ;  pero  no  rae  quejo  de 
mi  suerte.  Antes  nada  valia  i  ahora  soi 
útil ;  todos  me  buscan  i  las  damas  me  llevan 
siempre  en  sus  vestidos." 


Lectura  25a 
Importancia  del  orden. 

María. — Desearía  que  me  prestaras  tu 
dedal,  Sarita.  No  sé  por  qué  jamas  puedo 
encontrar  el  mió. 

Sara. — ¿Cómo  es  eso,  María,  que  nunca 
puedes  encontrarlo  .  .  .  .  ? 

María. — ¿  Qué  te  diré  .  .  .  .  ?'  Pero  el 
hecho  es  que  si  no  me  prestas  tu  dedal  no 
podré  continuar  esta  costura,  o  tendré  que 
buscar  otro  en  alguna  parte 
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Sara. — Con  el  mayor  gusto  te  prestaré, 
amiga  mia,  el  mió ;  pero  francamente,  de 
searia  saber  por  qué  razón  te  ves  obligada  a 
pedir  mi  dedal  tan  a  menudo. 

Marta. — Porque  tu  nunca  pierdes  nin- 
guna de  tus  cosas,  i  siempre  sabes  encon- 
trarlas a  tiempo. 

Sara. — ¿  I  por  qué,  te  parece  que  yo  sé 
encontrar  todas  mis  cosas  ? 

María. — En  verdad  que  no  lo  sé  ...  . 
I  si  lo  supiera,  creo  que  también  podría  en- 
contrar a  tiempo  las  mias. 

Sara. — Si  no  lo  sabes,  yo  te  diré  el  se- 
creto. Yo  tengo  un  lugar  para  cada  cosa, 
i  pongo  cada  cosa  en  su  lugar  después  de 
haberla  usado. 

María. — Ah !  pero,  quién  va  a  estar  co- 
rriendo a  poner  cada  cosa  en  su  lugar,  tan 
pronto  como  se  haya  servido  de  ella,  como 
si  no  tuviéramos  otra  ocupación  i  que  nues- 
tra vida  dependiera  de  ello. 

Sara. — Es  verdad  que  nuestra  vida  no 
depende  de  esas  bagatelas,  pero  nuestra  co- 
modidad sí.  .  ¿  No  crees  tú  que  3^0  necesi- 
to menos  tiempo  para  colocar  mi  dedal  en 
su  lugar,  cuando  he  concluido  de  coser, 
que  el  que  tú  gastas  en  buscar  el  tuyo 
inútilmente,  o  en  encontrar  una  persona 
que  tenga  desocupado  el  suyo  i  pueda  pres- 
tártelo ? 
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María. — Tienes  razón,  Sara,  i  puedes 
estar  segura  que  no  volveré  a  pedirte  tu 
dedal. 

Sara. — Espero,  querida  María,  que  no  te 
hayas  ofendido  por  lo  que  acabo  de  de- 
cirte .... 

María.— Oh !  no,  mi  buena  Sara ;  pero 
me  has  obligado  a  avergonzarme  de  mi 
desorden,  i  te  prometo  que  desde  hoi 
mismo  tendré  siempre  un  lugar  para  cada 
cosa  i  cada  cosa  en  su  lugar.  Me  has 
dado  una  buena  lección  que  no  olvidaré 
jamas,  te  lo  aseguro. 


Lectura  26a 
La  niña  caprichosa. 

Nada  hai  que  haga  tan  simpática  i  ama» 
ble  a  una  niñita,  como  la  dulzura  de  carácter. 

Por  desgracia,  no  comprendía  esto  Inés, 
que  se  dejaba  llevar  a  menudo  de  sus  capri- 
chos, i  se  encolerizaba  si  10  podia  satis- 
facerlos. 

£*  Cuando  era  mui  pequeñita,  su  mamá  la 
habia  tratado  siempre  con  tanta  bondad  que 
Inés  se  acostumbró  a  que  en  todo  se  la  diera 
gusto  ;  i  de  aquí  provenia  su  facilidad  para 
irritarse,  cuando  de  alguna  manera  se  sentía 
contrariada.  * 
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A  medida  que  iba  creciendo  se  manifes- 
taba en  esta  niña,  de  un  modo  cada  dia  mas 
notable,  el  carácter  caprichoso ;  de  tal  ma- 
nera, que  su  mamá  creyó  indispensable  co- 
rrejirla  severamente  de  tan  odioso  defecto'. 

Sucedió  que  cierto  dia  fué  invitada  la 
m«aná  de  Inés  a  un  paseo  al  campo,  adonde 
debian  asistir  varias  otras  familias,  i  reu- 
nirse por  consiguiente  muchas  niñitas  i 
niños. 

Inés  estaba  contentísima  pensando  en  lo 
mucho  que  se  divertiría  en  aquel  paseo. 

Al  tiempo  de  vestirse  insistió  en  que  le 
habían  de  poner  un  vestido  blanco  adornado 
con  cintas  rosadas.  Su  mamá  le  hizo  ver 
que  aquel  traje  no  seria  el  mas  adecuado 
para  jugar  i  correr  por  el  campo,  donde  con 
facilidad  podría  mancharlo  o  romperlo.  En 
consecuencia,  indicó  otro  vestido  que  podia 
usar  por  aquel  dia. 

Inés  esperimentó  tal  impaciencia  al  verse 
contrariada  de  esta  manera,  que  se  quitó 
violentamente  el  vestido  que  ya  tenia  puesto, 
despedazando  al  mismo  tiempo  los  hermosos 
lazos  de  cintas  con  que  estaba  adornado,  i 
se  fué  a  sentar  a  un  rincón  de  la  pieza  sin 
cíecir  una  palabra. 

Al  ver  aquella  extraña  conducta,  la 
manía  de  la  niña  comprendió  que  necesitaba 
castigarla  con  severidad ;  así  fué  que  en  el 
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acto  le  ordenó  se  pusiera  el  traje  mas  ordi- 
nario que  tenia  para  usar  en  la  casa,  i  en 
vez  de  llevarla  a  paseo,  la  condenó  a  pasar 
todo  el  dia  en  la  cocina. 


Cuando  la  pobre  niña  quedó  sola  en  la 
cocina,  sin  otra  compañia  que  la  de  su  ga- 
tito,  lloró  amargamente  i  se  arrepintió 
mucho  de  la  falta  que  habia  cometido. 

Aquel  castigo  influyó  felizmente  de  una 
manera  notable  en  el  cambio  de  su  carácter, 
porque  desde  ese  dia  procuró  ser  mas  dócil, 
i  dominar  la  incomodidad  que  sentia  cuando 
no  podia  satisfacer  sus  caprichos. 
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Lectura  27a 
La  familia, 

•  (Ejercicio  de  «ustaütivos  i  adj^tir»!*  y 

En  la  casa  habitan  los  hombres.  Yo 
vivo  en  la  casa  con  mis  padres ;  algunos 
padres  tienen  muchos  hijos,  hombres  i  mu- 
jeres que  son  hermanos  entre  sí. 

Los  padres  i  los  hijos  forman  la  familia. 
A  la  familia  en  sentido  lato  pertenecen  tam- 
bién los  parientes,  como  por  ejemplo :  el 
abuelo,  la  abuela,  el  tio,  la  tia,  el  cuñado, 
el  sobrino,  etc. 

¿  Los  miembros  principales  de  la  familia 
son :  el  padre  i  la  madre ;  el  padre  en 
cuanto  a  su  profesión  puede  ser  médico, 
abogado,  comerciante,  carpintero,  etc.  El 
padre,  como  jefe  de  la  familia  atiende  tanto 
a  la  educación  física  como  a  la  intelectual 
de  sus  hijos.  Cuida  de  la  educación  física 
procurándoles  una  habitación  cómoda,  el  ali- 
mento i  el  vestido ;  cuida  de  la  educación 
espiritual,  mandándolos  a  la  escuela,  amo- 
nestándolos i  castigándolos  cuando  no  se 
conducen  bien. 

La  madre  dirije  la  vida  interior  de  la  fa- 
milia porque  ella  cuida  de  la  educación  física 
de  los  niños;  prepara  los  alimentos,  man- 
tiene el  vestuario  i  toda  la  casa  en  buen  es- 
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tado  cosiendo,  remendando,  tejiendo,  etc. 
Cuida  especialmente  de  los  niños  mas  pe- 
queños: los  baña,  los  viste,  los  lleva  en 
sus  brazos ;  trasnocha  en  caso  de  enferme- 
dad, etc. 

La  madre  también  se  ocupa  de  la  educa- 
ción espiritual;  ensena  a  los  niños  a  hablar 
i  rezar.  Les  enseña  a  hacer  lo  bueno  i  evi- 
tar lo  malo ;  los  reprende,  los  castiga,  los 
acostumbra  al  aseo,  al  orden,  a  la  atención, 
.a  la  modestia,  etc. 

Los  padres  esperimentan  gran  alegría 
cuando  ven  a  sus  hijos  sanos,  obedientes, 
aplicados,  -hérmanables;  honrados  con- 
tentos; i  sufren  tristeza  cuando  los  ven  en- 
fermos, desobedientes,  perezosos  o  desorde- 
nados. 

Las  obligaciones  de  los  hijos  para  con 
sus  padres  son:  ser  obedientes,  aplicados, 
condescendientes,  hermanables. 

En  el  hogar  de.  la  familia  hai  días  i 
horas  a  veces  felices  i  otras  tristes.  Dias 
felices  son  los  de  :  el  cumpleaños  de  los  pa- 
dres i  de  los  hijos;  la  visita  de  los  parien- 
tes, los  paseos,  el 'restablecimiento  de  la 
salud  después^  de  graves  enfermedades,  el 
buen  certificado  traido  de  la  escuela.  Dias  L 
horas  tristes  son  los  de  :  enfermedades  graves* 
de  la  familia,  falta  de  empleo  del  padre,  la 
muerte  de  un  pariente»  la  guerra/ etcl 
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Lectura  28a 
Nuestros  padres. 

Ama  a  tu  padre  i  a  tu  madre. 

Ellos  te  aman  tiernamente  i  han  cuidado 
de  tí  desde  que  naciste. 

Ellos  te  aman  i  te  han  cuidado  desde  que 
eras  una  pobre  criaturita,  cuando  no  podías 
hablar,  ni  andar,  ni  hacer  otra  cosa  que 
llorar  i  dar  trabajo  a  los  demás. 

¿Quién  hai  que  sea  tan  bueno  para  con- 
tigo como  tus  padres? 

¿Has  encontrado  alguien  que  tenga  la 
paciencia  i  que  se  tome  el  trabajo  que  tus 
padres  han  tenido  i  tienen  para  instruirte? 

¿  Quién  te  ha  enseñado  casi  todo  lo  que 
tíi  sabes  ? 

¿  Quién  es  el  que  te  da  el  alimento  que 
comes  todos  los  dias,  la  ropa  con  que  estás 
vestido  i  la  cama  abrigada  i  blanda  en  que 
duermes  todas  las  noches? 

¿Quiénes  son  los  que  están  contentos 
cuando  tú  te  sientes  alegre,  i  se  ponen  tris- 
tes si  tú  llegas  a  sufrir  ? 

¿  No  es  verdad  que  cada  vez  que  te  en- 
fermas o  sufres  algún  dolor,  nadie  te  com- 
padece mas  ni  cuida  con  mayor  ternura  que 
tus  padres,  cuyas  oraciones  se  elevan  cons- 
tantemente a  Dios,  pidiéndole  te  dé  su  gra,- 
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eia,  la  salud  i  todo  lo  que  pueda  hacerte 
feliz  ? 

Ah !  hijos  mios,  obedeced  a  vuestros 
padres. 

Amad  a  vuestros  padres  con  la  mayor 
ternura  de  vuestro  corazón. 

Sed  siempre  sumisos  a  su  voluntad  y 
agradecidos  a  sus  consejos  i  correcciones. 
Ellos  conocen  mejor  que  vosotros  lo  que  de- 
ben hacer,  i  todo  lo  que  desean  es  que  seáis 
buenos  i  felices. 

Si  vuestros  padres  están  enfermos  o  en  la 
desgracia,  haced  todo  lo  posible  para  conso- 
larlos i  cuidarlos  cariñosamente.  Si  son 
pobres,  trabajad  con  el  mayor  empeño  a  fui 
de  ayudarlos  i  hacer  su  vida  lo  menos  pe- 
nosa que  sea  posible.  Acordaos  de  cuanto 
han  hecho  i  sufrido  ellos  por  vosotros. 

El  que  es  buen  hijo,  será  feliz  en  la  tierra 
i  la  mirada  de  Dios  no  se  apartará  de  él  en 
el  dia  del  juicio  final. 


Lectura  29a 
El  niño  perezoso. 

He  ahí  un  niño  perezoso. 

El  pequeño  Isidorito  no  va  aun  a  la  es- 
cuela, porque  su  mamá  ha  querido  que 
aprenda  a  leer  con  su  hermana  mayor. 
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Sin  embargo,  Isidorito  manifiesta  mucha 
repugnancia  por  el  estudio,  i  continuamente 
se  escapa  al  jardin  donde  se  oculta  bajo  los 
árboles,  i  pasa  allí  largas  horas  entretenido 
enjugar  con  su  gato  favorito. 

¿  Creen  ustedes  que  hace  bien  este  niño  ? 

Yo  creo,  por  el  contrario,  que  es  digno 
de  compasión  porque  pierde  su  tiempo  inútil 
mente. 

El  niño  que  desde  pequeño  se  acostum- 
bra  a  ser   perezoso,  aprenderá    mas   tarde 


poco  i  mal.  Le  costará  también  mucho 
mas  trabajo  aprender  sus  lecciones  que  si 
se  hubiera  acostumbrado,  como  los  demás 
niños,  a  estudiar  diariamente,  i  a  cumplir 
sus  deberes  con  toda  puntualidad. 

Como  Isidorito  es  en  el  fondo  nn  buen 
niño,  i  si  ahora  se  muestra  tan  perezoso,  es 
porque  su  mamá  no  lo  ha  correjido  a  tiempo 
o  porque  lo  trata  con  demasiada  bondad, 
deb^  esperarse  que  cuando  vaya  a  la  escuela 
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observará  mui  distinta  conducta,  pues  el 
buen  ejemplo  de  sus  compañeros  de  estudio 
le  hará  ser  aplicado. 

Si  ahora  hemos  hablado  de  este  niño,  ha 
sido  solamente  con  el  objeto  de  que  ustedes 
comprendan  que  todos  debemos  estudiar 
desde  la  mas  tierna  edad,  i  no  perder  inútil- 
mente el  tiempo  como  la  hace,  por  su  des- 
gracia, Isidorito. 


Lectura  30a 
El  perro. 

El  perro  es  el  fiel  compañero  del  hombre 
i  el  guardián  de  la  casa. 

La  cabeza  de  este  animal  es  de  tamaño 
proporcionado ;  la  orejas  son  de  forma 
triangular  i  casi  siempre  las  lleva  caídas; 
el  hocico  es  alargado,  la  nariz,  húmeda  i 
helada,  i  la  lengua  es  suave. 

Las  estremidades  anteriores  tienen  cinco 
dedos,  y  las  posteriores  cuatro,  con  garras 
fuertes  i  romas. 

Es  un  animal  carnívoro,  porque,  aunque 
come  los  mismos  alimentos  que  el  hombre, 
prefiere  la  carne. 

Los  perrillos,  en  número  de  cuatro 
a  ocho,  nacen  ciegos  i  se  alimentan  de 
leche,     " 
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El  perro  es  uno  de  los  animales  mas  in^ 
telij  entes. 

Su  cualidad  característica  es  la  fidelidad. 

Algunos  de  sus  sentidos  son  estraordi- 
nariamente  desarrollados  ;    al  menor  ruido 


despierta  del  sueño  mas  profundo;  en  medio 
de  la  oscuridad  distingue  a  los  que  se  le 
acercan;  i  por  la  finura  de  su  olfato,  en- 
cuentra la  casa,  de  que  se  habia  estraviado, 
aun  cuando  tenga  que  recorrer  largas  dis- 
tancias. 

s    El  perro  está  sujeto  a  muchas  enferme- 
dades, pero  la  mas  terrible  que  suele  con- 
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traer,  es  la  rabia  o  hidrofobia,  que  co- 
munica al  hombre  i  a  los  demás  animales 
cuando  los  muerde. 


Lectura  31a 
El  gato. 

El  gato  está  echado  al  sol  i  en  esta  acti- 
tud parece  el  animal  mas  suave  i  amable, 
Su  pelo,  blando  como  el  terciopelo,  nunca 
se  ve  oscurecido  por  una  mancha.  La  cola 
es  larga  i  siempre  la  lleva  arqueada ;  su  ca- 
beza es  redonda,  i  su  hocico  fino  está  ador- 
nado de  mostachos.  Cuando  está  al  sol  o 
al  lado  del  fuego,  ronca  suavemente  para 
manifestar  que  se  siente  contento. 

Cuando  ha  descansado  lo  bastante  se  le- 
vanta, se  estira,  bosteza  i  se  sacude,  como 
si  se  dijera  :  cuan  deliciosos  han  sido  para 
mí  estos  momentos.  Ahora  va  a  su  trabajo 
diario.  Cuan  suave  i  silencioso  es  su  paso ; 
ni  Capitán,  el  perro  de  la  casa,  que  está 
cerca  de  la  puerta  de  calle  lo  ha  notado ;  él, 
que  siempre  siente  hasta  el  menor  ruido. 

El  gato  se  dirije  con  paso  lento  a  la 
despensa,  buscando  siempre  el  camino  mas 
limpio  para  no  ensuciarse  los  pies. 

'  Allí,  donde  reina  la  oscuridad  mas  com- 
pleta por  estar  cerradas  las  puertas  i  ven- 
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tanas,  se  sienta  delante  de  una  cueva  de 
ratones.  En  ese  lugar  nadie  alcanzaría  a 
ver ;  pero  como  el  gato  tiene  la  propiedad 
de  ver  en  la  oscuridad,  se  encuentra  mui 
satisfecho.  Largo  rato  permanece  inmóvil 
i  no  cambia  de  posición  sino  cuando  siente 


que  se  acerca  su  presa.  De  repente  se  es- 
tremece, los  ojos  le  brillan,  estira  la  cabeza 
i  se  prepara  a  dar  un  salto.  En  ese  mo- 
mento un  ratoncillo  ha  asomado  la  cabeza 
por  el  agujero.  La  pobre  víctima  no  sos- 
pecha el  peligro  que  la  amenaza  i  sale  con- 
fiada de  su  escondite.  Solo  lo  conoce  cuan- 
do está  fuera  i  entonces  quiere  evitarlo,  pero 
es  inútil.  El  gato  se  lanza  sobre  ella  con 
la  velocidad  del  rayo  i  la  sujeta  con  sus 
fuertes  garras.  Con  su  presa  eu  el  hocico 
corre  adonde  está  su  ama  para  recibir  el 
premio  de  su  servicio  i  después  de  jugar 
cruelmente  con  el  asustado  ratoncillo,  con- 
cluye por  comérselo  como  si  fuera  la  mejor 
de  las  golosinas. 
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i    muí 


Per  ote. 


Lectura  32* 
Las  malas  compañías. 

"  Dime  con  quién  andas,  te  diré   quién 

eres/'    es   un   proverbio    mm   viejo 

cierto,  que  ustedes, 

mis  queridos  niños, 

habrán  de  recordar 

mas  de  una  vez  en 

su  vida. 

Por  esto  quiero 

contarles     lo     que 

aconteció  una  vez  a 

un  buen  perro,  por  andar  en  mala  compañía. 
Este  perro,  a  quien  llamaban  Perote,  era 

mui  fiel  a  su  amo ;  no  mordia  a  los  niños, 

ni  buscaba  riñas  a 
los  otros  perros. 
Así  es  que  era  que- 
rido de  todos  en  la 
casa  de  campo  don- 
de vivia.  Tenia  un 
compañero,  conoci- 
do con  el  nombre  de 

Morro,  que  era  un  perro  de  mui  mal  carác- 
ter, pendenciero  i  provocador. 

Pues   bien,   cierto  dia    Perote   i   Morro 

fueron  a  dar  un  paseo  por  el  pueblo  vecino, 

i  todos  los  perros  vinieron  a  verlos 


Morro. 
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Perote,  como  que  era  un  buen  perro,  los 
recibió  amablemente  haciéndose  amigo  con 
todos  :  pero  Morro  gruñia  a  cada  perro  que 
intentaba  acercársele  i  por  fin  mordió  a  uno 
que  llegó  a  tocarle  la  cola. 

Entonces,  los  demás  perros,  i  varios  hom- 
bres i  muchachos,  cayeron  sobre  Morro ; 
aquellos  le  mordieron  i  estos  le  pegaron 
de  palos.  Pero  lo  peor  fué  qué  también 
mordieron  i  pegaron  al  buen  Perote,  que 
nada  habia  hecho,  porque  lo  tomaron  por 
un  perro  malo,  a  causa  de  andar  en  com- 
pañía de  Morro,  que  era  pendenciero  i  de 
mal  carácter. 


Lectura  33* 
Las  flores. 

He  aquí  una  hermosa  rosa. 

Todos  los  niños  conocen  esta  bella  flor, 
i  han  gustado  mas  de  una  vez  de  su  agra- 
dable aroma. 

Por  su  hermosura  i  fragancia  se  ha  lla- 
mado jeneralmente  a  la  rosa,  la  Reina  de 
ias  flores. 

Hai  rosas  de  los  mas  variados  colores 
i  formas :  desde  la  sencilla,  pero  aromática 
rosita  silvestre  que  crece  en  algunos  cam- 
pos sin  que  &adie  la  plante  o  cuide,  hasta 
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la  clase  mas  fina  i  delicada  que  solo  se  pro- 
duce bajo  cristales. 

Los  colores  mas  comunes  en  las  rosas 
son:  el  blanco,  el  rosado,  el  rojo,  el  gra- 
nate, el  amarillo  i  otros.  Se  encuentran, 
por  esto,  pocas  flores  que,  como  las  rosas, 
den  un  aspecto 
mas  alegre  i  va- 
riado a  los  jar- 
dines. 

Las  rosas  tie- 
nen espinas  en  el 
tallo  i  en  las  ho- 
jas, i  los  niños 
deben  tomar  es- 
tas flores  con 
cuidado  a  fin  de 
no  clavarse  los 
dedos. 

*    Muchas  otras 
flores     adornan 

los  jardines  i  como  los  niños  gustan  de  ellas, 
es  conveniente  que  sepan  que  hai  también 
algunas  que  son  mas  o  menos  venenosas. 
Por  consiguiente,  recomiendo  a  mis  amigui- 
tos  que  cuiden  de  no  llevarse  a  la  boca  i 
mucho  menos  de  mascar  las  hojas  de  las 
flores,  sin  estar  bien  seguros  de  que  son  de 
aquellas  que  no  pueden  hacerles  daño   * 

Ha  habido  muchos  casos  de  finitos  que 
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han  muerto  envenenados  después  de  haber 
comido  o  mascado  esas  flores  venenosas. 

Pero  así  como  hai  flores  que  pueden  dar 
la  muerte,  se  encuentran  también  otras  que 
son  escelentes  para  la  curación  de  algunas 
enfermedades. 

De  entre  las  que  ustedes  conocen,  les  se- 
ñalaré solamente  la  violeta  i  la  malva,  que 
tanto  se  emplean  para  las  personas  que  su- 
fren de  tos. 

Así  como  Dios  nos  ha  concedido  las 
flores,  que  recrean  nuestra  vista  i  embal- 
saman el  aire  con  su  perfume,  ha  dado  tam- 
bién a  muchas  de  ellas  las  cualidades  nece- 
sarias para  aliviar  nuestros  sufrimientos,  i 
por  esto  debemos  dar  gracias  a  su  divina 
bondad  por  los  beneficios  que  nos  dispensa. 


Lectura  34a 

Niños  i  flores. 

Los  niños  son  en  todo 
como  las  flores 
que  nunca  son  iguales 
en  sus  olores, 
i  tienen  hojas 
ya  azules,  ya  amarillas, 
olancas,  o  rojas. 
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De  unas  la  abeja  saca 
la  miel,  la  cera  ; 
de  otras  se  hace  perfumes 
en  primavera  ; 
i  hai  flores  tales 
que  sirven  de  remedio 
de  nuestros  males. 


Así  también  los  niños 
contienen  todos, 
esencias  gratas  i  útiles 
de  varios  modos. 
En  todos  ellos 
de  talento  i  virtudes 
brotan  destellos. 

I  por  eso  ninguno, 
ni  el  mas  cuitado, 
ha  de  ser  por  los  otros 
menospreciado. 
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Humildes  flores 
suelen  por  sus  aromas 
ser  las  mejores. 


Lectura  35* 

La  mariposa. 

La  cabeza  de  la  mariposa  es  pequeña. 
Cerca  de  los  ojos  tiene  dos  hilos  largos  i 

gruesos,  llama- 
dos antenas, 
que  le  sirven 
de  órgano  del 
tacto. 

El  cuerpo 
es  largo  i  ve- 
lludo ;  tiene 
tres  pares  de 
patas  i  cuatro 
alas,  dos  a  ca- 
da lado,  cu- 
biertas de  unas 
escamitas  co- 
mo polvo,  que 
se  pegan  al  solo  contacto  de  los  dedos. 

SI  color  de  las  mariposas  es  tan  variado 
i  hermoso  que  a  veces  se  confunden  con  las 
mismas  flores  de  las  cuales  obtienen  su  ali- 
mento.    Vuelan  con  tanta  rapidez  i  se  es- 
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quivan  de  tal  modo  que,  casi  siempre,  bur^ 
lan  a  los  niños  que  intentan  cojerlas. 

Las  mariposas  se  alimentan  del  jugo  de 
las  flores,  i  lo  toman  por  medio  de  un  chu- 
pador, que  hace  el  oficio  de  lengua. 

De  los  huevos  de  la  mariposa  nace  un 
gusano  que  suele  causar  muchos  daños  en 
los  sembrados  por  su  estraordinaria  vora- 
cidad. Después  de,  un  corto  tiempo,  deja 
de  comer  i  se  oculta  en  la  'hendidura  de 
alo-un  tronco  o  rama  de  árbol,  de  donde, 
pasado  cierto  plazo,  se  desprende,  trasfor- 
mado  en  una  luciente  mariposa. 

Entre  éstas,  la  mas  apreciada  por  su 
utilidad  es  la  del  gusano  de  seda,  llamado 
así  porque  él  mismo  teje  un  capullo  de  seda 
en  forma  de  huevo.  Estos  capullos  son  de 
un  color  que  tira  de  blanco  a  amarillo  i  de 
ellos  se  saca  la  seda  natural,  que  después  de 
trabajada  sirve  para  hacer  hermosos  tejidos 


Lectura  36* 
Piedad  hacia  los  animales. 

(J.  A..  Márquez.) 

¡  Qué  cosa  mas  bella 
que  ver  en  Abril 
volar  mariposas 
m  torno  al  jardín  | 
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¡  Qué  cosa  mas  linda 
que  en  círculos  mil 
cruzar  por  las  ramas 
fugaz  colibrí ! 

Sus  vivos  colores 
su  gala  jentil, 
parecen  de  joyas, 

de  perla  i  rubí. 

« 

Ah  ¡  no  les  arranques 
por  juego  infantil 
las  alas  mas  lindas 
que  perla  i  zafir, 

Ah  !  no,  no  atormentes 
al  débil  así, 
porque  él  da  alegría 
i  ornato  al  jardín. 


Lectura  37a 

El  ciruelo  de  Jorje. 

Su  tío  había  regalado  al  pequeño  Jorje, 
en  el  día  de  su  santo,  un  precioso  ciruelo. 
Ustedes  saben,  niños,  lo  que  es  un  ciruelo,  í 
deben  haber  visto  ese  hermoso  árbol  cuyas 
hojas  de  un  verde  claro  hacen  contraste  con 
las>¿)lancas  ílorecillas  que  lo  cubren  al  prin- 
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cipio  de  la  primavera  i  después  con  los 
variados  colores  del  dulce  fruto  que  pro- 
duce. 

Pues  bien ;  cuando  llevaron  el  ciruelo  a 
Jorje,  no  era  tiempo  de  que  tuviese  fruto  ni 
flores,  i  como  este  niño  iba  todas  las  maña- 
nas a  regar  su  arbolito,  se  impacientaba  por- 
que no  veia  aparecer  de  un  dia  para  otro  las 
ricas  ciruelas  que  contaba  comer. 

Por  fin,  tanto  se  aburrió  que  un  dia  dijo 
a  su  padre  que  pensaba  arrancar  el  ciruelo 
porque  era  inútil  i  nada  producia.  En- 
tonces, este  tomó  a  Jorje  de  la  mano  i  lle- 
vándole delante  del  arbolito,  le  esplicó  dete- 
nidamente la  manera  como  se  criaban  i 
crecían  los  árboles,  i  cual  era  la  época  en 
que  daban  sus  frutos.  En  seguida  hizo  notar 
a  su  hijo  dos  mosquitas  verdes  que  habian 
venido  a  poner  sus  huevecillos  en  medio  de 
las  hojas  del  ciruelo ;  i,  lo  que  sorprendió 
mas  a  Jorje,  una  arañita  que  tejia  empeñosa 
su  tela  entre  las  ramas.  Principió  a  llover 
en  ese  momento,  i  los  moscas  i  la  arañita 
buscaron  abrigo  bajo  las  hojas,  de  manera 
que  no  se  mojaban.  Cesó  la  lluvia,  apare- 
ció el  sol  i  poco  después  se  vio  una  lindísima 
mariposa,  que  sin  duda  venia  a  buscar  una 
gota  de  agua  que  habia  quedado  suspendida 
en  la  punta  de  una  hoja. 
l    Jorje  miraba  esto  con  asombro,  porque 
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veia  por  la  primera  vez  para  cuantas  cosas, 
en  que  él  no  había  pensado,  servia  ese  ciruelo 
que  creia  inútil,  porque  no  le  daba  ciruelas 
maduras  todos  los  días. 

Hijo  mió,  le  dijo  su  padre,  observando 
solo  un  momento  este  arbolito,  has  podido 
ver  que  llena  perfectamente  el  objeto  que  le 
ha  impuesto  el  Creador.  No  es,  pues,  inútil 
si  no  produce  flores  i  frutos,  porque  ya  ves 
tú  como  sirve  para  dar  abrigo  a  otros  seres ; 
esto  te  dará  a  conocer  que  hasta  la  mas  in- 
significante yerbecilla  de  los  campos  es  útil 
i  tiene  fines  que  realizar.  Así  también  de- 
bemos nosotros  ser  útiles  i  cumplir  con  el 
fin  de  nuestra  vida,  que  consiste  en  procurar 
siempre  la  felicidad  de  todos 


Lectura  38* 
La  tentación. 

(J.  A.  Márquez,  i 

¡  Qué  linda  en  la  rama 
la  fruta  se  vé  ! 
Si  lanzo  una  piedra 
tendrá  que  caer. 
No  es  mió  este  huerto, 
no  es  mió,  lo  sé ; 
mas  yo  de  esa  fruta 
quisiera  comer. 
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Mi  padre  está  lejos 
mamá  no  me  ve, 
ni  aquí  hai  otros  niños  .... 
¿  quién  lo  ha  de  saber  ? 
Mas  no,  no  me  atrevo ; 
yo  no  sé  por  qué ; 
parece  que  siempre 
sus  ojos  me  ven  .... 

Papá  no  querría 
besarme  otra  vez, 
mamá  Horaria 
de  pena  también. 
Mis  buenos  maestros 
dirían  tal  vez  : 
"  qué  niño  tan  malo  • 
no  jueguen  con  él!  n 

No  quiero,  no  quiero; 

vo  nunca  he  de  hacer 

«/ 

sino  lo  que  haría 
si  todos  me  ven. 
Llegando  a  mi  casa 
caricias  tendré, 
i  abrazos  i  besos 
i  frutas  también. 


(3) 
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Lectura  39a 
El  niño  egoísta. 


Conocí  una  vez  a  un  niño  que  se  llamaba 
.  .  .  .  pero,  prefiero  no  decir  a  ustedes  su 
nombre,  porque  temo  que  vayan  a  descubrir 
quien' es  .... 

Aquel  niño  tenia  un  defecto  feo ;  muí 
feo  ...»  Era  un  niño  egoísta. 

¿  Saben  ustedes  lo  que  significa  ser  egois-' 
ta  ?  Es  posible  que  muchos  lo  ignoren,  pero 
a  fin  de  que  lo  comprendan,  i  sobre  todo  de 
que  eviten  incurrir  en  ese  mismo  defecto, 
quiero  contarles1  esta  vez  lo  que  era  aquel 
niño. 

Siempre  que  recibía  algún  nuevo  juguete, 
era  seguro  oirle  decir. — Esto  es  mió,  y  solo 
yo  podré  jugar  con  mis  juguetes;  no  quiero 
que  nadie  los  tome. 

Si  su  hermanita  quería  hacer  uso  de  al- 
guno de  los  juguetes  de  nuestro  egoísta,  éste 
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gritaba  al  punto. — No,  no!   no  quiero  que 
los  toques  ;  los  necesito  yo  ! 

Tenía  un  caballito  de  madera,  una  carre- 
tita,  una  caja  con  soldaditos  de  plomo, 
pelotas  de  diversos  tamaños  i  muchos  otros 
hermosos  juguetes;  pero  como  siempre  es- 
taba temiendo  que  los  demás  fueran  a  to- 
mar sus  cosas,  pocos  niños  querian  jugar 
con  él. 

i.  Era  de  verle,  cuando  se  juntaba  con  sus 
hermanos  o  con  otros  compañeros,  porque 
entonces  vijilaba  sus  juguetes  con  mas  aten- 
ción que  la  que  un;  gato' pone  para  acechar 
a  una  rata;  i  bastaba  que  algún  niño  se 
acercara  a  ellos,  para  que  él  se  pusiera  a 
gritar  como  un  desesperado ;  nao,  noo !  eso 
es  m-í-o  .  .. .  !  . 

Ahora,  si  llegaba  a  recibir  algunos  dulces 
o  frutas*  jamas  pensaba  en  compartir  nada 
con  sus  condiscípulos  i  se  contentaba  con 
decir :  esto  es  mío  ;  me  lo  han  dado  para 
mí,  i  por  eso  lo  comeré  yo  solo. . 

Como  ustedes  lo  comprenderán,  nadie 
quería  al  niño  egoísta,  y  lo  que  es  peor,  pa- 
recía que  él  se  amaba  demasiado  a  sí  mismo 
y  que  esto  le  impedia  sentir  cariño  por  los 
demás.  Sin  duda  creía  que  todo  el  mundo 
había  sido  hecho  para  él  solo. 

•  Entre  tanto,  su  vida  no  podía  menos  de  • 
ser  triste,  porque  el  egoísta  no  tiene  amigos 


64  EL  LECTOR  AMBRICAÍfft. 

i  la  amistad  es  un  afecto  sin  el  cual  no  se 
puede  vivir. 

No  me  atreví  a  decir  al  principio  como 
se  llamaba  este  niño  egoísta,  pero  si  hu- 
biéramos de  darle  algún  nombre  yo  le  lla- 
maría Don  Todo-par  a-mí. 


Lectura  40* 
Los  huespedes  del  huerto. 

En  la  primavera  i  en  el  verano  se  ve  el 
huerto  poblado  de  huéspedes. 

Aparece  el  gusanillo  y  dice :  "  aquí  en- 
cuentro puesta  la  mesa " ;  i  principia  a  co- 
merse las  hojas  tiernas  i  los  primeros  brotes 
de  las  plantas. 

Cuando  han  florecido  los  duraznos  llegan 
la  abeja  i  la  mariposa.  La  primera  dice : 
•*  aquí  hai  también  algo  para  mí " ;  i  con 
gusto  chupa  el  jugo  de  las  flores  i  lo  lleva  a 
las  celdas  de  la  colmena  para  preparar  la 
rica  miel.  La  mariposa,  entre  tanto,  solo  se 
ocupa  de  juguetear  entre  las  flores  i  volar 
de  un  lado  a  otro  gozando  del  calor  del  sol. 

Numerosos  escarabajos  i  otros  insecti- 
llos  visitan  también  el  huerto  en  busca  de  su 
alimento,  i  se  alegran  de  que  Dios  les  haya 
dado  la  vida. 

Ya  han  madurado  los  duraznos  i  entonces 
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se  ve  acudir  a  los  tordos  i  los  zorzales. 
Estos  huéspedes  no  anuncian  su  llegada,  sino 
que  caen  de  repente  sobre  las  hermosas  frutas 
maduras  i  se  comen  las  mejores.  Esto  no 
es,  por  cierto,  del  agrado  del  hortelano  quien 
procura  ahuyentar  los  pájaros  por  medio  de 
espantajos,  i  aun  haciéndoles  disparos  con 
su  escopeta. 

A  los  niños  les  gusta  asimismo  ir  a  jugar 
al  huerto ;  pero  Jes  es  prohibido  pisar  las 
plantas  i  cojer  las  flores,  a  fin  de  que  el 
huerto  presente  siempre  un  bello  aspecto  i 
sirva  de  recreo  a  los  demás. 


Lectura  41a 
El  árbol  i  el  niño. 

(Comparación.) 

El  jardinero  planta  un  árbol  con  el  fin 
de  obtener,  después  de  algún  tiempo,  el  fruto 
de  su  trabajo.  También  los  padres  i  maes- 
tros de  un  niño  esperan  que  él  sea  mas  tarde 
un  buen  ciudadano,  útil  a  su  patria  por  sus 
conocimientos  i  por  sus  virtudes. 

Antes  de  plantar  un  árbol  labra  el  jar- 
dinero el  terreno  i  lo  prepara,  a  fin  de  que 
pueda  recibir  lo  necesario  para  su  desarrollo, 
es  decir,  los  rayos  del  sol,  un  aire  puro  i 
abundante  riego.     Así  también  los  padres  i 
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maestros  de  un  niño  al 
empezar  su  educación, 
procuran  despertar  en  él 
buenos  i  nobles  sentimien- 
tos. 

El  árbol  abandonado  por 
el  jardinero  está  espuesto  a 
mil   peligros :    los    gusanos 
roen  su  tronco,  los  animales 
destruyen  sus  ramas  i 
por  fin  la  falta  de  riego       jg 
lo  hará  perecer.     En    ^¿f 
el    mismo    caso    se 
encuentra    un    niño 
cuya  educación  lia  sido 
descuidada. 

El  árbol  compensa  las  aspira- 
ciones del  jardinero  proporcionándole  su 
agradable  sombra  i  sus  sabrosos  frutos. 
Del  mismo  modo  el  niño  corresponde  a  los 
afanes  i  trabajos  que  dia  a  dia  se  han  im- 
puesto sus  padres  por  él,  siendo  obediente, 
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aplicado  i  sirviéndoles  de  apoyo  en  sus  últi- 
mos años. 

Comparando  estas  semejanzas  entre  el 
árbol  i  el  niño,  notamos  también  algunas 
diferencias.  El  niño  es  un  ser  racional, 
mientras  que  el  árbol  no  lo  es.  El  árbol 
pertenece  al  reino  vejetal  i  el  niño  al  reino 
animal.  El  primero  estrae  su  alimento  del 
seno  de  la  tierra  i  al  segundo  se  lo  procuran 
sus  padres  en  el  seno  de  la  familia. 


III. 

EL  CUERPO  DEL  NIÑO. 


Lectura  42* 
Lo  que  tiene  el  niño. 


(Carlos  Gasrlni.> 


Tengo  dos  ojos  claros,  brilladores, 
que  al  volverse  doquier  ven  placenteros 
el  cielo  azul  i  las  pintadas  flores, 
los  montes  altaneros. 


Dios  me  ha  dado  esos  ojos,  i  su  mundo 
es  el  que  miro  con  placer  profundo. 


LIBRO  PRIMERO,  6S> 

Dos  orejas  también  teiigo  a  los  lados 
de  la  cabeza,  para  oir  los  suaves 
consejos  de  mis  padres  adorados^ 
la  música  i  el  canto  de  las  aves: 

Poseemos  dos  manos,  cuyos  nombres 
son  izquierda  i  derecha  :  ahora  son  buenas 
para  jugar  apenas ; 
cuando  seamos  hombres, 
trabajarán  en  útiles  faenas. 

Dos  pies  tengo  también  para  emplearlos 
en  correr  i  saltar  durante  el  juego  : 
son  débiles  ahora,  pero  luego 
podre  con  mas  provecho  ejercitarlos. 


Lectura  43a 
Los  beneficios  de  Dios, 

Anita  sufrió  una  grave  enfermedad  que 
la  puso  a  las  puertas  de  la  muerte ;  pero, 
gracias  al  cuidado  de  su  madre,  pudo  reco- 
brar la  salud. 

Un  dia  de  verano  la  cariñosa  madre 
llevó  a  su  hija  por  primera  vez  al  jardín. 
Las  flores  ostentaban  su  belleza  i  los  árboles 
se  veian  cargados  de  frutas. 

Sentóse  la  madre  en  un  banco  i  abrazó 
'ornamente  a  su  hija,  derramando  lágrimas 

placer,  al  verla  ya  sana  i  salva  de  la  pe- 
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ligrosa  enfermedad  que  habia  amenazado 
su  vida. 

Anita  respondió  afectuosamente  a  sus 
caricias  i  le  dijo  enternecida :  ¡  qué  her- 
moso es,  querida  mamá,  todo  lo  que  vemos 
en  este  momento ! 

I  sabes  tú,  hija  mia,  preguntó  la  madre, 
¿  quién  es  el  autor  de  tantas  maravillas,  i  a 


quién  debes  la  alegría  que  esperimentas  aí 
contemplarlas  ? 

Oh !  sí,  al  buen  Dios  primero,  i  después 
a  usted,  madre  mia. 

A  Dios,  hija,  debes  la  vida  que  disfru- 
tas  i   los    placeres ^que   te    hacen   amarla. 
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Aprende  a  adorarle  en  las  obras  con  que 
ha  enriquecido  la  naturaleza  i  a  reconocer 
su  infinita  bondad  en  la  misericordia  con 
que  perdona  nuestras  faltas  i  nos  colma  de 
bienes, 

Lectura  44a 
El  niño  enfermo. 


Sofía  ha  ido  a  visitar  a  su  primo  Julio 
que  ha  caido  enfermo  a  fines  del  invierno. 

La  cariñosa  i  buena  niña  mira  con  pro- 
funda tristeza  al  pobre  chico  que  está  en 
cama. 

Le  ha  traido  un  ramillete  de  flores  i 
muchas  bonitas  cosas  en  su  cestita. 
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Pe?  o  el  niño  enfermo  nada  puede  comer 
aun,  porque  el  médico  no  se  lo  permite. 
Julio  recibe  agradecido  las  hermosas  flores 
de  primavera,  i  da  las  gracias  con  lágrimas 
en  los  ojos  a  su  amable  prima. 

Oh !  ¡  cuánto  desearía  el  pobrecillo  ¿r  a 
correr  por  los  campos  i  tomar  las  prime- 
ras flores  de  primavera !  Pero  ha  estado 
ya  algunas  semanas  en  cama,  por  lo  que  se 
siente  mui  débil  i  teme  que  ya  no  le  seria 
posible  correr  como  antes. 

Sofía  sigue  haciendo  continuadas  visitas 
a  su  primito  i  lo  acompaña  hasta  que,  ha- 
biéndose mejorado,  puede  el  niño  dejar  la 
cama. 

¿No  es  verdad  que  Sofia  ha  sido  una 
buena  i  cariñosa  amiga  para  con  el  pobre 
enfermo  ? 

Todos  dirán  que  sí,  estoi  seguro ;  pero 
lo  que  nunca  dijo  Julio  i  su  primita  Sofia, 
lo  contaré  yo  a  ustedes  en  secreto ;  i  es  el 
Vor  qué  se  habia  enfermado. 

Sus  padres  le  habían  prevenido  que  no 
fuera  a  jugar  en  un  campo  cuya  yerba  es- 
taba húmeda ;  pero  el  niño  Julio,  que  no  es 
siempre  mui  obediente  i  gusta  de  hacer  lo 
que  le  agrada,  olvidó  esta  recomendación  i 
contrajo  un  fuerte  resfriado  que  le  produjo 
mas  tarde  una  fiebre. 

¿No^  creen    ustedes   que   ese   niñito   se 
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arrepintió  mucha  de  no  haber  obedecido  á 
sus  padres,  i  que  mas  de  una  vez  debió 
prometerse  que  seria  en  lo  sucesivo  mas 
dócil  i  obediente  a  las  recomendaciones  de 
sus  mayores? 


Lectura  45a 
Los  sentidos. 

La  Madre. — Dime,  Manuelito,  ¿sabes 
para  qué  te  sirven  los  ojos  ? 

Manuelito. — Mis  ojos  ven,  mamá,  i  me 
sirven  para  mirar  todos  los  objetos  que 
tienen  forma  i  color ;  el  sol,  la  luna,  las 
estrellas,  los  hombres,  los  animales,  los  ár- 
boles, las  piedras,  los  cerros,  las  montañas, 
el  campo,  el  rio,  los  pájaros,  las  mariposas, 
etc. 

La  Madre. — ¿I  las  orejas? 

Manuelito. — Por  medio  de  ellas  oigo  i 
escucho  todo  lo  que  produce  algún  sonido 
o  algún  ruido  :  el  canto  de  las  aves,  las 
campanas,  el  relincho  de  los  caballos,  el 
ruido  del  agua,  la  música,  el  movimiento 
del  reloj,  el  ladrido  del  perro,  el  canto  del 
gallo  i  el  sonido  de  un  tiro  de  fusil  o  de 
cañón. 

La  Madre. — ¿Qué  sentido  es  el  que  te 
permite  gozar  del  perfume  de  las  flores  ? 
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Manuelito.— El  olfato ;  por  medio  dé  el 
siento  todo  lo  que  tiene  olor  como  las  flores, 
las  esencias  i  aguas  de  olor. 

La  Madre. — ¿  Cuál  es,  hijo  mió,  el  sen- 
tido del  gusto  ? 

Manuelito. — Es  el  que  reside  en  el  pala- 
dar i  en  una  parte  de  la  lengua.  Mi  pala- 
dar gusta,  i  puede  saborear  todo  lo  que  es 
dulce,  amargo,  agrio  o  desabrido,  como  el 
azúcar,  el  vinagre,  el  vino,  etc.,  i  con  su 
ausilio  aprendo  a  conocer  i  distinguir  el 
gusto  particular  de  cada  una  de  las  cosas 
que  como  o  bebo. 

La  Madre. — I  sabes,  hijo  mió,  ¿qué  es 
lo  que  te  da  el  sentido  del  tacto  ?  %> 

Manuelito. — Ciertamente,  mamá ;  toda 
la  piel  de  mi  cuerpo  que  siente  las  impre- 
siones del  frió,  del  calor,  de  la  humedad  i 
del  tiene  po  seco.  Yo  siento  que  el  fuego 
quema,  que  el  agua  refresca,  que  los  rayos 
del  sol  calientan,  que  las  piedras  son  duras, 
que  la  lana  es  suave,  que  la  nieve  es  fria  i 
que  el  espejo  es  liso. 

La  Madre. — Así  pues,  hijo  mió  ;  son  tus 
sentidos  los  que  permiten  vivir  en  comu- 
nicación con  todas  las  cosas  que  te  rodean, 
pues  no  solo  satisfaces  con  el  ausilio  de 
ellos  muchas  necesidades  de  la  existencia, 
sino  que  gozas  de  los  placeres  que  las  be 
lleza^  de  la  creación  puedeD  proporcionarte 
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La  pérdida  de  cualquiera  de  los  sentidos' 
es  con  razón  considerada  como  tina  gran 
desgracia,  i  por  esto  debemos  cuidar  de  su 
conservación  i  vivir  siempre  agradecidos  a 
la  bondad  de  Dios  que  nos  concede  la  salud. 


En  este  monograma  se.  encuentra  el  alfabeto.    Tíos  niños  se  ejercitarán 
en  señalar  sucesivamente  todas  las  letras  desde  la  A  hasta  la  Z. 


IV. 
EL  Nlf  O  EN  LA  CIUDAD 


Lectura  46a 
La  ciudad  i  sus  habitantes. 

Los  hombres  vivieron  en  un  principio  en 
los  campos  i  en  las  montañas,  pero  el  deseo 
de  ayudarse  unos  a  otros  en  sus  necesidades 
i  en  los  peligros,  les  obligó  a  formar  ciuda- 
des donde  se  reunieron  las  familias. 

Se  llaman  ciudades  los  pueblos  mui 
grandes  i  con  muchos  habitantes. 

Las  casas  están  construidas  jeneral- 
mente  una  al  lado  de  la  otra,  en  filas 
opuestas  que  forman  las  calles.  Cada  calle 
tiene  un  nombre. 

Ademas  de  las  casas,  destinadas  a  la 
habitación  de  las  familias,  hai  en  las  ciu- 
dades muchos  otros  grandes  i  hermosos 
edificios  como  las  iglesias  con  sus  altas 
torres,  la  casa  de  gobierno,  el  correo,  el 
telégrafo,  el    teatro,  la   cárcel,  la    estación 
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del  ferrocarril,  las  escuelas,  los  mercados  i 
los  cuarteles.  Para  la  comodidad  de  los 
viajeros  hai  también  grandes  casas  que  se 
llaman  hoteles. 

Las  calles  sirven  para  la  comunicación 
de  los  distintos  puntos  de  la  ciudad,  pero  hai 
también  espacios  mas  grandes  ocupados  por 
las  plazas,  avenidas,  alamedas  i  otros  paseos 
destinados  al  recreo  i  bienestar  de  los  habi- 
tantes. 

Capital  es  la  ciudad  donde  residen  las 
personas  que  gobiernan  una  nación,  un  Es- 
tado, una  provincia,  un  territorio.  Se  llama 
puerto  la  ciudad  situada  a  orillas  del  mar  o 
de  un  rio  navegable,  adonde  llegan  buques 
conduciendo  viajeros  i  mercaderías. 

En  las  ciudades  vive  gran  número  de 
habitantes  que  trabajan  de  diferentes  ma- 
neras :  unos  construyen  las  casas  para  la 
habitación  de  las  familias,  otros  hacen  los 
vestidos,  el  calzado  i  los  sombreros  que 
todos  necesitan,  otros  preparan  los  artícu- 
los destinados  a  alimentarnos,  otros  tras- 
portan las  personas,  las  mercaderías  i  los 
materiales  de  toda  clase  i  otros  finalmente 
cuidan  del  orden  i  buen  gobierno  de  las 
ciudades. 

Las  personas  que  se  dedican  al  cultivo 
de  los  campos  son  los  agricultores  i  eam- 
pesino>s 
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Lectura  47a 

La  campana. 

De  mañana  la  campana 
de  la  iglesia  del  lugar, 
bulliciosa  está  anunciando 
que  la  misa  va  a  empezar. 

I  despiertan  los  aldeanos 
de  su  sueño  halagador, 
i  a  la  iglesia  se  dirijen 
a  dar  gracias  al  Señor. 

Luego  marchan  los  pastores 
sus  rebaños  a  cuidar, 
i  las  madres  tejen,  mientras 
van  sus  hijos  a  estudiar. 

I  así  pasa  todo  el  dia 
en  constante  trabajar, 
hasta  que  al  descanso  llama 
la  campana  del  lugar. 

Lectura  48a 

La  plaza. 

Uno  de  los  paseos  mas  frecuentados  con 
que  cuentan  la  mayor  parte  de  las  ciudades 
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es  la  plaza,  lugar  situado  por  lo  jeneral  en  el 
centro  de  la  ciudad. 

Su  forma  es  mui  variada,  existiendo 
plazas  circulares,  octagonales  i  cuadran- 
glares ;  éstas  últimas  en  mayor  número. 

Las  plazas  se  encuentran  adornadas  de 
pilas,  estatuas,  árboles,  jardines  i  macetas 
que  forman  un  hermoso  aspecto,  i  cuyas 
flores  derraman  su  perfume  en  todas  direc- 
ciones. En  los  alrededores  se  encuentran 
situados  los  edificios  mas  importantes  como 
la  iglesia,  la  casa  de  gobierno,  el  correo,  el 
cuartel,  etc. 

Es  uno  de  los  paseos  mas  importantes 
porque  ademas  de  contribuir  al  embelleci- 
miento de  la  ciudad,  proporciona  a  sus  mo- 
radores bienestar  i  alegría,  i  el  aire  puro 
que  sirve  particularmente  a  la  salud.  A 
causa  de  esto  se  nota  gran  animación  en 
este  paseo,  especialmente  en  las  tardes  de 
verano  cuando  van  los  paseantes  a  aprove- 
char la  frescura  del  aire,  después  de  los 
calores  del  dia. 

A  esa  hora  se  ve  también  gran  número 
de  niños  pequeños,  llevados  por  sus  madres 
o  nodrizas  para  que  disfruten  del  aire  puro 
de  Ja  plaza,  de  la  frescura  de  los  árbo1^  * 
del  grato  olor  de  las  flores. 
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Lectura  49a 
El  mercado. 

El  mercado  es  el  lugar  donde  se  com- 
pran i  se  venden  los  artículos  que  necesi- 
tamos para  nuestra  alimentación. 

Se  compone  de  una  multitud  de  depar- 
tamentos arreglados  con  cierto  orden  i 
destinados  cada  uno  a  la  venta  de  diversos 
comestibles.  En  el  centro  están  general- 
mente los  puestos  destinados  a  las  legum- 
bres, las  verduras,  las  frutas  i  las  flores ; 
alrededor  se  ven  los  otros  donde  se  vende 
carne,  pescado,  mariscos  i  otras  provi- 
siones. 

El  mercado  se  encuentra  las  mas  veces 
en  el  centro  de  la  población  para  que  todos 
los  habitantes  estén  mas  o  menos  a  igual 
distancia. 

Es  de  suma  importancia  el  mercado  en 
una  ciudad,  para  proveer  a  los  habitantes 
de  lo  necesario  para  su  sustento,  sin  que 
ellos  tengan  necesidad  de  salir  a  buscar  sus 
provisiones  a  los  campos,  lo  que  no  seria 
posible  para  muchas  personas. 

Desde  la  madrugada  se  nota  gran  ani- 
mación en  los  mercados.  Los  campesinos 
llegan  con  la  semi-oscuridad  del  alba  a 
vender  los  productos  de  sus  terrenos,  i  los 
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dueños  de  los  puestos  van  a  comprarles  lo 
que  les  falta  para  surtir  su  departamento 
i  poder  vender  todo  el  dia.  Gran  número 
de  personas  entran  i  salen  continuamente  i 
el  bullicio  no  cesa  hasta  la  media  tarde, 
cuando  se  cierran  todos  las  puertas  i  los 
mercaderes  se  retiran  a  sus  hogares. 

El  tamaño  del  mercado  depende  de  la 
estension  de  la  ciudad  i  del  número  de  sus 
habitantes.  En  ciudades  grandes  hai  dos  o 
mas  mercados  ;  pero  en  ciudades  pequeñas 
hai  uno  solo  i  es  mas  reducido  el  espacio 
que  ocupa. 


Lectura  50a 

Descripción  de  una  casa. 

Las  casas  están  edificadas  sobre  cimien- 
tos, encima  de  los  cuales  se  construyen  las 
paredes  que  toman  su  nombre  según  su  po- 
sición :  la  que  da  a  la  calle,  se  llama  del 
frente ;  la  que  da  al  patio,  del  fondo  ;  las 
que  quedan  a  los  lados,  laterales.  Sobre  las 
paredes  descansa  la  enmaderación  para  co- 
locar el  techo  de  la  casa ;  este  es  inclinado 
para  que  la  lluvia  corra  hacia  abajo  i  no 
penetre  en  el  interior. 

v.  El  material  para  los  cimientos  se  com- 
pone de  piedras,  unidas  con  una  mezcla  de  cal 
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i  a  veces  con  barro.  Las  paredes  esteriores 
son  gruesas  i  sólidas,  hechas  de  piedra  o  de 
ladrillos  i  mezcla  de  cal  i  arena  o  bien  de 
adobes  unidos  con  barro ;  las  paredes  inte- 
riores o  divisorias  son  mas  delgadas  i  se 
construyen  con  madera  i  ladrillos  o  adobes 
pequeños.  El  techo  se  hace  de  gruesas  vi- 
gas, encima  de  las  cuales  se  clavan  tablas 
para  colocar  las  tejas,  los  ladrillos  o  las 
planchas  de  zinc. 

En  las  paredes  se  hallan  las  puertas  i 
ventanas,  que  dan  libre  acceso  al  aire  i  a  la 
luz.  La  puerta  principal  se  llama  puerta  de 
calle,  a  esta  sigue  un  pasadizo  que  da  en- 
trada a  las  demás  habitaciones ;  en  algunas 
casa  hai  en  lugar  de  pasadizo  un  gran  espa- 
cio llamado  vestíbulo. 

Las  casas  mas  comunes  son  de  un  piso, 
pero  hai  también  de  dos,  tres,  cuatro  i  mas 
pisos,  sobre  todo  en  las  grandes  ciudades, 
donde  la  población  es  mui  numerosa  i  hai 
poco  espacio  para  construir  habitaciones. 
Los  diversos  pisos  están  comunicados  por 
escaleras  sólidas  i  bien  construidas.  En  al- 
gunas casas  se  hacen  subterráneos  para  bode- 
gas, despensas,  etc.  Del  mismo  modo  se  usan 
los  sobrados  o  desvanes  que  están  inmedia- 
tamente debajo  del  techo. 

En  la  construcción  de  una  casa  se  em- 
plean las  siguientes  personas,     El  arquitecto» 
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dibuja  los  planos  que  indican  las  dimensiones 
de  las  piezas,  la  situación  de  las  puertas  i 
ventanas ;  el  albañil  hace  los  cimientos  i  las 
paredes ;  el  carpintero  la  enmaderación,  las 
puertas,  ventanas,  i  todo  lo  que  es  de  ma- 
dera ;  el  herrero  fabrica  las  rejas  de  las  ven- 
tanas i  balcones,  las  cerraduras,  etc. ;  el  vi- 
driero coloca  los  vidrios ;  el  pintor  pinta  las 
paredes,  puertas  i  ventanas  para  darles  buen 
aspecto ;  el  estucador  cubre  i  adorna  las 
paredes  esteriores  con  mezcla  o  yeso,  i  el 
empapelador  coloca  los  papeles  en  las  pa- 
redes de  las  habitaciones. 


Lectura  51a 
Nuestra  comida. 

¡  Cuántas  personas  han  tenido  que  traba- 
jar, para  que  nosotros  podamos  tomar  una 
sencilla  comida,  como  lo  acostumbramos 
diariamente ! 

Llegada  la  hora  de  la  comida  se  pone  la 
mesa,  que  ha  sido  hecha  por  el  carpintero. 
Alrededor  de  ella  se  colocan  sillas  que  tam- 
bién han  hecho  entre  el  carpintero  i  el  tapi- 
cero. El  mantel  i  las  servilletas  fueron  tra- 
bajadas por  el  tejedor;  los  platos,  fuentes, 
azafates  i  tazas,  se  encuentran  en  las  tien- 
das de  porcelana  i  de  loza,  adonde  las  tra- 
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jeron  de  otras  tierras  empleando  en  ello 
mucha  jente. 

A  fin  de  que  tengamos  cuchillos,  tene- 
dores i  cucharas,  los  mineros  han  tenido 
que  bajar  al  interior  de  la  tierra  a. sacar  los 
metales  que  han  servido  para  fabricarlos. 
Estos  son:  la  plata,  el  cobre,  el  hierro  i 
otros,  con  los  cuales  hicieron  diversos  obre- 
ros i  artistas  estos  utensilios. 

Las  botellas,  copas,  vasos  i  saleros  son 
de  vidrio  o  de  cristal,  i  un  gran  número  de 
personas  han  trabajado  en  su  fabricación. 

La  sal  se  ha  sacado  de  las  minas  o  del 
agua  del  mar. 

Para  que  no  nos  falte  el  pan  han  tenido 
que  trabajar  el  agricultor,  el  molinero  i  el 
panadero. 

La  comida  se  prepara  en  la  cocina,  don- 
de hai  algunas  veces  un  aparato  de  hierro 
que  se  llama  cocina  económica. 

Todos  los  utensilios  de  cocina  han  sido 
fabricados  por  diversos  trabajadores  o  en 
grades  fábricas. 

El  combustible,  leña  o  carbón,  se  ha  es- 
traido  de  los  bosques  o  del  seno  de  la 
tierra. 

Jeneralmente  consta  la  comida  solo  de 
productos  del  lugar  en  que  vivimos,  que  su- 
ministran el  carnicero,  el  agricultor,  el  hor- 
telano, el  molinero,  el  pescador,  el  pastelero 
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i  otros.  Amenudo  se  comen  cosas  que  no 
se  hallan  en  el  pais  i  que  se  han  traído  del 
estranjero,  como  la  pimienta  i  los  clavos 
de  olor.  También  vienen  de  otros  países  la 
mayor  parte  de  los  condimentos  como  la  pi- 
mienta, los  clavos  de  olor,  la  canela,  etc. 

Muchas  personas  suelen  tomar  café  des- 
pués de  la  comida.  El  café,  lo  mismo  que 
el  té,  se  producen  en  la  tierra  caliente  i 
para  su  preparación  se  necesita,  como  para 
la  comida,  usar  otras  sustancias  que  vienen 
de  diversas  partes.  Para  endulzar  el  café 
se  emplea  el  azúcar  estraida  de  la  caña  de 
azúcar  o  de  la  remolacha. 

¡  Cuántas  personas  han  tenido  que  tra- 
bajar para  que  nosotros  podamos  tomar 
una  sencilla  comida  ! 


Lectura  52* 
La  estación  del  ferrocarril. 

Las  personas  que  viajan  i  desean  ha- 
cerlo por  la  via  férrea  tienen  que  dirijirse 
indispensablemente  a  la  estación  del  ferro- 
carril. Las  mercaderías  se  embarcan  i  des- 
embarcan en  las  estaciones. 

Varios  son  los  departamentos  de  que  se 
compone  una  estación  :  la  oficina  del  jefe 
ocupa  la  parte  principal  de  ella;  encontrán- 
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dose  ya  en  el  primer  piso  o  en  el  segundo, 
según  sea  la  distribución  del  edificio.  A  la 
oficina  telegráfica,  que  es  otro  departamento 
de  los  que  necesariamente  debe  tener  una 
estación,  llegan  noticias  de  las  estaciones  in- 
mediatas anunciando  la  partida  o  llegada  de 
un  tren.  La  boletería  i  la  sala  de  espera  se 
encuentran  siempre  en  el  primer  piso.  En 
seguida  vienen  las  bodegas  de  equipajes  i  de 
carga  ;  en  la  de  equipaje  se  colocan  i  pesan 
los  bultos  que  pueden  embarcarse  en  un  tren 
que  conduce  a  los  pasajeros  ;  en  la  de  carga, 
los  grandes  i  pesados  bultos  que  trasporta 
el  tren  de  carga.  Otros  departamentos  que 
hai  también  en  una  estación  son  los  galpones 
o  barracas  para  los  carros,  la  casa  de  loco- 
motoras, la  maestranza  i  las  carboneras. 
El  estanque  con  el  depósito  de  agua  que 
surte  a  las  máquinas,  está  colocado  casi 
siempre  en  uno  de  los  estremos  de  la  es- 
tación. 

Los  pasajeros  deben  llegar  a  tiempo  a 
la  estación  con  el  dinero  listo  para  comprar 
el  boleto,  a  fin  de  no  incomodar  a  los  demás 
viajeros  que  se  detienen  en  la  boletería  con 
el  mismo  objeto. 

Para  que  no  se  estravien  los  bultos  de- 
ben rotulárseles  mui  bien,  con  el  nombre 
de  su  dueño  i  la  indicación  del  lugar  adonde 
van  dirijidos. 
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Lectura  53a 
La  muñeca  de  Rosita. 


La  pequeña  Rosita  tiene  una  hermosa 
muñeca  a  la  que  ha  cobrado  tal  cariño,  que 
no  piensa  sino  en  adornarla  i  ponerla  mui 
elegante. 

Para  esto  trabaja  todos  los  dias  con  el 
mayor  empeño  al  volver  de  la  escuela ;  por- 
que deben  ustedes  saber  que  Rosita  es  una 
niña  mui  industriosa.  Ha  aprendido  a  coser 
i  cortar  los  vestidos  de  su  muñeca^  i  aun 
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ha  tejido  unas  hermosas  botitas  de  lana  azul, 
con  las  cuales  debemos  creer  que  la  muñeca 
no  haya  tenido  los  pies  frios  durante  el  in- 
vierno. 

Por  lo  demás/  es  una  muñeca  mui  feliz 
la  de  Rosita,  porque  tiene  gran  número  de 
vestidos,  una  hermosa  i  blanda  camita,  i 
siempre  que  la  niña  va  a  paseo  la  lleva 
consigo. 

Cuando  llegó  el  verano,  encontró  Rosita 
que  las  hermosas  botas  azules  de  su  muñeca 
eran  un  calzado  demasiado  grueso  para  la 
estación,  i  como  todas  las  niñitas  usaban  en 
esos  dias  zapatitos  bajos,  se  fué  a  buscar  al 
zapatero,  que  vivia  cerca  de  su  casa,  a  fin 
de  comprar  un  par  para  su  querida  muñeca. 

— Maestro  Morales,  dijo  la  pequeñuela, 
al  entrar  a  la  tienda  del  honrado  obrero, 
vengo  a  buscar  un  par  de  bonitos  zapatos 
para  mi  muñeca. 

— Será  usted  servida,  mi  bella  señorita, 
contestó  el  buen  zapatero ;  pero  temo  que 
no  me  sea  posible  encontrar  calzado  para  el 
pie  de  su  muñeca.  ¿No  preferirla  usted, 
que  se  le  hiciera  un  par  de  zapatitos  sobre 
medida  ? 

— Es  verdad,  Maestro  Morales ;  tiene 
usted  razón. — I  diciendo  esto,  Rosita  pro- 
cedió con  la  mayor  seriedad  a  descalzar  a  su 
muñeca. 
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El  buen  Morales  ^e  conocía  i  amaba  a 
la  simpática  niña,  te  en  seguida  la  me- 
dida de  los  piececitos  de  la  muñeca,  i  des- 
pués de  conocer  la  clase  i  forma  de  los  za- 
patos, prometió  a  Rosita  hacerlos  con  todo 
cuidado  i  dilijencia. 

Nuestra  amiguita  le  dio  cortesmente  las 
gracias,  i  quedó  mui  contenta  cuando  pudo 
sacar  a  paseo  a  su  querida  muñeca  con  za- 
patitos  nuevos. 


y. 

EL  mÑO  ANTE  DIOS  I  SUS 
SEMEJANTES. 


Lectura  54a 
Dios  Creador. 

Dios  ha  creado  todo  en  la  tierra  para 
bien  del  hombre,  i  nosotros,  al  aprovechar- 
nos de  esos  tesoros,  debemos  alabar  i  dar 
gracias  a  la  Divina  Providencia  por  su  in- 
mensa bondad  i  sabiduría. 

Tú  debes,  querido  niño,  adorar  i  amar  al 
Dios  Todopoderoso,  que  formó  de  la  nada  el 
cielo,  la  tierra,  el  hombre  i  cuanto  existe  en 
el  mundo  entero. 

El  Señor  podria  destruirlo  todo  en  un 
momento  con  la  misma  facilidad  con  que  lo 
hizo,  pero  conserva  la  luz,  el  mundo,  los  ani- 
males i  las  plantas  para  que  el  hombre  viva  i 
por  sus  buenas  acciones  conquiste  la  felici- 
dad eterna  en  el  cielo. 
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Debemos,  pues,  amar  a  Dios  como  al 
padre  mas  amante ;.  obedecerle  como  aPjuez 
mas  sabio,  i  venerarle  como  al  señor  i  dueño 
de  cuanto  existe. 

Es  imposible  que  seamos  tan  ingratos  i 
tan  ciegos  que  nos  olvidemos  del  amor  i  obe- 
diencia que  se  debe  a  nuestro  Dios.  El  es 
perfecto;  su  justicia  infalible  castiga  a  los 
que  se  lian  atrevido  a  violar  sus  perceptos. 
Así  también  premia  en  esta  vida  i  en  !a>otra 
a  los  que  han  obrado  bien. 

Hijo  mió;  no  creas  que  ninguna  de  tus 
acciones  o  pensamientos  pueda  ocultarse  a 
Dios.  Aunque  hubieras  cometido  una  falta 
en  la  soledad  i  del  modo  mas  reservado,  Dios, 
que  está  en  todas  partes;  Dios,  que  lo  ve 
todo  i  todo  lo  oye,  siempre  lo  sabría. 


Lectura  55a 
El  campanario. 

La  torre  que  corona  i  embellece  el  edifi- 
cio de  la  iglesia,  se  eleva  principalmente, 
para  que  el  sonido  de  las  campanas  domine 
el  pueblo  i  los  alrededores. 

Las  campanas  señalan  las  horas  del  dia, 
llaman  a  misa,  tocan  a  la  oración  de  la  tarde 
i  anuncian  con  alegres  sones  las  festividades, 
nacionales  i  relijiosas.  '• 
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Las  campanas  anuncian  también  aconte- 
cimientos tristes. 

Si  muere  alguno,  suenan  con  pausados  i 
melancólicos    sonidos,   como   pidiendo    ora- 
ciones  por  el 
alma    del    di- 
funto. 

Si  amena- 
za tempestad, 
dan  la  voz  de 
alarma. 

Si    ocurre 
un     incendio, 
piden    ausilio 
repeti- 
precipi- 
golpes, 
dicien- 
pronto  ! 


con 
dos  i 
tados 
como 

r'  do  : 

I  pronto  ! 

Pero  tam- 
bién    se 

J  tocar 


oye 
alegre- 
•  mente  las  cam- 
panas para  celebrar  el  bautizo  de  un  niño, 
un  matrimonio  feliz  o  las  victorias  que  sus 
valientes  hijos  han  dado  a  la  Patria. 

Podemos  decir  que  el  tañido  de  las  cam- 
panas acompaña  al  hombre  toda  su  vida; 
desde  que  nace  hasta  que  muere. 
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Lectura  56a 
Himno. 

(José  A.  Soffla.X 

¡  Olí  Dios !  a  quien  adora 
la  inmensa  creación, 
por  quien  el  aire  alienta, 
por  quien  alumbra  el  sol. 

Pues  eres  nuestro  padre, 
pues  eres  nuestro  Dios, 
escucha  nuestros  ruegos,, 
bendícenos,  Señor. 

Al  empezar  el  dia, 
benéfico  Señor, 
para  rendirte  gracias 
alzamos  nuestra  voz. 

Jamas  negarnos  quieras 
tu  santa  protección, 
escucha  nuestros  ruegos, 
bendícenos,  Señor. 

Lectura  57* 

El  niño  compasivo. 

Hace  algunos  años  que  un  espantoso  in- 
cendio redujo  a  cenizas  un  pequeño  pueblo 
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de  la  montaña,  dejando  en  la  miseria  a  mas 
de  treinta  familias  que,  al  acercarse  el  in- 
vierno, no  sabían  donde  encontrar  un  abrigo. 

El  venerable  i  virtuoso  cura  del  pueblo, 
que  habia  también  perdido  toda  su  pequeña 
fortuna,  estaba  menos  inquieto  por  su  des- 
gracia que  por  la  de  sus  pobres  feligreses. 
Recorría  todos  los  pueblos  i  lugares  vecinos 
con  el  piadoso  fin  de  recojer  socorros  para 
los  pobres  incendiados,  e  hizo  insertar  en 
todos  los  periódicos  la  relación  del  espantoso 
acontecimiento  que  los  habia  reducido  a  la 
miseria. 

Dios  premió  esa  constancia  coronando 
los  esfuerzos  del  buen  cura  con  un  éxito  feliz. 
De  todas  partes  recibia  socorros  de  dinero, 
víveres  i  vestidos  para  los  desgraciados. 

Un  dia  que  reflexionaba  sobre  el  mejor 
destino  que  podria  dar  a  los  últimos  ausilios 
que  le  habían  llegado,  vio  entrar  a  un  niño 
de  un  pueblo  vecino  que  venia  a  darle  un 
vestido  viejo  i  una  moneda  de  veinte  cen- 
tavos, suplicándole  al  mismo  tiempo  que 
tuviera  la  bondad  de  aceptar  su  pobre  ofre- 
cimiento en  favor  de  los  incendiados. 
r'  — Sé  mui  bien,  dijo  el  niño,  que  lo  que 
traigo  es  mui  poca  cosa,  i  que  si  yo  hubiera 
hecho  caso  a  mi  hermano  no  me  habría  pre- 
sentado ante  usted ;  pero  la  desgracia  de 
sus  feligreses  me  ha  conmovido  tanto,  señor, 
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que  no  he  podido  resistir  al  deseo  de  ofre- 
cerle para  ellos  lo  poco  de  que  puedo  dis- 
poner. 

A  estas  palabras,  el  cura  no  pudo  retener 
las  lágrimas  que  corrieron  en  abundancia 
por  sus  mejillas,  i  abrazando  al  caritativo 
niño  le  dijo  :  "  Como  la  viuda  del  Evangelio, 
hijo  mió,  tú  has  dado  cuanto  tenias  i  tu 
ofrenda  es  de  las  mas  agradables  al  Señor. 
Conserva  siempre,  querido  niño,  esas  buena? 
disposiciones  i  Dios  te  bendecirá/' 


Lectura  58á 

Respeto  a  los  ancianos. 

Respeta  las  blancas  canas 
de  los  pálidos  ancianos. 
Si  hallas  alguno  en  la  calle 
al  punto,  cédele  el  paso. 

Nunca  les  faltes  en  nada ; 
siempre  estén  prontos  tus  brazos 
para  prestarles  ayuda 
i  apoyo,  si  es  necesario. 

Piensa  cuántas  amarguras 
i  penosos  desengaños 
han  tenido  que  sufrir 
en  sus  numerosos  años  .  .  .  « 
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En  cada  uno  de  ellos 
de  tu  padre  ve  el  retrato ; 
que  así  respetarlos  debes 
i  quererlos  i  ayudarlos. 


Lectura  59a 
El  mentiroso. 


Felipe  tenia  la  mala  costumbre  de  men- 
tir,     Era  un  niño  que  i  amas  recordaba  e] 
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octavo  mandamiento  que  prohibe  la  men- 
tira, i  mentia  por  cualquiera  cosa.  Sus 
padres  le  reprendían  este  vicio  continuamen- 
te, i  aun  le  contaban,  para  que  se  corrijiese, 
los  digustos  que  habían  tenido  muchos  em- 
busteros; pero  Felipe  no  dejaba  este  feo 
defecto,  hasta  que  por  él  sufrió  un  justísimo 
castigo. 

Jugaba  cierto  dia  con  su  amiguito  Car- 
los, i  habiendo  caido  debajo  de  éste,  empezó 
a  decirle  a  grandes  voces :  Levántame,  Gar- 
litos, que  me  estoi  clavando  una  espina. 
Pero  Carlos  no  le  creyó,  como  era  tan  men- 
tiroso, i  le  dejó  tendido  boca  abajo.  A  los 
movimientos  que  Felipe  hacia  para  levan- 
tarse, vio  su  amigo  que  una  de  sus  manos 
estaba  cubierta  de  sangre. 

En  efecto,  al  caer,  habia  afirmado  Felipe 
su  mano  derecha  en  un  trozo  de  botella  que 
se  encontraba  en  el  suelo  i  se  habia  cortado 
los  dedos.  Pero,  aunque  lo  dijo  a  Carlos, 
éste  no  lo  creyó  porque  estaba  acostum- 
brado a  oirle  hablar  mentiras. 

Felipe  no  olvidó  esta  severa  lección,  i 
desde  aquel  dia  no  volvió  a  mentir  i  fué  un 
buen  niño- 
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Lectura  60* 
La  mentira. 

Existe  un  pequeño 
demonio  travieso 
que  busca  a  los  niños 
con  ansia  tenaz. 

Se  llama  Mentira, 
1  i  entre  labios  preso, 

conduce  las  almas 
camino  del  mal. 

El  niño  embustero, 
el  niño  que  miente 
desprecio  tan  solo 
doquiera  hallará. 

!  Que  nunca  el  demonio ; 
¡  oh,  niño,  te  tiente  ! 
¡  Que  siempre  tu  labio 
diga  la  verdad ! 

Lectura  61? 

Decid  siempre  la  verdaa. 

Jugaban  un  dia  el  niño  Julio  i  su  ami- 
güito  Alberto  con  un  gato,  en  el  cuarto  d$ 
la  madre  del  primero, 
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Habia  sobre  la  mesa  un  hermoso  vaso 
azul,  que  la  mamá  de  Julio  apreciaba  mu- 
cho. Tratando  los  niños  de  pillar  al  gato, 
hizo  Julio  un  movimiento  rápido  que  sacu- 
dió la  mesa,  i  el  vaso  cayó  al  suelo  rom- 
piéndose en  mil  pedazos. 


Al  ver  el  daño  que  acababa  de  hacer, 
rompió  Julio  a  llorar  amargamente,  pensan- 
do en  el  disgusto  que  daría  a  su  mamá  por 
su  falta  de  cuidado,  i  también  en  el  castigo 
que  podia  recibir. 

Alberto  miró,  igualmente  asustado,  el 
destrozo  que  su  amigo  acababa  de  hacer,  i 
para  consolarle  dijo  : 
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—$$q  te  aflijas;  di  a  tu  mamá  que  fué 
el  gato  quien  derribó  el  vaso. 

— No,  no  ;  contestó  Julio,  llorando 
siempre. 

—¿I  por  que  no?  repuso  su  eoinpa- 
ñero  :  al  gato  no  lo  han  de  castigar,  mien- 
tras que  a  tí  ...  .  eso  es  diferente.  .  .  . 

— No  lo  diré,  respondió  Julio,  porque 
eso  no  es  la  verdad.  Fui  yo  quien  rompió 
el  vaso;  i  aunque  mamá  me  castigue,  no 
diré  una  mentira.  Ella  me  ha  enseñado 
que  siempre  debo  decir  la  verdad,  i  no 
quiero  aumentar  la  falta  que  he  cometido, 
agregando  la  de  una  mentira. 

I  en  efecto,  el  buen  Julio  confesó  va- 
lientemente a  su  mamá  lo  que  habia  suce- 
dido, pero  no  fué  castigado,  porque  dijo  la 
verdad. 

Lectura  62a 
La  bondad. 

Teresita  era  una  niñita  amada  i  que- 
rida de  todos,  porque  ademas  de  ser  mui 
simpática  e  intelijente,  se  hacia  amable  por 
la  bondad  de  su  corazón. 

Cierto  dia  vio  pasar  a  una  pobre  mu 
chachita,  con   sus  vestidos   rotos  i   sucios, 
que    lloraba    amargamente    porque    varios 
niños  la  seguian  haciendo  burla  de  ella. 
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Salió  en  el  acto  Teresita  a  la  puerta  i  de- 
tuvo a  la  muchacha  preguntándole  por  qué 
lloraba. 

— Porque  esos  malos  niños  se  rien  de  mí, 
i  quieren  pegarme,  contestó  la  pobre. 

Entonces  Teresita,  compadecida  de  la 
pobre  muchacha,  la  hizo  entrar  a  su  casa 
i  refirió  a  su  mamá  lo  que  acababa  de 
pasar.     Después   le    dio    un    vestido    i    un 


par  de  zapatos,  i  la  trató  tan  cariñosa- 
mente, que  la  pobrecilla  se  consoló  pronto 
del  susto  que  acababa  de  pasar  i  se  retiró 
llena  de  gratitud  hacia  su  pequeña  bienhe- 
chora. 

La  niñita  de  buen  corazón  cuya  historia 
os  acabo  de  contar,  fué  mas  tarde  una  señora 
que  hizo  célebre  su  nombre  por  sus  grandes 
obras  de  caridad, 
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Fué  buena  desde  que  era  pequeñita,  fué 
después  un  ánjel  de  caridad  para  los  pobres 
i  hasta  su  muerte  se  ocupó  solo  de  hacer 
el  bien  a  los  desgraciados. 


Lectura  63a 

Al  acostarse. 

— Me  acuesto  ;  estoi  cansado 
los  ojos  cierro  ya ; 
tú,  Padre,  desde  el  cielo 
por  mi  alma  velarás. 

Yo  sé  que  si  algo  malo 
hice  hoi,  a  mi  pesar, 
tu  gracia  omnipotente 
me  habrá  de  perdonar. 

—Tú,  el  padre  de  las  almas, 
tú  el  Santo  Jehová, 
ayúdame  a  ser  bueno 
para  poderte  amar. 

Proteja  a  mis  queridos 
tu  santa  voluntad, 
i  que  los  aflijidos 
consuelen  su  pesar. 

— El  ánjel  por  mí  vela ; 
los  ojos  cierro  ya, 
pues  la  tranquila  luna 
empieza  a  iluminar, 
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Repose  el  mundo  todo 
en  gran  tranquilidad, 
que  la  celeste  sombra 
nos  guarda  desde  allá. 


Lectura  64* 

La  oración. 

María  preguntó  un  dia  a  su  madre : 
—  Mamá,   ¿por  qué  me  haces  rezar  to- 
das las  mañanas  i  todas  las  noches  ? 
La  cariñosa  madre  le  contestó : 
— Por  la  mañana  debes  rezar,  hija  mia, 
para  dar  gracias  al  Señor  por  haberte  con- 
cedido un  buen  sueño  i  conservado  tu  vida, 
i  para  pedirle  que  durante  el  dia  te  permita 
practicar  buenas  obras. 

Debes  también  rezar  en  la  noche,  para 
darle  gracias  por  todo  lo  que  te  haya 
sucedido  en  el  dia,  i  para  pedir  al  ánjel 
de  tu  guarda  que  vele  por  tí  durante  la 
noche. 

— ¿  Entonces  el  Señor  quiere  a  los  niños 
:  oye  lo  que  le  piden  cuando  rezan  ? 

i  — Sí,  mi  querida  María.  Dios  ama  los 
corazones  puros  i  las  almas  inocentes ; 
quiere  a  los  niños  que  son  buenos,  que  re- 
zan con  devoción  i  que  no  causan  penas  a 
sus  madres. 
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— ¿  Hai  acaso  niños  que  dan  penas  a  sus 
madres  ? 

— Sí,  hija  mia  ;  hai  desgraciadamente 
en  este  mundo  niños  que  no  solo  desobe- 
decen a  sus  madres  i  las  aflijen  con  su  mala 
conducta,  sino  que  llegan  hasta  a  causarles 
los  mas  grandes  pesares ;  a  estos  Dios  los 
castiga  severamente. 

La  oración  fortifica  i  da  valor.  Cuan- 
do somos  desgraciados  nos  procura  muchos 
consuelos  ;  vuelve  la  esperanza  a  los  que  la 
han  perdido,  i  hace  soportar  con  resigna- 
ción las  desgracias  de  este  mundo,  a  los  que 
sin  tener  ese  bálsamo  llegarían  a  maldecir 
la  vida. 

Cuando  yo  perdí  a  tu  padre,  hija  mia, 
sufrí  una  terrible  congoja,  lloré  mucho 
tiempo  i  creí  morirme.  Solo  la  oración 
me  sostuvo  i  me  dio  el  valor  de  que  tanto 
necesitaba. 


Lectura  65a 
Buenas  i  malas  acciones. 

Juan  ve  caer  a  un  anciano  i  se  apresura 
a  levantarlo.  ¿  Procede  bien  Juan  ?  ¿  No 
hace  una  obra  de  caridad  ? 

Antonio  para  cojer  una  fruta  de  un  ár- 
bol, rompe  las  ramas.     ¿  Procede  bien  Anto- 
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ni  o  ?  ¡  Pobres  árboles,  qué  seria  de  ellos  si 
todos  hicieran  lo  mismo  ! 

Un  limosnero  se  acerca  a  dos  niños  que 
están  merendando,  i  les  dice :  ¡  tengo  ham- 
bre !  Uno  lo  rechaza,  i  el  otro  le  da  el  pe- 
dazo de  pan  que  tiene  en  la  mano.  ¿  Cuál 
obra  bien  ?     ¿  Quién  obra  mal  ? 

Hai,  pues,  buenas  i  malas  acciones.  I  la 
diferencia  entre  unas     otras  es  infinita. 

El  niño  que  al  mirar  bella  i  limpia  la 
plana  de  su  vecino  compañero  intenta  man- 
chársela con  tinta,  tiene  en  mal  pensa- 
miento. 

El  niño  que  va  a  dar  una  limosna  i  no 
encuentra  dinero  en  su  bolsillo,  ha  tenido 
un  buen  pensamiento. 

Hai,  pues,  buenos  i  malos  pensa- 
mientos. 

Lo  bueno  es  lo  que  Dios  manda  :  lo  malo 
es  lo  que  Dios  prohibe. 

El  que  no  estudia,  el  que  no  va  diaria- 
mente a  la  escuela,  el  que  falta  al  respeto 
a  sus  padres  i  maestros,  ¿  no  siente  pesa- 
dumbre i  malestar  ? 

El  que  obra  bien,  ¿  no  esperimenta  con- 
tento i  satisfacción  ? 

Si  pensamos  cometer  una  mala  acción, 
¿  no  oimos  algo  como  una  voz  interna  que 
nos  grita  :  no  hagas  eso  ? 

Si  tenemos  un  buen  pensamiento,   ¿  no 
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oimos  la  misma  voz  que  nos  aprueba  i  nos 
alienta  a  convertirlo  en  obra  ? 

Esa  voz  que  Dios  hace  resonar  en  el 
fondo  de  nuestra  alma  es  la  voz  de  la  con- 
ciencia. 

¡  Voz  austera,  que  niños  i  viejos,  los 
hombres  de  todas  las  edades,  deben  siempre 
escuchar  i  respetar ! 


EL   XtíTO    EN   LA 
NATURALEZA. 


Lectura  66a 
El  campo. 

En  jeneral  se  da  el  nombre  de  campo  a 
todo  el  terreno  que  se  encuentra  fuera  de 
las  ciudades,  i  que  el  hombre  labra  i  cultiva 
para  obtener  productos  destinados  a  su  sus- 
tento. 

En  el  campo  se  siembra  el  trigo,  la  ce- 
bada, el  maiz,  las  papas,  los  fréjoles,  las  ar- 
vejas, las  habas,  la  alfalfa,  la  avena  i  muchas 
otras  cosas  que  sirven  para  el  alimento  del 
hombre  i  también  de  los  animales. 

Para  separar  una  propiedad  de  otra  se 
hacen  divisiones  con  tapias,  fosos,  cercas  de 
madera  i  de  alambres.  También  se  estable- 
cen, para  la  comodidad  interior  de  una  pro- 
piedad^ divisiones  de  material  análogo  a  fin 
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de  formar  arboledas,  viñedos,  potreros  i 
otros  departamentos  que  hai  en  los  fundos 
de  campo. 

La  fertilidad  para  la  producción  de  los 
diversos  frutos  de  la  tierra  depende  de  la 
calidad  del  suelo.  En  unos  terrenos  se  pro- 
duce bien  toda  clase  de  cereales,  otros  son 
mas  adecuados  para  la  plantación  de  papas, 
cebollas,  rábanos  j  betarragas,  i  otros  son 
especiales  para  el  maiz;  los  fréjoles,  arvejas 
i  habas. 

Las  personas  que  se  dedican  al  cultivo 
del  campo  se  llaman  agricultores  i  los  que 
viven  permanentemente  en  el  campo,  cam- 
pesinos. Estos  últimos  son  los  qr  3  labran  i 
trabajan  directamente  la  tierra,  i  que,  des- 
pués de  haberla  preparado  conveniente- 
mente, siembran,  limpian  el  terreno  de  toda 
maleza,  hacen  la  cosecha  de  los  frutos,  i  los 
guardan,  antes  del  invierno,  en  los  graneros. 


Lectura  67a 
La  vida  del  campo. 

Juanita  está  de  vacaciones. 

Ha  ido  a  pasar  su  temporada  de  campo  a 
casa  de  la  madre  de  su  nodriza,  una  honrada 
i  laboriosa  campesina,  que  está  llena  de  con- 
tento con  la  visita  de  la  señorita. 
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Juanita  se  encuentra  mui  bien  entre 
aquella  excelente  familia,  i  pronto  se  ha 
habituado  a  la  vida  sencilla  de  los  pobres 
campesinos. 

Se  levanta  con  ellos  al  primer  canto  de 
los  pajaritos,  i  va  a  ver  ordeñar  las  vacas. 


Hai  un  pequeño  ternerillo,  cuya  madre 
ha  muerto,  i  que  alimentan  en  la  casa,  dán- 
dole leche  todos  los  dias.  Este  es  el  favorito 
de  Juanita,  que  lo  cuida  i  acaricia  en  es- 
tremo ;  de  tal  manera  que  el  animalito,  ha- 
bituado a  verla  a  toda  hora,  la  sigue  como  si 
fuera  un  perro. 
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Después  que  las  vacas  han  sido  ordeña- 
das, vuelve  Juanita  a  la  casa,  i  va  a  pedir  al 
granero  la  porción  de  trigo  o  de  granos  des- 
tinada a  alimentar  las  gallinas. 

¡  Oh,  qué  alegre  momento  es  ese  para 
Juanita ! 

Las  gallinas  la  conocen  ya,  i  lejos  de 
huir  de  ella,  acuden  corriendo  cuando  entra 
al  gallinero  i  la  rodean  por  todas  partes. 
A  veces  hasta  los  paj arillos  que  vuelan  li- 
bremente, se  detienen  i  bajan  a  picotear 
el  grano,  mezclándose  entre  las  aves  del 
corral. 

Entre  tanto,  el  sol  se  ha  levantado,  her- 
moso i  resplandeciente,  i  cuando  principia 
a  sentirse  el  calor,  Juanita  va  a  sentarse  a 
la  sombra  de  los  árboles  que  rodean  la  mo- 
desta casa ;  lleva  allí  sus  muñecas  i  se 
ocupa  de  hacerles  una  casita  con  ramas  i 
flores. 

En  seguida,  recibe  su  almuerzo  que  con- 
siste, conforme  a  los  hábitos  frugales  de  la 
gente  del  campo,  en  una  gran  taza  de  leche 
i  un  pan  fresco  i  blanco  como  la  nieve. 

Durante  el  dia  su  buena  nodriza  la  hace 
leer  en  alguno  de  los  bonitos  libros  que  ha 
traido  consigo  ;  la  entretiene  contándole  di- 
vertidas historias  o  enseñándole  algunas  de 
las  canciones  de  los  campos. 

En  h  tarde  sale  Juanita  a  paeear  a  di- 
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versos  lugares  de  los  alrededores  i  se  entre- 
tiene por  el  caminó  en  cojer  las  hermosas 
flores  de  los  campos. 


Lectura  68. 
Los  animales  domésticos. 


Los  animales  domésticos  nos  prestan  ser- 
vicios mui  útiles  durante  su  vida,  i  aun  nos 
sirven  después  de  muertos,  porque  podemos 
aprovechar  su  piel,  sus  cuernos,  su  crin  i 
hasta  sus  huesos. 

Nosotros  debemos  ser  buenos  i  humanos 
con  los  animales  que  de  tal  manera  nos  sir- 
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ven,  porque  hasta  la  lei  divina  nos  manda 
hacer  el  bien  a  aquellos  que  nos  lo  hacen. 

Ademas,  los  animales  bien  alimentados  i 
bien  cuidados,  sirven  mas  i  trabajan  con 
mayor  fuerza,  que  aquellos  que  no  lo  están. 

Pero,  no  solo  debemos  tratar  bien  a  las 
animales  por  el  interés  de  hacerlos  trabajar 
mas,  sino  que  todo  aquel  que  tiene  buen  co- 
razón ,no  puede  menos  de  tratar  bien  a  aque- 
llos que  le  aman. 

Ahora  bien  ;  los  animales  nos  aman,  hijos 
mios. 

El  perro  nos  manifiesta  su  cariño  prodi- 
gándonos toda  clase  de  caricias,  i  demos- 
trando su  alegría  cada  vez  que  ve  a  su  amo. 

El  caballo  corresponde  con  alegres  relin- 
chos a  la  afección  del  hombre  que  lo  cuida 
o  que  le  lleva  su  comida,  i  lo  conoce  i  sabe 
distinguirlo  entre  los  demás. 

La  vaca  que  va  a  ser  ordeñada,  reconoce 
también  a  su  dueña  i  lo  manifiesta  mujiendo 
alegremente. 

¿  No  han  visto  ustedes  como  se  anima  i 
alegra  el  pobre  asno  cuando  le  hacen  cariños 
o  lo  tratan  con  suavidad  ? 

El  buei  mismo,  que  es  un  animal  tan 
fuerte,  al  cual  ningún  hombre  p^dria  resis- 
tir, tiende  mansamente  su  cuello  al  yugo  que 
le  pone  el  labrador  i  trabaja  el  dia  entero, 
agradecido  al  que  lo  alimenta. 
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La  cabra,  animal  tan  vivo  i  tan  manso 
a  la  vez,  nos  da  su  leche  ;  se  deja  ordeñar 
fácilmente  i  aun  llega  a  hacer  las  veces  de 
nodriza  de  los  niños,  demostrando  en  estos 
casos  en  afecto  estraorclinario  por  la  cria- 
tura a  quien  da  el  alimento. 

Por  último,  las  gallinas  i  todas  las  aves 
de  corral,  que  son  tan  útiles  como  indispen- 
sables para  nuestro  alimento,  nos  propor- 
cionan no  solo  la  mas  sana  i  agradable  co- 
mida, sino  hasta  las  plumas  que  cubren  su 
cuerpo,  i  que,  como  ustedes  saben,  sirven 
para  diversos  objetos. 

Así  pues,  los  animales  domésticos,  ade- 
mas de  la  compañía  que  nos  procuran  en 
todas  las  circunstancias  de  la  vida,  trabajan 
por  aumentar  nuestras  comodidades ;  viven 
hasta  cierto  punto  en  sociedad  con  nosotros, 
i  todo  lo  que  nos  piden  es  nuestra  protección 
para  satisfacer  sus  necesidades. 


Lectura  69a 
El  perro  i  el  gato. 

(Comparación.) 

El  pero  i  el  gato  son  animales  conoci- 
dos en  todas  partes.  Los  dos  son  compa- 
ñeros del  hombre  i  le  prestan  servicios  mui 
útiles  ;  el  perro  le  acompaña  en  la  caza  de 
aves  silvestres,  como  la  perdiz  i  el  pato,  o 


114 


EL  LECTOR  AMERICANO. 


ea  la  de  animales  dañinos,  como  el  zorro  i  el 
león,  a  los  cuales  no  teme  atacar;  i  el  gato 
limpia  de  ratones  la  casa. 

La  piel  de  estos  dos  animales  es  de  co- 
lores mui  variados;  suelen  ser  blancos,  ne- 
gros, amarillos,  color  plomo,  i  los  liai  man- 
chados de  diversas  maneras.  Ambos  tienen 
el  cuerpo  prolongado,  las  patas  musculosas 
i  los  dedos  provistos  de  fuertes  garras. 

La  cabeza  del  perro  es  alargada ;  la  pu- 
pila  de  sus    ojos  es  invariable;    las  orejas, 

largas  i  caídas,  i  el  hoci- 
co jeneralmente  aguza- 
do. El  gato  tiene  la  ca- 
beza redonda,  su  pupila 
posee  la  propiedad  de 
dilatarse  en  la  oscuri- 
dad, las  orejas  son  breves 
i  erguidas  i  el  hocico  es 
corto,  adornado  de  lar- 
gas cerdas  a  manera  de  bigotes.  La  piel 
del  perro  está  cubierta  de  pelos  largos  i 
sin  lustre;  la  del  gato  es  de  pelos  cortos  i 
lustrosos. 

La  mirada  del  perro,  cuando  no  está  irri- 
tado, es  cariñosa  i  tranquila ;  la  del  gato  es 
siempre  recelosa,  aunque  con  sus  ronquidos 
trate  de  manifestarnos  afecto.  El  perro  es 
constantemente  fiel  a  su  amo,  no  le  aban- 
dona en  el  peligro  i  espone  su  vida  por  él; 
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el  gato  no  piensa  sino  en  sí  mismo  i  en  cual- 
quier accidente  solo  atiende  a  su  seguridad 
propia. 

Tanto  el  perro  como  el  gato  son  anima- 
les cazadores,  pero  no  cazan  de  la  misma 
manera :  el  perro  da  muerte  a  su  presa  sin 
martirizarla ;  el  gato,  por  el  contrario,  se 
complace  en  hacerla  sufrir  i  la  desgarra 
poco  a  poco  estando  viva. 


Lectura  70a 
La  vaca. 

La  vaca  es  un  hermoso  i  útil  animal. 
Tiene  una  cabeza  ancha  en  la  parte  de  arriba 
i  mas  estrecha  en  el  hocico.  La  frente  es 
también  mui  ancha  i  plana.  Sus  cuernos 
son  puntiagudos,  huecos  i  lisos  i  las  orejas 
tienen  en  su  base  la  forma  de  un  cartucho. 
La  vaca  no  tiene  dientes  incisivos  en  la  man- 
díbula superior. 

El  tronco  del  cuerpo  es  tosco  i  la  piel, 
que  es  de  pelo  corto,  cuelga  de  la  parte  de 
adelante.  El  color  de  esta  última  es  mui 
variado. 

La  vaca  es  dócil  i  tranquila,  a  menos 
que  la  irriten  o  que  se  haga  algún  daño  a 
su  cria.  Se  acostumbra  fácilmente  a  la 
casa,  conoce  a  la  persona  que  la  ordeña  o 
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que  le  da  de  comer,  i  se  deja  llevar  hasta 
por  un  niño. 

Es  notable  el  cariño  que  la  vaca  demues- 
tra por  su  cria  i  desde  que  nace  el  ternerito 
lo  cuida  i  defiende  para  que  los  otros  ani- 
males no  le  hagan  daño. 

La  vaca  nos  da  en  su  leche  uno  de  los 


alimentos  mas  sanos,  nutritivos  i 


gratos 


al 


paladar.  De  la  misma  leche  se  obtienen  la 
crema,  la  mantequilla  i  el  queso.  La  carne 
de  la  vaca  sirve  de  alimento  al  hombre  ;  de 
la  piel  se  hacen  zapatos  i  diversas  obras  de 
talabartería,  i  hasta  sus  cuernos  i  huesos  se 
aprovechan  de  varios  modos  en  la  industria, 
haciéndose  con  los  primeros  vasos,  botones, 
peines,  etc. 

La  vaca  produce  también  la  vacuna,  pre- 
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ciosa  sustancia  de  que  se  sirven  los  médicos 
para  evitar  la  terrible  enfermedad  llamada 
viruela,  por  medio  de  la  vacunación  de  la 
cual  hablaremos  mas  adelante. 


Lectura  71a 

La  cabra. 

Uno  de  los  animales  mas  conocidos  es  la 
cabra,  por  su  utilidad  i  por  su  viveza.     Su 

cuerpo  es  pro- 
porcionado 


gracioso 


la 


cabeza  está 
adornada  -  de 
dos  cuernos 
encorvados  i 
de  una  barba  que  pen- 
de de  la  mandíbula  in- 
ferior ;  sus  ojos  son 
vivos,  sus  movimientos 
fáciles  i  graciosos,  i 
su  carácter  inquieto  lo 
manifiesta  en  el  ner- 
vioso e  incesante  movimiento  de  su  rabillo. 
El  color  de  la  piel  es  mui  variado. 

Las  cabras  viven  jeneralmente  en  reba- 
ños i  les  gusta  mucho  trepar  a  los  montes. 
Se  defiende  con  valor  cuando  es  atacada  i 
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entonces  demuestra  la  estraordinaria  fuerza 
de  sus  cuernos  i  de  su  cabeza. 

Las  cabras  son  mui  útiles  i  apreciadas 
en  los  lugares  secos  i  montañosos  donde  no 
se  pueden  alimentar  otros  animales. 

Su  carne  es  sabrosa  i  alimenticia  i  por 
su  leche,  pueden  aun  servir  de  nodrizas  a 
los  niñitos  pequeños  quienes  las  quieren 
mucho,  porque  van  siempre  acompañadas 
de  sus  hijuelos,  los  cabritos,  que  son  mui 
juguetones  i  vivos. 

Las  cabras  durante  su  vida  nos  dan  la 
leche  que  se  utiliza  pura,  i  sirve  ademas 
para  hacer  ricos  quesos.  Después  de  su 
muerte  se  aprovechan  sus  pelos  en  algu- 
nos tejidos  i  su  piel  sirve  para  hacer  cal- 
zado. De  la  piel  de  los  cabritos  se  prepara 
el  cuero  llamado  cabritilla,  con  el  cual  se 
fabrican  los  guantes. 


Lectura  72a 

La  oveja. 

¿  Conocen  ustedes,  amiguitos  mios,  un 
animal  mas  inofensivo,  mas  tímido  i  mas 
simpático  que  la  oveja  ?  Todos  los  animales 
carnívoros  son  sus  enemigos,  i  hubieran  des- 
truido mui  pronto  la  especie,  si  no  se  hallase 
bajo  la  protección  inmediata  del  hombre.  & 


LIBRO   PRIMERO. 


119 


I  sin  embargo,  este  animal  tan  desva- 
lido, es  tal  vez  el  tesoro  mas  precioso  que 
el  hombre  ha  podido  adquirir ;  pues  ella 
sola  bastaría  a  cubrir  sus  primeras  necesi- 
dades. En  efecto,  la  oveja  nos  provee  a  un 
mismo  tiempo  de  alimento  i  de  vestido,  sin 
contar  las  ventajas  particulares  que  se  sa- 


can del  sebo,  leche,  piel  i  huesos  de  este 
animal,  al  que  parece  que  la  naturaleza 
nada  ha  dado,  por  decirlo  así  en  propie- 
dad, sino  para  devolverlo  al  hombre. 

La  oveja  produce  ordinariamente  un 
corderillo  cada  año,  i  alguna  vez  dos. 
Tiene  leche  abundante  por  espacio  de  cin- 
co a  ocho  meses,  la  cual  es  un  alimento 
sano  para  los  niños  i  jente  del  campo  ;    i 
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también  se  hace  de  ella  buen  queso,  prin- 
cipalmente si  se  mezcla  con  la  de  vaca. 

Todos  los  años  por  la  primavera  se  hace 
el  esquileo  de  la  lana  de  los  carneros,  ove- 
jas i  corderos,  los  cuales  se  lavan  antes  de 
esta  operación. 

El  carnero,  que  es  el  macho  de  la  oveja, 
tiene  la  cabeza  armada  de  cuernos,  i  tam- 
bién los  tienen  algunas  ovejas. 


Lectura  73a 
El  cerdo. 

El  cerdo  es  un  animal  doméstico.  Su 
cabeza  termina  en  una  trompa  en  que  tiene 
las  aberturas  o  ventanas  de  la  nariz.  Los 
ojos  están  colocados  oblicuamente ;  las  ore- 
jas son  de  tamaño  regular.  El  cuello  es 
corto,  i  el  tronco  o  cuerpo  termina  en  una 
cola  delgada. 

Tiene  cuatro  dedos  en  cada  pata,  de  los 
cuales  solo  dos  tocan  el  suelo.  El  cuero  es 
grueso,  cubierto  de  pelos  ásperos,  llamados 
cerdas.     Su  color  es  variado. 

El  cerdo  o  puerco  come  toda  clase  de 
alimentos. 

Después  de  muerto,  se  aprovecha  de  él 
el  tocino  con  el  cual  se  preparan  algunas 
convidas;    la   carne   que   nos   sirve   de   ali- 
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mentó,  especialmente  los  jamones  que  pue- 
den conservarse  por  algún  tiempo ;  las  cer- 
das, con  las  cuales  se  fabrican  escobillas,  los 
intestinos  o  tripas  que  se  utilizan  de  varios 
modos  i  finalmente  el  cuero,  usado  para 
tapizar  monturas  i  arneses. 

En  algunos  países  donde  se  crian  gran- 
des   cantidades    de    cerdos,    como    Estados 
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Unidos  de  América,  se  hace  un  comercio 
considerable  i  mui  importante  para  otras 
naciones  con  los  productos  de  este  animal 
preparados  en  forma  de  jamones,  manteca 
o  carnes  saladas  i  ahumadas.  Este  animal 
es  el  tipo  del  desaseo.  Constantemente  se 
le  ve  revolcarse  en  el  fango  i  hozar  entre 
los  desperdicios  mas  inmundo^ 
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Lectura  74a 
Los  animales. 

Hai  animales  de  distintas  especies;  los 
hai  que  caminan  o  se  arrastran  sobre  la 
tierra,  que  vuelan  en  el  espacio  i  que  na- 
dan en  las  aguas.  Hai  animales  de  todos 
tamaños,  desde  la  inmensa  ballena  hasta  los 
animalitos  visibles  únicamente  con  micros- 
copio i  que  pueden  vivir  a  millares  en  una 
sola  gota  de  agua.  El  microscopio  los  hace 
aparecer  ciento  i  hasta  miles  de  veces  ma- 
yores de  lo  que  son  en  realidad. 

El  perro  es  un  animal  doméstico  i  el 
fiel  amigo  i  guardián  del  hombre ;  el  ca- 
ballo participa  de  los  trabajos  del  guerrero 
i  del  labrador,  i  el  gato  limpia  el  hogar  de 
ratones  i  ratas. 

El  asno  i  el  llama  son  animales  en  es- 
tremo laboriosos,  i  su  paciencia  i  sobriedad 
aumentan  todavía  mas  su  utilidad. 

El  gallo  despierta  al  hombre  con  su 
canto  matinal  invitándolo  al  trabajo  i  a  la 
vijilancia. 

El  buei,  el  carnero  i  la  vaca  alimentan 
con  su  carne  al  hombre.  La  vaca  le  da 
también  su  leche.  La  piel  de  todos  estos 
animales  sirve  para  hacer  cueros  i  suelas 
para  zapatos,  i  con  la  de  la  cabra  se  fabri- 


can  algunos  vestidos ;  la  leche  de  este  ani- 
mal i  la  de  la  burra  son  mui  saludables. 

Del  puerco  se  saca  el  tocino  i  una  carne 
que  se  conserva  bien  cuando  está  salada. 
El  cordero  proporciona  sebo  para  velas  i 
lana  para  telas ;  su  carne  es  mui  sustan- 
ciosa ;  también  los  pichones,  los  pollos,  los 
patos  i  los  gansos  nos  proporcionan  her- 
mosas plumas  i  una  carne  delicada. 

Entre  los  animales,  hai  unos  carnívoros 
i  otros  frujívoros;  los  primeros  se  llaman 
así  porque  se  alimentan  de  la  carne  de  otros 
animales,  i  los  segundos  porque  se  susten- 
tan de  vejetales,  como  yerbas,  frutas  i  le- 
gumbres. El  hombre  es  carnívoro  i  frují- 
voro  a  la  vez,  puesto  que  su  alimento  se 
compone  de  frutas  i  vejetales  como  tam- 
bién de  la  carne  de  los  animales  ya  nom- 
brados i  de  otros  varios. 


Lectura  75? 

El  corral. 

En  el  corral  se  ve  una  multitud  de  aves, 
sobre  todo  muchas  gallinas  de  diversos  co- 
lores ;  blancas,  negras,  amarillas.  Algunas 
tienen  un  copete  o  penacho,  otras  una  cresta 
roja ;  las  que  están  cluecas  se  ven  rodeadas 
de  pollitos  nuevos  i  cuando  ellas  hac^n  che 
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eloCy  todos  los  pollitos  se  acercan,  poique  ya 
saben  que  la  madre  ha  encontrado  algún 
granillo  i  que  los  llama  para  que  se  lo 
coman. 

En  medio  de  las 


gallinas  se 


pasea  muí 


airoso  el  gallo,  con  su  cresta  i  barbas  rojas, 
su  cola  cubierta  de  bellas  i  largas  plumas  i 
sus  afiladas  estacas.    A  veces  se  para,  levan- 


ta la  cabeza,  bate  las  alas  i  canta :  qui  qui 
ri  qui,  tan  fuerte  que  se  puede  oir  desde 
mui  lejos. 

En  una  parte  del  corral  está  el  galli- 
nero, donde  se  hallan  los  nidos  de  las  galli- 
nas, que  contienen  los  huevos  que  ellas  han 
puesto. 

En  el  techo  están  las  palomas  que  gus- 
tan de  recibir  los  rayos  del  soL     Tienen  su 
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habitación  especial  que  se  llama  palomar; 
allí  duermen  durante  la  noche  i  tienen  sus 
nidos.  Fuera  de  las  palomas,  hai  también 
en  el  corrai  patos  i  gansos;  estos  no 
pueden  correr  tan  lijero  como  las  gallinas, 
pero  nadan  i  se  sumerjen  en  el  agua  del 
estanque. 

Por  la  mañana,  la  dueña  de  casa  entra 
al  corral  con  una  fuente  de  granos  i  co- 
mida para  las  aves.  Al  verla  se  acercan 
las  gallinas,  las  palomas  bajan  del  techo,  i 
también  los  patos  i  gansos  se  apresuran 
cuanto  pueden  ;  cada  uno  quiere  ser  el  pri- 
mero en  recibir  su  alimento.  También  se 
acercan  huéspedes  no  convidados  que  son 
las  golondrinas  i  otros  pajaritos. 


Lectura  76? 
La  gallina  de  Andrés. 

Andresillo  tenia  una  hermosa  gallina  que 
le  había  regalado  su  tia. 

La  cuidaba  mucho  i  todos  los  días  al 
volver  de  la  escuela  iba  a  verla;  limpiaba 
el  maiz  i  el  trigo  que  comía  la  gallina,  i 
ponía  agua  fresca  en  su  bebedero. 

La  gallinita  quería  también  mucho  a 
Andrés;  tomaba  su  alimento  de  sus  manos, 
i  le  seguía  cuando  entraba  al  corral.     Como 
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la  pobrecilla  no  tenia  otra  cosa,  demostraba 
al  niño  su  agradecimiento  dándole  hermosos 
huevos,  que  Andrés  comia  por  las  mañanas 
en  su  almuerzo. 

Un  dia  preguntó  Andresillo  a  su  madre, 
por  qué  su  gallina  no  tenia  pollitos  .... 


— Porque  tú  los  comes  todos  los  dias, 
contestó  la  madre.  I  como  el  niño  la  mi- 
rara sorprendido,  sin  comprender  lo  que  ella 
quería  decir,  continuó :  los  pollitos  que  tú 
pides  se  encuentran  dentro  de  cada  uno  de 
esos  huevos  que  comes  con  tanto  gusto  en 
tu  almuerzo  por  las  mañanas.  Si  quieres 
tener  pollos,  deja  a  la  gallina  sus  huevos  du* 
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rante  algunos  dias  i  verás  como  ella  te  dará 
un  pollito  por  cada  huevo. 

Así  lo  hizo  Andrés,  i  desde  entonces 
cuidó  mas  todavia  a  su  gallinita,  no  solo 
porque  se  lo  habia  prevenido  su  madre,  sino 
también  porque  observó  que  estando  echada 
sobre  los  huevos  para  calentarlos  con  m 
cuerpo,  no  podia  salir  como  antes  a  buscar 
su  alimento. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  la  clueca  salió 
de  su  retiro  acompañada  de  diez  preciosos 
pollitos  de  mui  vistosos  colores  que  piaban, 
i  corrían  alegremente  a  su  alrededor.  Des- 
de ese  dia  Andresillo  vio  satisfechos  sus 
deseos. 
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Lectura-  77a 

La  paloma. 

La  paloma  es  una  de  las  mas  hermosas 
aves  domésticas.  Está  esparcida  por  las  re- 
jiones  meridionales  i  templadas  de  ambos 
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continentes,  i  también  se  la  encuentra  £n 
paises  mui  fríos,  adonde  sin  duda  fué  tras- 
portada. 

La  voz  de  la  paloma  es  una  especie  de 
jemido  lastimero,  que  se  designa  con  la  pa- 
labra arrullo,  el  cual  en  el  macho  es  mas 
fuerte,  sostenido  i  frecuente  que  en  la  hem- 
bra.    La  ma- 
-^  ^  v  ^  yor  parte    de 

las  palomas 
que  viven  en 
libertad,     tie- 


nen Jos  pies 
rojos,  i  el  co- 
lor dominante 
de  su  plumaje 
es  el  cenicien- 
to o  el  blanco. 
No  crean, 
hijos  mios, que 
la  paloma  se  revuelca  en  el  polvo  o  en  la 
ceniza  sin  motivo  i  solo  por  diversión ;  por- 
que la  naturaleza,  que  jeneralmente  hablan- 
do, ha  dado  a  cada  ser  los  gustos  que  mas 
convienen  a  su  organización  i  a  sus  necesi- 
dades, les  ha  enseñado  a  libertarse  por  este 
medio  de  los  insectos  que  frecuentemente  las 
incomodan.  Por  el  mismo  motivo  es  la  palo 
m^  aficionada  a  bañarse. 

Estas  aves  parecen  firmadas  para  vivir 
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por  pares,  i  cuando  se  encuentran  así  son 
el  modelo  de  los  esposos  por  el  afecto  mutuo 
con  que  se  miran,  i  del  que  se  dan  continua- 
mente cariñosas  muestras.  Cuando  tienen 
huevos,  se  dividen  el  cuidado  de  empollar- 
los ;  si  durante  este  tiempo  tarda  la  hembra 
mucho  en  volver,  va  el  macho  a  buscarla,  i 
lo  mismo  hace  ella  con  el  macho  cuando 
este  se  muestra  perezoso.  Luego  que  salen 
los  pichones,  que  casi  siempre  son  macho  i 
hembra,  se  dividen  también  los  padres  el 
cuidado  de  criarlos  i  aumentarlos. 


Lectura  78a 
Los  pollitos  tímidos. 

Habia  una  vez  una  gallina  blanca, 
grande,  que  tenia  doce  pollitos.  Estos 
eran  mui  chicos,  i  la  gallina  vieja  los 
cuidaba  con  mucho  cariño ;  durante  el 
dia  se  ocupaba  de  buscarles  la  comida,  i 
cuando  llegaba  la  noche  o  hacia  frió  los 
cubría  con  sus  alas. 

Un  dia  salió  la  gallina  con  sus  pollitos 
al  campo  i  los  llevó  a  dar  un  paseo  por  la 
orilla  de  un  pequeño  arroyo  que  allí  cerca 
corría.  Ella  creía  que  el  aire  fresco  de  ese 
lugar  era  bueno  para  la  salud  de  sus  hijuelos. 

Pieron,  pues,  un  paseo  por  la  orilla   dej 
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arroyo,  pero  como  se  veia  el  campo  del 
otro  lado  cubierto  de  hermosas  plantas, 
creyó  la  gallina  que  podia  seguir  hasta 
allá  con  sus  pollitos. 

Habia  una  piedra  grande  en  el  arroyo, 
i  ella  pensó  que  no  les  costaría  mucho  tra- 


fel 
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Da  jo  saltar  a  la  piedra  i  así  pasar  al  otro 
lado. 

Para  dar  el  ejemplo,  saltó  ella  primero 
a  la  piedra  i  gritó  a  los  pollitos  que  hicie- 
ran lo  mismo ;  pero,  por  la  primera  vez.  vio 
que  no  la  obedecian  sus  hijos. 
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Sacudió  entonces  sus  alas  la  gallina  i 
gritó  :  "  ¡  Vengan  aquí  todos  !  Salten  a  esa 
piedra,  como  yo  lo  hice,  i  después  pasaremos 
al  otro  lado.     ¡  Vamos,  vengan  todos  !  " 

"  No  podemos,  mamá,  no  podemos !" 
clamaron  a  una  voz  los  pollitos. 

"  Sí  que  pueden,  si  hacen  la  prueba,  dijo 
la  gallina  vieja.  Abran  las  alas,  como  yo 
lo  hice,  i  verán  que  pueden  saltar." 

"  Yo  estoi  abriendo  las  alas,  dijo  Chi- 
pito  uno  de  los  mas  chicos  de  los  pollitos, 
pero  veo  que  no  alcanzo  a  saltar." 

"  Nunca  vi  niños  como  estos,  dijo  mui 
enfadada  la  gallina,  que  no  se  atreven  a  dar 
un  salto,  ni  hacen  la  prueba  de  lo  que  pue- 
den saltar." 

"  Pero,  mamá;  si  está  mui  lejos;  si  no 
podemos  saltar  tanto,"  gritaron  en  coro  los 
pollitos. 

"Vaya,  pues;  dijo  la  gallina,  lo  dejare- 
mos por  esta  vez."  I  saltando  de  nuevo 
a  la  orilla,  se  encaminó  lentamente  con  su 
cria  hacia  el  gallinero. 

"  Yo  creo  que  nuestra  mamá  nos  pedia 
una  cosa  mui  difícil,"  dijo  uno  de  los  polli- 
tos a  sus  hermanos. 

"  Pero  yo  hice  la  prueba,"  observó  Chi- 
pito. 

"Nosotros  no,  dijeron  los  otros,  era  inú- 
til :  la  piedra  estaba  mui  distante." 
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Cuando  volvieron  a  la  casa,  la  gallina 
vieja  se  puso  a  buscar  la  comida  para  sus 
hijuelos  i  encontró  un  pedazo  de  pan  en 
un  rincón.  Llamó  entonces  a  los  pollitos 
que  corrieron  para  recibir  cada  uno  su  ra- 
ción, pero  la  madre  les  dijo  : 

"  ¡  No,  no!  Este  pan  es  solo  para  Chi- 
pito,  que  es  el  único  de  mis  hijos  que  me  ha 
obedecido  i  que  por  lo  menos  hizo  empeño 
por  saltar  a  la  piedra." 


Lectura  79* 
El  arroyo. 

Oculta  estaba  en  las  profundidades  de  la 
tierra  una  gotita  de  agua  que  deseosa  de 
gozar  de  la  luz  i  de  tener  compañia,  buscó 
un  camino  para  salir  a  la  superficie.  En 
esto,  encontró  otra  gotita,  i  después  otra 
i  otra,  i  así  muchas  mas,  que  gustosas  la 
acompañaron. 

Una  vez  reunidas  todas  adquirieron 
fuerza  i  dijeron :  "  Abramos  un  agujero 
para  mirar  por  él  al  sol";  i  trabajando, 
trabajando  pudieron  al  fin  admirar  el  gran 
astro  que  brillaba  en  un  cielo  despejado  i 
apacible. 

"  Oh  !  que  espectáculo  tan  admirable  !  " 
esclamaron  entusiasmadas  ;  i  otras  gotas  de 
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ágüa  qtte  esto  oyeron  se  reunieron  a  ellas 
para  admirar  el  cielo  i  formaron  una  fuente. 
Pero  se  habían  juntado  tantas  que  no  cabían 
en  la  fuente  y  las  primeras  tuvieron  que  aban- 

t  1  •        »  i  .. 


donarla  seguidas  de  otras. 


1  frw 


Las  aguas  serpenteaban  por  los  prados 
tapizados  de  flores  de  variados  matices.  I 
éstas  dijeron :  "  Mirad  ei  arroyuelo  que  se 
acerca.  Quédate  i-on  nosotras,  arroyuelo, 
i  jugaremos." 

"No;  dijo  el  arroyo,  no  tengo  tiempo. 
No  puedo  detenerme." 

Después  de  haber  recorrido  alguna  dis- 
tancia, se  le  acercó  otro  arroyuelo  que  le 
dijo:  "Buenos  dias,  hermanito,  llévame 
contigo  ;  i  juntos  siguieron  por  el  prado. 
De  igual  manera  se  unieron  a  ellos  otros 
i  otros  que  al  fin  formaron  un  grueso  arro- 
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yo.  Este  seguía  aumentando  i  los  campé- 
sinos  decían:  "ved  como  de  un  arroyuelo 
se  ha  formado  un  rio.  Cuando  era  pequeño 
los  niños  saltaban  de  un  lado  a  otro,  pero 
ha  crecido  tanto  que  los  hombres  necesitan 
ahora  construir  un  puente  para  pasarlo." 

Entretanto  el  rio,  en  su  camino,  daba 
vueltas  a  las  ruedas  de  los  molinos  i  se  es- 
tendia  por  los  campos  regando  los  árboles, 
los  sembrados  i  las  flores.  También  se 
veian  buques  i  vapores  que  lo  recorrían 
en  todas  direcciones. 

Por  fin  fué  a  reunirse  junto  con  otros  en 
el  vasto  océano,  adonde  van  todos  los  rios 
hasta  que  sean  alzados  en  el  aire  converti- 
dos en  nubes. 


Lectura  80a 

Los  patos. 

Cuando  los  patitos  nuevos  han  salido  del 
huevo,  son  muí  bonitos,  de  un  color  ama- 
rillo claro  i  sus  patitas,  que  todavia  no  tie- 
nen plumas,  están  cubiertas  de  fino  vello. 
Lo  admirable  es  que  van  derecho  al  agua  i 
ya  saben  nadar  i  sumerjirse.  Da  gusto  ver 
a  la  madre  nadando  tranquilamente  rodeada 
de  sus  hijuelos  que  la  siguen  en  todos  sus 
movimientos. 


Lu 
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Luego  vienen  también  los  otros  patos. 
Avanzan  orgullosos  cortando  el  agua  con  su 
ancho  pecho.  Los  distintos  colores  del  plu- 
maje de  los  patos,  unos  negros,  otros  blan- 
cos, otros  de  color  plomo,  overos  i  jaspea- 


dos, dan  animación  a  la  laguna. 


Cuando  notan  un  pedacito  de  pan  todos 
avanzan  codiciosos  a  tomarlo  porque  cada 
uno  quiere  comer  de  él.  Algunos  se  dirijen  a 
la  orilla  buscando  entre  las  plantas  acuáticas 
gusanillos,  caracoles,  renacuajos  i  otros  ani- 
malillos  que  forman  su  alimento  predilecto. 
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El  pico  de  los  patos  es  ancho  en  la  punta 
i  adecuado  a  su  modo  de  vivir.  Tiene  a  los 
lados  una  especie  de  pequeños 
dientes  entre  los  cuales  deja 
pasar  el  agua  guardando  en  el 
pico  solo  el  alimento  que  desea 
aprovechar.  Pero  los  patos  no 
se  contentan  con  esto,  sino  (píe 
también  toman  parte  en  la  co- 
mida de  las  demás 
aves  del  corral.  El 
pato  anda  sobre  la 
tierra  con  alguna 
dificultad  a  conse- 
cuencia de  la  forma 
de  sus  patas  por  lo 
que  se  balancea  de  un  lado  a  otro.  Cuando 
los  patos  salen  del  agua  en  bandadas,  van 
los  unos  detras  de  los  otros  formando  tilas. 

Los  patos  nos  dan  sus  huevos,  su  carne 
i  sus  plumas.  Las  patas  ponen  casi  tanto 
como  las  gallinas;  jeneralmente  en  lugares 
donde  ocultan  su  nidal. 

Ha  i  también  patos  salvajes  que  se  pare- 
cen mucho  a  los  domésticos. 
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Lectura  81* 
La  rana. 

Muchos  niños,  i  no  pocas  personas  gran- 
des, tienen  temor  de  las  ranas  i  gritan  i  co- 
rren cuando  encuentran  una  en  su  camino. 
Pero,  la  rana  no  hace  mal  a  nadie.  La 
rana  no  es  venenosa,  i  no  puede  morder 
ni  picar.  Está  contenta  cuando  se  la  deja 
tranquila. 

II ai  algunas  ranas  de  color  verde  con 
fajas  amarillentas  i  manchas  negras  en  el 
lomo;  también  las  hai  color  de  café.  La 
rana  verde  vive  de  preferencia  en  el  agua ; 
sabe  nadar  mui  bien,  sirviéndole  de  remos 
sus  largas  patas  posteriores.  La  rana  puede 
encojer  i  estirar  esas  patas  con  vigor  i  de 
este  modo  se  mueve  en  el  agua. 

Las  ranas  permanecen  a  veces  en  la  ori- 
lla ;  pero,  saltan  al  agua  tan  pronto  como  se 
acerca  alguna  persona. 

La  rana  color  de  café  vive  jeneralmente 
en  los  jardines,  en  los  prados  i  en  los  cam- 
pos;  pero  también  puede  vivir  en  el  agua. 
En  la  primavera  hacen  a  veces  mucho  ruido, 
sobre  todo  en  la  noche,  cuando  juntas  repi- 
ten su  canto,  cuac  cuac. 

En  la  primavera  ponen  las  ranas  sus  hue- 
vos que  son  del  tamaño  de  una  arveja.     La 
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Metamorfosis  de  la  Rana. 

\  los  huevos;  1,  los  renacuajos  saliendo  de  los  huevos;  2.  los  renacua- 
jos con  agallas  abiertas;  3,  con  las  agallas  escondidas  i  la  cabeza 
en  forma  de  pico;  4,  principian  a  salir  las  patas;  5,  el  renacuajo 
con  todas  sus  patas,  pero  aun  con  la  cola;  6,  tomando  la  forma  de 
rana ;  7,  ranilla  perfecta. 

rana  misma  no  puede  empollar  sus  huevos, 
porque  su  cuerpo  está  siempre  helado.  El 
sol  se  encarga  de  este  trabajo.  Por  esto  la 
rana  pone  sus  huevos  en  partes  donde  haya 
bastante  sol.     De  los  huevos  no  salen  pe- 
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4üeñas  ranas  sino  unos  animalitos  de  cabeza 
mui  grande  que  se  parecen  a  un  pez.  Estos 
animalitos,  que  mas  tarde  se  vuelven  ranas, 
se  llaman  renacuajos. 

Durante  el  invierno  las  ranas  pasan  en 
el  agua :  se  colocan  en  el  fondo  i  duermen. 
Mientras  están  durmiendo  parecen  muertas, 
porque  no  se  mueven  cuando  se  les  pega  ni 
cuando  se  les  punza.  Las  ranas  comen  mu- 
chas moscas,  escarabajos,  caracoles,  arañas, 
i  por  esto  son  animales  bastante  útiles. 


Lectura  82a 
El  lenguaje  de  los  animales. 

Los  perros  ladran  i  guardan  las  casas  de 
sus  amos.  Aullan  cuando  están  tristes  o  su- 
fren.— Los  bueyes  mujen,  tiran  de  las  ca- 
rretas i  aran  la  tierra. — Los  toros  braman  i 
son  animales  bravos  i  fuertes. — Los  caballos 
relinchan  i  son  fieles  a  sus  dueños. — Las 
ovejas  balan,  i  pacen  la  yerba  de  los  cam- 
pos.— Los  gatos  maullan,  i  se  comen  a  los 
ratones. — Las  gallinas  cacarean  para  anun- 
ciar que  han  puesto  un  huevo. — Los  pollitos 
pían,  i  la  clueca  los  abriga  bajo  sus  alas. — - 
Los  patos  castañetean,  vuelan  poco  pero  na- 
dan admirablemente. — Los  gallos  cantan  al 
amanecer,  i  pelean  con  valor. — Los  gansos 
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•graznan,  i  sus  plumas  sirven  para  escribir. 
— Las  palomas  arrullan,  i  son  muí  limpias. 
— Los  asnos  rebuznan ;  son  fuertes  i  sufri- 
dos para  el  trabajo. — Los  puercos  gruñen, 
son  sucios  i  se  bañan  en  el  lodo. — Las  abe- 
jas zumban,  i  fabrican  la  cera  i  la  miel. — 
En  león  ruje,  i  es  el  rei  de  los  animales. — 
Lqs  lobos  aullan,  i  atacan  los  rebaños  de 
ovejas. — Las  serpientes  silban,  i  en  otros 
países  hai  muchas  cuya  mordedura  es  vene- 
nosa.— Las  zorras  corren  mucho  i  acechan 
á  las  gallinas. — Los  loros  i  las  cotorras  ha- 
blan lo  que  se  les  enseña,  i  no  saben  lo  que 
dicen. — Las  cigarras  i  los  monos  chiilan,  i 
atormentan  los  oidos. — Las  tórtolas  jirnen, 
i  cuidan  mucho  a  sus  hijitos. 

Las  avecillas  del  cielo  trinan  ;  anuncian 
el  alba  a  los  hombres  con  sus  alegres  cantos, 
i  embellecen  los  campos  con  sus  vistosos 
plumajes  i  su  continuo  volar. 

Lectura  83a 
El  paj  arillo  herido. 

¡Mira!    Alberto,  ese   pobre    pajarillo 

,-que  acaba  de  caer  de  un  árbol !  Parece 
que  no  puede  volar  i  se  arrastra  penosa- 
mente por  el  suelo  con  sus  alitas  estendi- 
das  .  .  .  • 
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Algún  niño  malo  le  ha  arrojado  una  pie- 
dra i  le  ha  quebrado  una  ala.  ¡  CUauíe 
debe  sufrir ! 

¿  Es  posible,  hermano  mió,  que  haya  ni- 
ños tan  crueles  para  maltratar  de  esta  ma- 
nera a  las  pobres  avecitas  ? 

Papá  me  ha  dicho  que  los  pajaritos  del 
cielo  pertenecen  todos  a  Dios,  i  que  su  di- 
vina misericordia  es  la  que  los  proteje  i 
hace  que  en  todas  partes  encuentren  los 
granitos  o  las  frutas  de  que  se  alimentan. 


— Así  es,  mi  querida  Luisita ;  i  yo  creo 
que  lejos  de  maltratar  a  los  pajaritos  debian 
todos  protejerlos  i  darles  el  alimento,  sobre 
todo  en  la  época  en  que  tienen  sus  crias. 

Pero  ahora  voi  a  recojer  a  esa  pobre 
avecita  herida ;  la  llevaremos  a  casa,  i  tra- 
taremos de  curarla  i  de  cuidarla  mucho 
hasta  que  sane. 
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— ¡  Oh !  sí,  Alberto,  te  quiero  poiqué 
eres  bueno.  Me  habría  causado  n/ucha 
pena  dejar  abandonado  ese  pajarillo  Áue  ya 
no  puede  volar  i  que  moriría  de  hambre  si 
no  lo  socorriéramos. 

Los  dos  compasivos  niños  lleva/on  a  casa 
el  pajarito  que,  mediante  sus  cuidados,  sanó 
en  pocos  dias  de  la  herida. 

Luisita  le  habia  cobrado  tal  cariño,  que 
vaciló  cuando  su  hermano  le  anunció  que 
era  ya  tiempo  de  dejar  en  libertad  a  la  ave- 
cita  para  que  volara  a  su  nido.  La  afec- 
tuosa niñita  habría  deseado  conservarla 
siempre  a  su  lado  ;  pero,  su  mismo  buen  co- 
razón la  hizo  pensar  en  lo  felices  que  son 
los  pájaros  que  vuelan  libremente  por  los 
aires,  i  abrió  en  el  acto  la  puerta  de  la 
jaula. 

Lectura  84a 

Cosas  que  los  niños  deben  saber, 

i. 

Los  animales  que  tienen  cuatro  pies 
como  el  buei,  el  caballo  o  el  perro  se  lla- 
man cuadrúpedos.  Los  pájaros  que  solo 
tienen  dos,  se  llaman  bípedos. 

Los  peces  nadan  i  los  pájaros  vuelan; 
los  gusanos  i  las  culebras  se  arrastran. 

Los  árboles  echan  raices  en  la  tierra ;  el 
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tronco  les  sirve  como  de  piernas,  para  estar 
derechos,  i  las  ramas  parece  que  fueran 
brazos.  A  pesar  de  no  tener  movimiento  de 
traslación,  crecen,  padecen  enfermedades,  i 
mueren  como  todos  los  seres  animados. 

Las  plantas  producen  flores  i  después 
de  éstas  vienen  las  frutas  i  las  semillas. 
Volviendo  a  sembrar  estas  semillas  se  re- 
producen las  mismas  plantas  primitivas. 

La  tierra  encierra  minerales ;  pero  se 
encuentran  en  un  estado  tal,  que  se  necesita 
el  trabajo  del  hombre  para  que  éste  los 
apropie  a  sus  necesidades.  El  oro,  la  plata, 
el  platino,  el  hierro,  el  cobre,  el  plomo,  el 
estaño,  etc.,  sirven  para  hacer  joyas,  mone- 
das o  herramientas  después  que  han  sido 
trabajados  suficientemente.  Con  el  hierro 
i  el  acero  (hierro  trabajado)  se  fabrican  los 
instrumentos  de  trabajo  de  que  se  hace  mas 
uso,  como  el  hacha,  la  sierra,  el  martillo  i 
el  cincel ;  estos  sirven  para  labrar  la  madera 
i  las  piedras;  también  la  pakv  i  el  azadón 
con  los  que  se  cava  i  se  mueve  la  tierra  en 
los  campos  i  en  los  jardines. 

Hai  en  la  tierra  muchos  animales  que 
llaman  la  atención,  unos  por  su  hermosura, 
otros  por  su  fuerza,  otros  por  su  ferocidad, 
otros  por  su  mansedumbre.  Los  animales 
que  se  habitúan  al  dominio  del  hombre,  i 
viven  i  se  reproducen  a  su  lado,  se  llaman 
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animales  domésticos.  Los  que  huyen  del 
hombre,  i  aun  lo  atacan  i  pasan  su  vida 
escondidos  en  la  soledad  de  las  montañas  i 
de  los  bosques,  se  llaman  silvestres  o  bravios. 


Lectura  85? 
Los  vejetales. 

Casi  todo  el  suelo  está  cubierto  de  una 
capa  de  tierra  llamada  vejetal,  porque  pro- 
viene de  vejetales  i  sirve  para  hacer  crecer 
]as  plantas.  La  mayor  parte  de  estas  están 
adheridas  a  la  tierra  por  medio  de  sus  rai- 
ces, con  las  cuales  beben  el  jugo  o  sustancia 
terrestre  trasformándola  en  savia.  La  sa- 
via hace  nacer  las  hojas  i  las  flores  cuando 
pasa  de  la  raiz  al  tronco  i  sube  por  sus  ra- 
mas, produciendo  en  seguida  las  flores  i 
después  los  frutos,  que  sirven  de  grato  ali- 
mento al  hombre  una  vez  que  han  madura- 
do por  la  acción  del  sol. 

El  hueso  o  semilla  que  contienen  las  fru- 
tas i  que  se  planta  en  la  tierra,  hace  repro- 
ducir los  árboles  i  las  plantas  de  la  misma 
clase.  Las  plantas  cuyo  tronco  se  endu- 
rece i  de  las  cuales  se  saca  la  madera  se 
llaman  árboles,  i  aquellas  cuyo  tallo  es  tier- 
no i  siempre  verde  se  llaman  yerbas. 

La  mayor  parte  de  las  frutas  tienen  una 
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cascara  la  cual  cubre  una  pulpa  o  sustancia 
carnosa  que  contiene  uno  o  muchos  gra- 
nos llamados  huesos  o  pepas.  La  pulpa  es 
una  sustancia  cuyas  pequeñas  cavidades  o 
células  contienen  un  jugo  dulce  o  ácido. 
Los  huesos  i  pepas  están  formados  de  una 
cascara  que  encierra  una  almendra  en  la 
cual  se  encuentra  el  jérmen  de  la  planta. 

Algunas  de  las  plantas  se  emplean  ya 
como  alimentos,  ya  como  medicamentos 
preciosos. 

Las  que  sirven  de  un  alimento  mas  átil 
al  hombre  son  las  que  tienen  granos  sustan- 
ciosos como  el  trigo,  la  cebada,  el  centeno, 
el  maiz,  los  garbanzos  i  los  fréjoles ;  o  vo- 
luminosos tubérculos  como  la  papa,  el  nabo, 
etc.,  o  las  frutas  carnosas  como  las  peras, 
manzanas,  cerezas,  duraznos,  ciruelas,  uvas, 
las  pinas,  los  higos,  los  plátanos,  i  las  hojas 
i  raices  que  llamamos  legumbres,  como  las 
cebollas,  los  rábanos,  las  lechugas,  las  coles 
i  las  zanahorias. 

El  azúcar  se  estrae  de  una  especie  de 
caña  llamada  caña  de  azúcar,  i  también  de 
la  planta  conocida  con  el  nombre  de  beta- 
rraga o  remolacha  ;  un  hermoso  arbusto  que 
se  cultiva  en  muchas  partes  de  la  América 
nos  da  en  sus  granos  lo  que  llamamos  café, 
i  la  corteza  de  una  especie  de  laurel  nos 
proporciona  la  canela.    Se  saca  el  té  de  un 
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arbusto  de  la  China,  i  el  chocolate  se  hace 
del  fruto  o  grano  del  cacao.  Un  medica- 
mento purgativo  se  obtiene  de  la  raíz  del 
ruibarbo ;  la  quina  nos  la  proporciona  la 
corteza  del  árbol  de  ese  nombre  i  de  ella 
se  estrae  a  la  vez  la  quinina,  que  es  la  parte 
mas  activa  de  la  primera  i  con  la  cual  se 
compone  lo  que  se  llama  sulfato  de  quinina. 
Una  pequeña  dosis  de  este  sulfato  produce 
el  mismo  efecto  que  una  mucho  mayor  de 
quina. 

Lectura  86a 
El  trabajo  i  el  dinero. 

Dos  hermanos  pidieron  permiso  a  sus 
padres  para  salir  a  viajar,  i  se  fueron  a 
tierras  mui  lejanas  en  buLca  de  fortuna. 

Simón,  el  hermano  mayor,  l!egó  a  un 
pais  donde  compró  un  campo  de  terreno 
inculto,  i  trabajándolo  con  constancia,  sacó 
de  el  trigo  en  abundancia  con  lo  que  formó 
una  modesta  fortuna. 

El  otro  hermano,  Luis,  queriendo  ha- 
cerse rico  a  toda  costa  i  en  poco  tiempo, 
se  fué  a  un  lugar  montañoso  para  buscar 
polvo  de  oro  en  la  arena  de  los  rios. 

Allí  arrastró  una  vida  triste  i  llena  de 
sufrimientos  porque  no  tenia  otro  alimento 
que  raices  i  plantas  silvestres.     Después  de 
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mucho  tiempo,  volvió  a  casa  de  su  hermano 
coa  un  .saco  lleno  de  oro  en  polvo. 

— ¡  Mira ;  hermano  mió,  le  dijo,  qué  rico 
soi !  Todo  este  oro  es  mió.  Dame  sola- 
mente algo  de  comer,  porque  he  caminado 
mucho  i  me  muero  de  hambre  .... 

— Con  mucho  gusto,  respondió  Simón, 
pero  es  preciso  que  me  pagues  en  oro  el 
peso  de  mi  pan. 

Luis  se  vio  obligado  a  aceptar,  i  en  po- 
cos dias  todo  su  oro  habia  pasado  a  poder 
de  su  hermano  mayor. 

Entonces  este  le  dijo : — Te  devuelvo  tu 
tesoro.  No  soi  tan  mal  hermano,  que  haya 
pensado  siquiera  en  aprovecharme  de  tu 
necesidad  para  tomar  lo  que  te  pertenece, 
despojándote  de  tus  riquezas.  Solamente  he 
querido  darte  a  conocer  que  el  trabajo  vale 
mas  que  el  oro. 


Lectura  87* 

Cosas  que  los  niños  deben  saber. 

ii. 

El  hombre  habita  la  tierra,  los  pájaros 
la  tierra  i  los  aires,  i  los  peces  viven  en 
las  aguas. 

ÍEn  las  entrañas  de  la  tierra  se  encuentra 
el  oro,  la  plata,  el  cobre,  el  hierro,  las  pie- 
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dras  preciosas  i  los  mármoles,  granitos  i 
otras  varias. 

En  la  tierra  crece  toda  clase  de  árbo- 
les que  producen  frutas  de  sabor  esquisito 
como  las  peras,  las  manzanas,  las  pinas,  las 
uvas,  las  ciruelas,  las  cerezas  i  otras. 

Hai  árboles  que  no  dan  fruto,  pero  de 
ellos  se  saca  la  madera  necesaria  para  cons- 
truir las  casas  i  hacer  los  muebles  desti- 
nados a  los  usos  domésticos,  i  los  barcos 
que  navegan  en  el  mar.  También  nos  pro- 
porcionan esos  árboles  la  leña  para  hacer 
fuego  i  calentarnos  en  el  invierno. 

La  tierra  produce  gran  número  de  plan- 
tas ;  tales  son  las  flores,  las  legumbres  i  las 
plantas  medicinales. 

Las  flores  mas  notables  son :  la  rosa,  e] 
clavel,  la  dalia,  la  violeta,  el  tulipán,  el  lirio, 
la  camelia  i  muchas  otras  que  forman  el 
adorno  de  nuestros  jardines. 

Las  principales  legumbres  son :  la  papa, 
los  fréjoles,  las  lentejas,  los  garbanzos. 

Las  plantas  medicinales  se  emplean  para 
curar  ciertas  enfermedades. 

Los  peces  sirven  para  el  alimento  del 
hombre ;  se  pescan  en  el  mar,  en  los  rios  i 
en  los  estanques. 

Nuestro  alimento  consiste  en  la  carne  de 
los  animales,  que  es  la  mas  nutritiva  i  sus- 
tanciosa     Esta  carne  es  la  del  buei,  de  la 
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raca,  del  cordero,  del  cerdo,  etc.,  i  debe 
siempre  tomarse  alternada  con  las  legum- 
bres, a  fin  de  hacer  fácil  la  dijestion. 

También  se  come  la  carne  de  las  aves 
que  es  mas  suave  i  delicada,  i  se  usan,  ya 
las  domésticas,  como  las  gallinas,  los  pavos 
i  pichones,  o  ya  las  silvestres,  como  las  per- 
dices, las  torcaces,  las  tortolitas,  los  patos  i 
otras  que  se  cazan  en  los  campos  i  lagunas. 


Lectura  88? 
El  hombre  i  el  agua. 

El  agua  es  uno  de  los  elementos  mas  in- 
dispensables para  la  vida. 

Sin  el  agua  no  pueden  crecer  las  plantas ; 
sin  las  plantas  no  pueden  vivir  la  mayor 
parte  de  los  animales,  i  sin  el  agua,  las  plan- 
tas, los  animales  i  los  hombres  no  sabrían 
de  donde  procurarse  el  alimento.  El  agua 
es  para  los  animales  la  única  bebida  i  para 
los  hombres  la  bebida  mas  saludable.  Tam- 
bién el  café,  el  té  i  la  cerveza  contienen  agua 
i  sin  ella  no  podrían  hacerse  esas  bebidas. 

El  agua  sirve  al  hombre  para  la  prepa- 
ración de  sus  alimentos,  para  limpiar  los 
utensilios  en  que  se  ha  hecho  o  servido  la 
pomida,  i  para  lavar  las  piezas  de  su  ves- 
tuario.    Con  agua  nos  lavamos  diariamente 
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i  ella  es  el  único  medio  para  conservar  el 
aseo  de  nuestro  cuerpo.  No  hai  cosa  mas 
refrescante  i  mas  saludable  que  un  baño  de 
agua  fresca  sea  en  tinas,  en  un  rio  o  en  el 
mar.  Los  niños  solo  deben  bañarse  en  pre- 
sencia i  con  permiso  de  sus  padres. 

Con  agua  riega  el  hombre  sus  campos, 
con  ella  también  apaga  el  fuego  que  ame- 
naza devorar  sus  propiedades.  El  agua  da 
movimiento  a  los  molinos  i  lleva  los  buques 
cargados  con  mercaderías.  Del  agua  saca- 
mos los  peces  que  nos  sirven  de  alimento. 

En  agua  disuelve  el  tintorero  sus  colores 
para  teñir  los  jéneros  de  diversos  colores. 
El  agua  es  indispensable  al  albañil  que  cons- 
truye nuestras  casas  i  la  mayor  parte  de  los 
artesanos  no  podrían  trabajar  sin  agua. 

El  agua  procura  también  goces  al  hom- 
bre. Por  esto  los  hombres  gustan  de  cons- 
truir sus  habitaciones  en  las  orillas  de  lagos 
i  ríos.  Una  comarca  con  pocos  ríos  i  arro- 
yos no  es  tan  animada  i  amena  como  otra 
en  que  éstos  abundan. 

¡  Cuan  agradable  es  el  murmullo  de  las 
aguas ;  cuan  hermoso  el  aspecto  que  ofre- 
cen las  aves  nadando  o  el  buque  que  a  la 
distancia  vemos  mecerse  en  las  aguas ! 
¡  Cuan  puro  se  refleja  el  cielo  en  un  hermoso 
dia  i,  durante  la  noche,  la  luna  i  las  estrellas 
en   un    cristalino    arroyo !      I   con    cuánto 
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gusto  se  refresca  el  sediento  con  una  copa 
de  agua ! 

El  agua  es  también  a  veces  la  causa  de 
grandes  peligros  i  perjuicios  para  los  hom- 
bres. ¡  Cuántas  personas  han  perdido  todas 
sus  propiedades  por  una  inundación  !  ¡  Cuán- 
tos padres  han  tenido  que  llorar  la  muerte 
de  hijos  queridos  que  han  encontrado  su 
muerte  en  las  aguas  .  .  .  !  ¡  Cuántas  per- 
sonas han  fallecido  en  un  naufrajio  sir- 
cándoles de  tumba  las  profundidades  del 
mar  ! 

El  agua  del  arroyo  da  movimiento  a  las 
ruedas  del  molino.  Hoi  se  aprovechan 
también  las  caidas  de  agua  para  mover 
grandes  maquinarias,  i  lo  que  es  mas  mara- 
villoso, esa  misma  fuerza  se  trasforma  en 
luz  eléctrica  para  alumbrar  las  ciudades. 


Lectura  89a 
La  hormiguita. 

(Cuento  popular.)  (Fernán  Caballero.) 

Habia  una  vez  una  hormiguita  tan  pri- 
morosa, tan  concertada,  tan  hacendosa,  que 
era  un  encanto.  Un  dia  que  estaba  barrien- 
do la  puerta  de  su  casa  se  halló  un  ocha- 
vito.  Dijo  para  sí :  ¿  Qué  haré  con  este 
ochavito  ?     ¿  Compraré  piñones  ?     Nó;,  que 
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no  los  puedo  partir.  ¿  Compraré  meren- 
gues ?  No,  que  es  una  golosina.  Pensólo 
mas,  i  se  fué  a  una  tienda  donde  compró  un 
poco  de  arrebol ;  se  lavó,  se  peinó,  se  ade- 
rezó, se  puso  su  colorete,  i  se  sentó  en  la 
ventana.  Ya  se  ve ;  como  que  estaba  tan 
acicalada  i  tan  bonita,  todo  el  que  pasaba 
se  enamoraba  de  ella.  Pasó  un  toro,  i  le 
dijo  : 

— ¿  Hormiguita,  te  quieres  casar  con- 
migo? 

—¿I  cómo  me  enamorarás?  respondió  la 
hormiguita. 

El  toro  se  puso  a  rujir ;  la  hormiga  se 
tapó  los  oidos  con  ambas  patas. 

— Sigue  tu  camino,  le  dijo  al  toro ;  que 
me  asustas,  me  asombras,  i  me  espantas. 

I  lo  propio  sucedió  con  un  perro  que 
ladró,  un  gato  que  maulló,  un  cochino  que 
gruñó,  un  gallo  que  cacareó.  Todos  causa- 
ban alejamiento  a  la  hormiga :  ninguno  se 
ganó  su  voluntad,  hasta  que  pasó  un  raton- 
perez  que  la  supo  enamorar  tan  fina  i  deli- 
cadamente que  la  hormiguita  le  dio  su  ma- 
nita  negra.  Vivian  como  tortolitas,  i  tan 
felices,  que  de  eso  no  se  ha  visto  desde  que 
el  mundo  es  mundo. 

Quiso  la  mala  suerte  que  un  dia  fuese  la 
hormiguita  sola  a  misa,  después  de  poner  la 
olla  que  dejó  al  cuidado  de  ratonperez,  ad- 
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virtiéndole,  como  tan  prudente  que  era,  que 
no  menease  la  olla  con  la  cuchara  chica, 
sino  con  el  cucharon ;  pero  el  ratonperez 
hizo,  por  su  mal,  lo  contrario  de  lo  que  le 
dijo  su  mujer :  cojió  la  cuchara  chica  para 
menear  la  olla,  i  así  fué,  que  sucedió  lo  que 
ella  había  previsto.  Ratonperez,  con  su  tor- 
peza, se  cayó  en  la  olla,  como  en  un  pozo  i 
allí  murió  ahogado. 

Al  volver  la  hormiguita  a  su  ca^a,  llamó 
a  la  puerta.  Nadie  respondió  ni  vino  a 
abrir.  Entonces  se  fué  a  casa  de  una  vecina 
para  q-?3  la  dejase  entrar  por  el  tejado. 
Pero  la  vecina  no  quiso  i  tuvo  que  mandar 
por  el  cerrajero  que  le  descerrajase  la  puerta. 
Fuese  la  hormiguita  en  derechura  a  la  co- 
cina ;  miró  la  olla,  i  allí  estaba  ¡  qué  dolor ! 
el  ratonperez  ahogado,  dando  vueltas  sobre 
el  caldo  que  hervía.  La  hormiguita  se  echó  a 
llorar  amargamente.   Vino  el  pájaro,  i  le  dijo : 

— ¿  Por  qué  lloras  ? 

Ella  respondió : 

— Porque  ratonperez  se  cayó  en  la  olla. 

— Pues  yo,  pajarito,  me  corto  el  piquito. 

Vino  la  paloma  i  le  dijo : 

— ¿  Por  qué,  pajarito,  te  has  cortado  el 
pico  ? 

— Porque  el  ratonperez  se  cayó  en  la 
olla,  i  que  la  hormiguita  lo  siente  i  lo  llora. 

— Pues  yo;  la  paloma,  me  corto  la  cola. 
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Dijo  el  palomar: 

— ¿  Por  qué  tú,  paloma,  cortaste  tu  cola  ? 

— Porque  ratonperez  se  cayó  en  la  olla,  i 
que  la  hormiguita  lo  siente  i  lo  llora ;  i  que 
el  pajarito  cortó  su  piquito,  i  yo,  la  paloma, 
me  corto  la  cola. 

— Pues  yo,  palomar,  voime  a  derribar. 

Dijo  la  fuente  clara : 

— ¿  Por  qué,  palomar,  vaste  a  derribar  ? 

— Porque  el  ratonperez  se  cayó  en  la 
olla,  i  que  la  hormiguita  lo  siente  i  lo  llora ; 
i  que  el  pajarito  cortó  su  piquito,  i  que  la 
paloma  se  corta  la  cola;  i  yo,  palomar, 
voime  a  derribar. 

— Pues  yo,  fuente  clara,  me  pongo  a 
llorar. 

Yino  la  Infanta  a  llenar  la  cántara. 

— ¿  Por  qué,  fuente  clara,  póneste  a 
llorar  ? 

— Porque  el  ratonperez  se  cayó  en  la 
olla,  i  que  la  hormiguita  lo  siente  i  lo  llora  ; 
i  que  el  pajarito  se  cortó  el  piquito,  i  que  la 
paloma  se  corta  la  cola ;  i  que  el  palomar 
fuese  a  derribar,  i  yo,  fuente  clara,  me  pon- 
go a  llorar. 

— Pues  yo,  que  soi  Infanta,  romperé  mi 
cántara. 

I  yo  que  lo  cuento  acabo  en  lamenio, 
porque  el  ratonperez  se  cayó  en  la  olla,  ¡  > 
que  la  hormiguita  lo  siente  i  lo  llora ! 


XilBRO  FRISÍÉRO.  ¿5S 

Lectura  90a 
El  viento  Sur. 


El  viento  Sur  salió  un  dia  a  paseo  i  como 
era  un  niño  brusco  i  juguetón,  causó  por 
todas  partes  muchos  perjuicios. 

Al  llegar  al  jardín  sacudió  a  la  rosa  i 
quebró  el  tallo  de  la  azucena,  arrancó  los 
duraznos  maduros  i  botó  las  peras  a  la  ace- 
quia, En  el  campo  se  portó  peor  todavia: 
echó  al  suelo  las  espigas,  desgajó  las  ramas, 
hizo  caer  las  manzanas  i  peras  aun  no*ma 
duras,  hizo  bailar  las  hojas  en  el  aire  i 
por  último  derribó  un  pobre  árbol  viejo 
i  débil  con  tal  violencia  que  lo  arrancó  de 
raiz. 

Las  jentes  fueron  entonces  donde  estaba 
el  rei  de  los  aires  que  guarda  encerrados 
en  su  castillo  allá  en  las  nubes,  a  todos  los 
vientos,  i  le  contaron  cuánto  daño  habia 
causado  en  los  jardines  i  en  los  campos  el 
viento  Sur, 
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El  rei  le  hizo  llamar  i  le  preguntó  si  era 
verdad  lo  que  las  j entes  decían.  No  pudo 
negarlo  porque  a  la  vista  estaban  los  destro- 
zos que  habia  hecho;  pero  dijo,  mui  fresco, 
que  no  habia  tenido  mala  intención  ni  pro- 
pósito de  hacer  daño,  pues  solo  quiso  jugar 
un  rato  con  las  flores  i  los  árboles. 

El  rei  de  los  aires  riñó  severamente  al 
viento  Sur  i  le  impuso  el  castigo  de  estar 
encerrado  durante  todo  el  verano,  no  pu- 
diendo  salir  hasta  la  estación  del  invierno 
cuando  no  hubiera  flores  ni  frutas. 


Lectura  91? 

La  tarde. 

El  dia  que  declina 
descanso  a  todos  da ; 
el  hombre  fatigado 
deja  de  trabajar. 

La  diuca  va  a  su  nido 
que  en  alta  torre  está ; 
el  tímido  pollito 
se  abriga  en  el  corral. 

Los  bueyes  al  establo 
inujiendo  vuelven  ya, 
i  todo  se  dijpone 
gozoso  a  descansar. 
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La  abeja  en  la  colmena 
abandona  su  afán ; 
el  pájaro  en  su  nido 
suspende  su  cantar. 

Ya  la  primera  estrella 
comienza  a  fulgurar, 
i  sobre  el  mundo  avanza 
la  noche  con  su  paz. 


Lectura  92a 
La  noche. 

Ei  sol  acaba  de  ponerse ;  una  suave  brisa, 
principia  a  soplar  refrescando  la  atmósfera 
cargada  con  las  emanaciones  de  la  tierra, 
de  las  plantas  i  de  los  árboles,  i  calentada 
por  los  rayos  del  sol. 

Las  flores  han  doblado  sus  hermosas  ho- 
jas e  inclinado  las  cabezas  sobre  sus  delica- 
dos tallos. 

Los  paj  arillos  vuelan  de  un  lado  a  otrc 
buscando   sus    retiros ;     se    llaman    mutua 
mente,  se  despiden  del  dia  con  sus  últimof 
trinos  i  duermen  va  sobre  las  ramas  de  lo^ 
árboles,  poniendo  su  cabeeita  bajo  el  ala. 

Los  niños  han  cesado  también  de  jugar, 
Sus  alegres  voces  han  sido  apagadas  por  el 
sueño  ;  reposan  ya  en  sus  camitas  i  sueñan 

(6) 
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dulcemente  con  los  ánjeles  que  están  en  el 
cielo. 

La  oscuridad  se  ha  esparcido  por  el  in- 
menso manto  del  cielo,  i  las  tinieblas  cubren 
ya  toda  la  tierra.  El  sueño  ha  cerrado  to- 
dos los  ojos,  todas  las  manos  están  en  re- 
poso. 

¿  Quien  cuidará  de  nosotros  mientras  es- 
tamos dormidos  ?  ¿  Quién  velará  por  noso- 
tros i  nos  preservará  de  todos  los  peligros 
que  nos  rodean  ? 

Toda  la  naturaleza  duerme  i  todo  des- 
cansa ;  pero  hai  unos  ojos  que  jamas  se 
cierran,  ojos  que  ven  aun  en  las  tinieblas  i 
en  la  oscuridad  mas  profunda,  Son  los 
ojos  de  Dios,  hijos  mios,  de  nuestro  buen 
Dios  que  vela  por  nosotros  i  nos  defiende 
del  peligro,  sea  que  estemos  despiertos  o 
dormidos.  Tengamos  confianza  en  El,  tra- 
bajemos por  ser  buenos  i  por  cumplir  con 
sus  santos  preceptos,  i  entonces  nada  debe- 
remos temer. 


Lectura  93a 

La  luna. 

Hijos  mios,  decia  una  noche  un  padre  de 
familia,  mirad  la  luna  que  se  levanf£*  en  el 
oriente. 
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¡  Qué  magnífico  espectáculo  !  ¡  Cuan  gran- 
de i  redonda  es ! 

Es  la  luna  llena,  hijos  mios.  Hace  quin- 
ce dias  era  solo  luna  nueva  i  no  se  la  podía 
ver  sino  por  el  lado  del  poniente,  poco  des- 
pués de  haberse  entrado  el  sol. 


Entonces  no  era  redonda ;  pero  poco  a 
poco,  i  noche  tras  noche  se  ha  ido  llenando 
i  alejándose  al  mismo  tiempo  del  lado  del 
poniente,  hasta  que  hoi  la  vemos  perfecta- 
mente redonda. 
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Por  eso  también  es  que,  poco  tiempo 
después  de  desaparecer  el  sol,  se  levanta  la 
luna  en  el  lado  opuesto  del  cielo  enviando- 
nos  su  suave  i  blanca  luz. 

Si  desde  mañana  se  fijan  ustedes  cob 
atención,  podrán  observar  que  la  luna  se 
levantará  cada  noche  mas  tarde  i  que 
también  irá  disminuyendo  gradualmente  de 
tamaño.  De  esta  manera,  dentro  de  do& 
semanas  volverán  a  verla  en  el  mismo  lugar 
mas  o  menos,  hacia  el  lado  del  poniente^ 
en  que  la  habíamos  observado  hace  quin- 
ce dias. 

La  luz  de  la  luna  alegra  a  la  natureza 
entera,  i  embellece  el  paisaje,  dando  a  lo^ 
campos,  a  las  montañas,  a  las  aguas  i  a 
cuanto  alumbra,  un  tinte  de  suavidad  dis- 
tinto del  aspecto  que  presentan  durante 
el  dia0 

Lectura  94* 
El  sol,  la  luna  i  las  estrellas. 

(Comparación, > 

El  sol,  la  luna  i  las  estrellas  son  astros 
de  gran  importancia  para  la  tierra.  Te- 
dos  son  luminosos,  por  lo  tanto  alumbran? 
el  Universo  i  alegran  la  naturaleza  con  sis 
bello  aspecto. 

Aunque   todos  son    astros,  notamos   al- 
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gunas  diferencias  entre  ellos.  El  sol  i  las 
estrellas  presentan  una  sola  forma,  la  re- 
donda, mientras  que  la  luna  muestra  varias 
formas ;  a  veces  se  ve  como  un  plato,  otras 
veces  como  una  hoz.  Estos  diversos  cam- 
bios que  notamos  en  la  luna,  se  llaman  fases 
de  la  luna.  Los  astros  también  se  diferen- 
cian en  el  tamaño.  Sin  embargo,  al  mi- 
rarlos nos  parece  que  el  sol  es  mas  grande 
que  la  luna,  i  ésta  a  su  vez  mas  grande  que 
las  estrellas.  El  sol  no  se  mueve  en  torno 
de  la  tierra,  mientras  que  la  luna  i  otros 
astros  sí  se  mueven  alrededor  de  ella.  La 
luz  del  sol  es  mui  brillante  i  fuerte,  de 
modo  que  no  se  le  puede  mirar  sin  que 
duela  la  vista;  la  luz  de  la  luna  es  pálida 
i  suave,  i  nos  es  agradable  contemplarla 
en  las  noches  de  verano ;  la  de  las  estre- 
llas también  es  suave  i  mui  semejante  a 
la  de  la  luna. 

El  sol,  que  es  considerado  como  el  rei 
de  la  naturaleza,  alumbra  durante  el  espa- 
cio de  tiempo  llamado  dia,  mientras  que  la 
luna  i  las  estrellas  lo  hacen  solo  durante  la 
noche,  i  entonces  se  nos  presentan  como 
«ina  tierna  madre  rodeada  de  sus  hijos. 


YIL 
NUESTRA  PATRIA 


Lectura  95? 
La  Patria. 

Nuestra  patria  es  Chile. 

Los  Chilenos  amamos  a  nuestra  patria. 

La  gloria  de  la  patria  es  nuestra  propia 
gloria. 

La  prosperidad  de  la  patria  es  la  propia 
prosperidad. 

Defender  la  patria  es  defender  nuestra 
familia. 

Sostener  los  intereses  de  la  patria  es  sos- 
tener nuestros  bienes. 

Asegurar  la  libertad  de  la  patria  es  ase- 
gurar nuestra  libertad. 

Prestemos  a  la  patria  los  servicios  que 
nos  reclame. 

Sirvamos  a  la  patna  acatando  sus  leyes. 

162 


LIBRO  PRIMERO.  16& 

La  verdadera  libertad  consiste  en  el  uso 
del  derecho  i  la  obediencia  a  la  lei. 

La  lei  es  superior  a  la  voluntad  de  los 
ciudadanos. 

Obedeciendo  i  respetando  la  lei  servi^ 
mos  a  la  patria. 


Lectura  96a 
Mi  voto. 


¡Oh,  Patria  querida! 
a  tí  siempre  doi, 
con  gusto  cuanto  teng^ 
i  todo  lo  que  soi. 

Por  tí  ostentamos 
activo  vigor, 
por  tí  a  Dios  rogamo? 
por  fuerza  i  valor. 

A  todos  nosotros 
da  siempre,  Señor, 
feliz,  activa  vida, 
enérjico  valor. 

Manten  el  anhelo 
en  mi  corazón 
de  conservar  invicto 
de  Chile  el  pendón 
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Lectura  97a 

El  tambor. 

Ya  despierta  la  mañana ; 
i,  de  la  aurora  al  fulgor, 
está  tocando  la  diana 
en  el  cuartel,  el  tambor. 

Toca,  toca  tamborcito, 
oca,  toca  sin  cesar ; 
despierta  a  los  soldados 
¿oí  tu  alegre  rataplán. 

Ya  comienza  la  batalla 
i,  dando  a  todos  valor, 
en  medio  de  la  metralla 
se  escucha  el  ronco  tambor. 

Toca,  toca  tamborcito, 
toca,  toca  sin  cesar ; 
que  morir  es  mui  honroso 
al  son  de  tu  rataplán. 

El  Tejimiento  ha  vencido 
i  ya,  cubierto  de  gloria, 
regresa  al  suelo  querido 
en  alas  de  la  victoria. 


Toca,  toca  tamborcito 
toca,  toca  sin  cesar, 
la  vuelta  del  rejiniiento 
con  tu  alegre  rataplán. 
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Lectura  98a 

El  verdadero  patriota. 

.Pablo  i  Tomas  eran  dos  simpáticos  niños. 
Su  padre,  antiguo  militar  retirado,  habia 
ganado  varias  medallas  combatiendo  en  de- 


fensa de  la  patria.  Amaba  tiernamente  a 
sus  dos  hijos  i  atendía  con  todo  esmero  a 
su  educación. 

Pablo  repetía  siempre  que  él  amaba  mu- 
cho a  su  patria,  i  que  para  defenderla  quería 
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llegar  a  ser  general.  Por  esto,  no  pensaba 
sino  en  jugar  a  los  soldados ;  reunía  a  los 
niños  vecinos,  les  hacia  marchar  i  él  se  ponia 
siempre  al  frente  del  pequeño  Tejimiento, 
con  su  sable  de  madera. 

Entre  tanto,  olvidaba  estudiar  sus  lec- 
ciones, i  era  poco  dócil  i  obediente  en  la 
escuela. 

Su  hermano  Tomas,  por  el  contrario,  solo 
pensaba  en  estudiar,  i  tal  era  su  aplicación, 
que  figuraba  entre  los  niños  mas  adelanta- 
dos de  la  escuela. 

Un  dia  que,  por  no  saber  su  lección,  que- 
dó Pablo  detenido  en  la  escuela,  le  dijo  su 
padre  : — Pablo,  tú  dices  que  amas  mucho  a 
tu  patria ;  pero,  yo  creo  que  no  es  asi,  i 
que  solo  Tomas  es  un  buen  patriota.  El  es 
aplicado,  aprovecha  sus  lecciones  i  se  pre- 
para para  ser  un  ciudadano  útil  a  su  pais. 
Tú,  por  el  contrario,  aunque  protestas  tu 
amor  a  la  patria,  olvidas  tus  deberes  i  en 
vez  de  preparar  tus  lecciones  prefieres  ir  a 
jugar. 

Aquella  oportuna  lección  no  fué,  por  for- 
tuna, perdida,  porque  desde  ese  dia  Pablo 
se  esforzó  en  demostrar  con  hechos,  no  coe 
palabras,  que  quería  ser  un  buen  patriota 
imitando  la  conducta  de  su  estudioso  he? 
mano  Tomas. 
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Lectura  9a? 

El  voto  del  patriota. 

Cuanto  tengo  i  cuanto  soi 
a  mi  patria  se  lo  debo, 
por  eso  su  imájen  llevo 
a  donde  quiera  que  voi. 

I  asi  en  la  paz  o  la  guerra 
en  el  placer  i  el  dolor, 
he  de  servir  con  amor 
al  progreso  de  mi  tierra. 


Índice, 


I.— EL  NLÑO 

£/*CTT7RA 

1*  El  libro  primero   . 

2*  La  escuela    ......    2 

3»  Vamos  a  clase 3 

4»  El  niño  i  la  eolmena      .    .    4 

5»  La  caridad «5 

6*  Cómo  debe  hacerse  el  bien    6 


EN  LA 

PAJINA 
.       1 


ESCUELA. 


LECTURA 

7*  La  limosna  .    .    • 

8»  El  buen  amigo .    . 

9*  Nuestros  maestros 

10»  El  libro  de  lectura 

11a  El  niño  i  su  perrito 

12»  Conducta  en  la  escala 


S>LJ2£w. 


II.— EL  NIÑO  EN  EL  HOGAR. 


13»  Mi  casa .17 

14*  Al  ir  a  la  escuela  ....  18 
15»  La  escuela  i  el  hogar  .  .  20 
16»  Las  tentaciones  .  .  .  .22 
17»  El  niño  porfiado  ....  24 

18*  El  niño  llorón 26 

19*  Los  deseos  de  un  buen  niño  27 
20?  El  juego  i  el  estudio  .  .  28 
21*  El  niño  desordenado     .     .  30 

22»  El  dibujo 32 

23»  La  niña  descuidada  .  .  .  34 
24»  La  historia  de  un  alfiler  .  35 
25*  Importancia  del  orden  .  .  37 
26»  La  niña  caprichosa  .  .  .89 
37»  La  familia 42 


28» 
29» 
30» 
31» 
32* 
33» 
34» 
35» 


39» 
40» 
41» 


Nuestros  padres    ,    .    , 
El  niño  perezoso  .    .    , 
El  perro  .....< 

44 
4^ 

El  gato 

4* 

Las  malas  eompafíias 
Las  flores     .... 

51 

Niños  i  flores    .    .    . 
La  mariposa     .    .    . 

54 

5* 

Piedad  hacia  los  anims 
El  ciruelo  de  Jorjo    . 
La  tentación     .    .    • 

ilef 

El  niño  egoista     .    . 
Los  huéspedes  del  huer 
El  árbol  i  el  niño 

to 

.  6S 
.6*. 

.  Cft 

III.— EL  CUERPO  DEL  NIÑO. 


12»  Lo  que  tiene  el  niño      ,    .  68  I  44* 
43*  Lo»  beneñcios  de  Dios  ,    .  09  |  45* 


El  niño  enfermo  .    ,    •    •  tf$ 
Los  sentidos     ..    .    .    •    . •  W 
Í69 


170 


EL  LECTOR  AMERICANO. 


IV.— EL   NIÑO  EN   LA   CIUDAD. 


íaCTÜRA  PAJINA 

É6*  La  ciudad  i  sus  habitantes  76 

Í7?  La  campana 78 

48?  La  plaza 78 

*9?  El  mercado 80 

50*  Descripción  de  una  casa  .  81 


LECTURA  VLlWá 

51»  Nuestra  comida  .    .    .    .    8S 
52?  La    estación    del    ferro- 
carril   85 

53?  La  muñeca  de  Rosita  . 


8? 


V.— EL  NIÑO  ANTE  DIOS  I  SUS  SEMEJANTES. 


54!  Dios  Creador 90 

55?  El  campanario    ....  91 

56?  Himno 93 

57?  El  niño  compasivo  ...  93 

58?  Respeto  a  los  ancianos    .  95 

§9?  El  mentiroso 06 


60?  La  mentira 98 

61?  Decid  siempre  la  verdad  .    98 

62?  La  bondad 100 

63?  Al  acostarse 102 

64?  La  oración 103 

65?  Buenas  i  malas  acciones  .  104 


VI.— EL  NIÑO   EN  LA  NATURALEZA. 


m 

■|7? 

m 

•70? 
71* 
72» 
73? 

74» 

78* 
76? 
77? 
78» 
79? 
«0? 
81? 


El  campo 

La  vida  del  campo  .    .    . 
Los     animales    domésti- 


cos       

El  perro  i  el  gato    . 

La  vaca 

La  cabra  .... 
La  oveja  .... 
El  cerdo  .... 
Los  animales  .  .  . 
El  corral  .... 
La  gallina  de  Andrés 
La  paloma .... 
Los  pollitos  tímidos 
El  arroyo  .... 
Los  patos  .... 
La  rana 


107 
108 

111 
113 
115 
117 
118 
120 
122 
123 
125 
127 
129 
18» 
134 
137 


82? 

83? 
84? 

85? 
86? 
87? 


89? 
90? 
91? 
92? 
93? 
94? 


El  lenguaje  de  los  ani- 
males  139 

El  pajarillo  herido  .     .    .140 
Cosas  que  los  niños  deben 

saber,  I 142 

Los  vegetales 144 

El  trabajo  i  el  dinero  .    .  146 
Cosas  que  los  niños  deben 

saber,  II  .  .  . 
El  hombre  i  el  agua 
La  hormiguita    .     . 

El  viento  Sur 155 

La  tarde 156 

La  noche 157 

La  luna 158 

El  sol,  la  luna  i  las  es- 
trellas      160 


147 
149 
151 


VIL— NUESTRA   PATRIA. 


m  Le  Patria 163 

96*  Mi  voto.    .......  163 

17*  M  Umbor  ,,„,„.  164 


98?  El  verdadero  patriota .    .  165 
99?  El  voto  del  patriota    .    .  167 


El  alcohol  no  es  alimento, 
i  retarda  la  dijestion. 


El  alcohol  es  la  principal 
causa  de  la  ociosidad  i 
de  la  miseria. 


